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Capítulo 1
Una princesa y dos bastardos


—Hoy, con la llegada de la locomotora de vapor, el símbolo del progreso, sin duda mi sueño de una Rusia progresista se ha hecho realidad. Nuestra patria es ya un país desarrollado con cultura, avances y derechos civiles —Anastasia cogió las tijeras que uno de los mozos le había traído sobre una bandeja de plata y cortó la cinta roja. —Con este acto, queda inaugurado el ferrocarril de Moscú a San Petersburgo, las dos capitales de nuestro imperio —Sonrió hacia los ingenieros y pueblerinos que se habían aglomerado alrededor del humeante evento y volvió a dejar las tijeras sobre la bandeja. 
Era un día soleado y los pájaros trinaban al mismo ritmo que lo hacían los motores de la primera locomotora de vapor rusa, supervisada por el Ministerio de Ferrocarriles. Los aplausos y vítores no se hicieron esperar tras el discurso, alabando la buena gestión y la soberanía de la Emperatriz, la última Románova, la última de su dinastía. 
—Si es tan amable de acompañarnos —la invitó el presidente del parlamento electo, Sergey Yuliévich, haciendo una señal hacia el primer vagón. 
—Nada me complacería más —contestó Anastasia, despidiéndose de su público para montar en el ferrocarril acompañada por el Consejero Real, Ser Aaron, y el resto de las figuras eminentes políticas. 
Unos pasos por detrás de la figura regia e imponente de la Emperatriz, iba Tassia. La sobrina de la mujer más poderosa de Europa, o la segunda más poderosa. Puesto que Victoria del Reino Unido llevaba ocho años en el poder. 
—Princesa, si me lo permite. —Extendió la mano uno de los ingenieros que viajarían con ellos en ese primer viaje honorífico. 
Tassia sonrió con complaciente inocencia y dejó su mano enguantada con seda blanca sobre la de aquel hombre. —Yo me encargo —se interpuso Mijaíl de repente, apartando la mano del plebeyo con un manotazo certero y cogiendo a Tassia por la cintura para subirla de un salto a la máquina, provocando las risas del séquito de la princesa. 
Mijaíl Bobrinsky, conde de Bobrinsky, era el favorito de la Emperatriz. Muchos especulaban que era su hijo bastardo, fruto de su relación con el Rey de Prusia. Pero la oficialidad del asunto era que Bobrinsky era el hijo de su primo, Pablo Federico, hijo de Elena Pávlovna Románova y el Gran Duque de Meckelemburgo—Schwerin. Pablo Federico había muerto años atrás junto a su esposa en un trágico accidente y Anastasia decidió adoptar al niño a falta de parientes cercanos que pudieran encargarse de él.  
—Supongo que no debe sorprenderme tu insolencia —masculló Konstantin con una mueca de desaprobación, subiendo las escaleras tras ellos a paso lento, pero firme.
—Vamos, hermano, un poco de diversión no le hará daño a nadie —le quitó el hierro al asunto Mijaíl, sacándose la pitillera del bolsillo y ofreciéndole un cigarrillo al bastardo del Rey de Prusia, Konstantin Nikoláyevich «sin apellido». 
Konstantin rechazó el ofrecimiento. —No es muy normal que un hombre de tu clase levante a una princesa por la cintura y la suba a un vagón como si fuera una cualquiera. No está bien visto —Miró a Tassia significativamente, que se había alejado de ellos para sentarse al lado de la ventana y poder ver las vistas que el novedoso viaje estaba por ofrecerle. 
Los rayos del sol, a pleno verano, caían sobre los tirabuzones rojos de Tassia a través del vidrio y hacían brillar sus ojos azules, casi transparentes, dándole un aspecto tan sublime como inalcanzable. Su vestido de seda rosa con encaje blanco volaba ligeramente debido a la brisa y al humo de la locomotora, como si la princesa estuviera volando entre nubes. 
—No suelo hacer lo que está bien visto, prefiero hacer lo que me apetece —Ladeó la comisura de los labios y se encendió el cigarrillo con un gesto casi impertinente.
—Tú puedes hacerlo, por supuesto —replicó Konstantin, dilatando sus pupilas verticales y acercándose a Tassia para sentarse a su lado izquierdo. 
—Son las ventajas de ser legítimo —respondió Mijaíl, siguiéndolo con pasos largos y gallardos entre que se colgaba el cigarrillo de los labios. 
—¿Otra vez peleándoos? —preguntó Tassia con diversión—. Mijaíl siéntate aquí, a mi lado—Señaló el otro lado del banco que se había quedado vacío, el derecho. 
—A Mijaíl se le olvidan las normas del decoro, Tassia —expuso Konstantin con la mirada al frente, serio.
—Y a Konstantin se le olvida que es un bastardo —se burló Mijaíl—. Y que no puede corregir a un miembro de la familia real. 
—Esto que dices es injusto, Mijaíl —Lo miró con seriedad Tassia, arrugando su pequeña naricita empolvada para cubrir las pecas que allí había. —Sabes muy bien que Konstantin es como un hijo para mi tía; así ha sido criado y así es considerado por todos.
—¿Incluso por ti? 
—Incluso por mí —declaró la princesa con rotundidad, pero con una sonrisa—. Se nota que todavía tienes que madurar, primo —Amplió su sonrisa. —Eres cinco años menor que nosotros, y eso se nota —ultimó con tanta amabilidad, que ni siquiera pareció un insulto. 
Mijaíl, sin embargo, cambió el semblante, borrando la sonrisa burlona de él y dándole una calada molesta al cigarrillo. Tassia, a su vez, le guiñó un ojo disimuladamente a Konstantin y este le agradeció la intercesión con un leve asentimiento de cabeza.
—Quita esa cara, hermano —pacificó Konstantin, pasando el brazo por detrás de Tassia para darle una colleja a Mijaíl. 
—La edad es solo un número —Volvió a sonreír el favorito de la Emperatriz, soltando el humo del cigarrillo para que se uniera con el vapor de la locomotora que empezaba a ponerse en marcha. 
—Por aquí, Alteza Imperial —Apareció el presidente del parlamento, guiando a Anastasia hacia el primer banquillo, el que quedaba delante de los tres jóvenes. 
La Emperatriz se sentó con solemnidad y la espalda erguida, quedando en la misma línea que Tassia. Ser Aaron y el resto de los ministros y miembros honoríficos tomaron asiento en los últimos puestos. 
—Destino San Petersburgo —anunció el ingeniero, que se había quedado de pie en una esquina, y la locomotora empezó a emitir su clásico chuf-chuf al mismo tiempo que las ruedas giraban cada vez más rápido.
—¡Oh! ¡Dios mío! —se sorprendió Tassia, emocionada por esa nueva experiencia—. ¡Parece algo digno de las historias que me contaba mi madre! Tía, no es un dragón, pero siento tanta emoción como si lo fuera —confesó la princesa, colocando una mano sobre el hombro derecho de Anastasia, tirando el cuerpo hacia delante. 
Anastasia colocó su mano izquierda sobre la mano de Tassia, devolviéndole el gesto cariñoso y viró el semblante ligeramente para verla a ella y a sus dos protegidos. 
—El mundo está cambiando muy rápido —dijo ella, con el pelo recogido en un moño alto tirante y un enorme collar de zafiros que le rodeaban el cuello—, y debemos adaptarnos a él. Estoy segura de que a tu madre le hubiera encantado este invento —Dio dos palmaditas sobre la mano pálida y lisa de su sobrina. 
Tassia sonrió y apartó la mano, regresando a su postura.  —Sin duda, será un gran impulso para la economía y la sociedad —agregó Konstantin, a favor de la Emperatriz. 
—¿Y tú, Mijaíl? ¿Qué opinas? —preguntó Anastasia a ese muchacho de pelo negro como el azabache y ojos azules inhumanos. 
—Que el progreso es positivo, pero no debemos olvidar de dónde venimos —dijo con voz baja, casi amable—. Temo el día en el que los liberales nos saquen del poder definitivamente si seguimos concediéndoles caprichos. 
Anastasia cerró sus pestañas rojas durante dos segundos que se hicieron eternos. —Sin duda, eres igual que tu padre —ultimó sin dar más detalles, y regresando la mirada al frente. 
—Tía, ¿cuándo regresemos iremos a Peterhof? —preguntó Tassia, deseosa de adentrarse en las fuentes divertidas y sentir la frialdad del agua en su piel después de tanto humo y calor. 
Peterhof era el lugar de veraneo de los emperadores rusos, y Anastasia había hecho uso de él desde que Mijaíl llegó a su vida. Cada verano, ella, Luisa de Prusia, Tassia, Mijaíl y Konstantin abandonaban el Palacio de Invierno para saborear la diversión y el relajo de la playa. Peterhof estaba a tan solo 30 quilómetros de San Petersburgo y estaba situado al frente del mar, entre el Palacio y el mar solo había un pequeño bosque cuidado a conciencia y repleto de jardines primorosos. Además, había diferentes fuentes muy divertidas que sacaban agua sorpresivamente para el entretenimiento de sus huéspedes. A Tassia le encantaba abandonar la oscura y fría Prusia en ese período y deleitarse con los placeres del Imperio Ruso. 
—Por supuesto, tu abuela debe estar esperándonos.
—¿Cuántos años tiene ya la abuela? —preguntó Konstantin, pasándose la mano por sus mechones rubios.
—Roza los ochenta —respondió Tassia. 
—No es una edad para hacerla esperar —expresó Mijaíl, colocándose el cigarrillo en la boca de nuevo—, ojalá esta máquina nos haga llegar pronto. 
—¿No te gusta? —Miró Tassia con emoción por la ventana y vio como los campos corrían hacia atrás. 
—Hay otras cosas que me gustan más —zanjó Mijaíl, mirándola con intensidad. 
Konstantin enarcó un ceja en el más absoluto y tenso silencio mientras Anastasia soltaba el aire lentamente por la nariz sin que nadie la viera. 
[image: El Palacio de Invierno resplandecía más que nunca gracias a sus paredes azuladas y sus molduras de oro cuando Anastasia I de Rusia llegó a él acompañada por sus tres pupilos, su séquito y la Guardia Imperial]
El Palacio de Invierno resplandecía más que nunca gracias a sus paredes azuladas y sus molduras de oro cuando Anastasia I de Rusia llegó a él acompañada por sus tres pupilos, su séquito y la Guardia Imperial.
—Alteza Imperial —reverenció el viejo Máksim.
Al mayordomo real se le habían curvado las piernas haciéndolo encoger, tenía la cara seca y el pellejo caído. Sus ojos marrones estaban rodeados por pequeñas arrugas y su pelo, antaño negro y lustroso, era poco más que una mata de pelo canosa y escasa. 
—Máksim —Asintió Anastasia sin detener su paso y cruzando el umbral de la puerta principal, donde la esperaban Luisa de Prusia y otras mujeres importantes del Palacio. —Luisa —saludó con cortesía y cierta querencia. 
Con el tiempo, la abuela de Tassia y Konstantin, se había convertido en alguien más de la familia. Luisa había demostrado ser una señora entregada a sus nietos, discreta y prudente. Jamás le preguntaba nada sobre política ni mencionaba a su ya de sobra conocido hijo, Nicolás von Wittelsbach, en su presencia. Luisa de Prusia apenas guardaba un solo cabello oscuro en su cabeza, su pelo blanco y sus más que evidentes arrugas eran la prueba de que aquella que fuera la princesa más hermosa de Europa algún día, había llegado a la senectud. 
—Querida Anastasia —Sonrió con el candor que la caracterizaba. —Estoy deseosa de partir a Peterhof —le susurró como si fuera una confidencia, cogiéndole las manos en un gesto cariñoso. 
—Máksim, que se ocupen de Ser Aaron y del presidente del parlamento cuando terminen su reunión con los ingenieros y el Ministerio de Ferrocarriles —imperó ella, como si dar órdenes no fuera otra cosa que hablar. 
Y así era, para la Emperatriz ya no quedaban secretos ni incógnitas que resolver en el trono. Llevaba veinticinco años en el poder y lo había vivido todo: guerras civiles, ataques internacionales, epidemias, inauguraciones, elecciones... En su larga carrera política no había hecho otra cosa que tomar decisiones a diario de suma importancia y eso se notaba en su mirada que, si antes era sabida, ahora parecía un mar de conocimiento profundo. 
—¿Eso significa que partimos, tía?
—De inmediato —concedió, apretando las manos de Luisa entre las suyas para despedirse antes de dirigirse a sus aposentos imperiales—. Culebrilla, Mijaíl, preparaos. Nos vamos a Peterhof —informó a los jóvenes que se habían quedado rezagados parlamentando con otros chicos de su edad. 
—Sí, madre —contestaron ambos al unísono. 
Konstantin era más alto que Mijaíl, rubio como lo había sido su madre, «la araña». Sus ojos eran como los de su padre, verdes con pupilas verticales. Su paso por el palacio no había sido fácil, y aunque Anastasia siempre lo había cuidado como si fuera hijo propio y lo había defendido a capa y espada frente al mundo, lo cierto era que el joven había sufrido mucho más de lo que quería demostrar. Convirtiéndole en un hombre humilde y siempre agradecido para con quien consideraba su madre, a pesar de recordar perfectamente a la suya. 
Mijaíl era más joven que Konstantin, pero más bello. Sus facciones eran perfectas y sus ojos azules eran inhumanamente atrayentes, rodeados por unas cejas tan oscuras como su cabello. No era tan alto, pero gozaba de una buena planta y era ancho, robusto. Las palaciegas suspiraban a su paso y tenía a toda la población femenina de Rusia suspirando bajo sus pies. Sabía ganarse a la gente, era extrovertido, atrevido y un cínico, pese a sus intentos de disimular aquello último. 
—Si me lo permite, su Alteza Imperial —dijo Máksim, siguiendo los pasos de la soberana que se dirigía con presteza a sus aposentos para prepararse y partir.
—¿Qué ocurre, Máksim?
—Ha llegado el príncipe Carlos de Wurtemberg y su padre, el rey de Wurtemberg —Anastasia paró su paso en seco y miró a Máksim con tanta dureza que, si el mayordomo no conociera a su Alteza, pensaría que con esa mirada quería sentenciarlo a muerte. Pero por Misericordia divina, Máksim sabía perfectamente que esa mirada iba dirigida, en realidad, hacia los hombres que acababa de nombrar. —No me toca a mí decirlo, pero mucho me temo que vienen por la princesa Tassia. 
—No estoy de humor para retrasar mi estancia en Peterhof y parlamentar sobre absurdeces, sé que es un tanto descortés... pero diles que están invitados a nuestra villa de veraneo. Espero que el hecho de otorgarles la oportunidad de pasar el verano con nosotros apacigüe el malestar que les provocará mi desplante. 
—Sí, Alteza Imperial —reverenció el mayordomo y se alejó presuroso para cumplir sus órdenes a paso rápido, pero torpe. 
«Estamos envejeciendo muy rápido —pensó Anastasia con acritud, mirándose en uno de los espejos del pasillo de reojo y retomando la marcha hacia sus aposentos.»
—Natasha, ¿tienes preparado mi equipaje? —preguntó al llegar a su recámara. 
—Sí, Alteza Imperial. 
—¿Crees que estamos envejeciendo? —Se acercó a su espejo de pie, aquel en el que se había mirado tantas veces, a diario. 
—Alteza, puede que yo lo esté haciendo —respondió Natasha con una sonrisa amigable, acercándole a ella por la espalda y mirándose en el mismo espejo—. Pero usted nunca lo hará —agasajó con admiración, curvando sus pestañas rubias alrededor de sus ojos verdes. 
Anastasia se pasó las manos por su cuello, cubierto parcialmente por el vestido y el collar de zafiros. Solía cubrirlo para que no se vieran los signos de envejecimiento que allí empezaban a notarse. Siempre había sido presumida, pero a sus cuarenta y cinco años lo era mucho más. Dar una imagen impoluta, regia y fuerte formaba parte de sus obligaciones como Emperatriz. 
—No seas aduladora, Natasha, y cuéntame cómo está Kolenka —Se apartó del espejo y se dejó desvestir por las otras doncellas que estaban allí presentes para ayudarla. 
—Oh, Kolenka es una niña vivaracha como su padre. A sus diez años está deseosa de aprender el oficio de doncella, dice que quiere ser como yo —rio la madre, orgullosa.
—Paul debe estar tan orgulloso de ella como tú. 
—Así es, Alteza Imperial. Y le agradezco mucho que le otorgara el perdón, se lo agradeceré siempre —Bajó la cabeza. 
—No tienes nada que agradecerme —negó en corsé y enaguas—. Pero sí necesito que vengas conmigo a Peterhof, tendremos invitados que no esperaba y hay ciertas cosas de las que ya sabes que me gusta que te ocupes tú. 
—Por supuesto, avisaré a Paul.
—Gracias. 
—¿Invitados? 
—Sí, Natasha. El rey de Wurtemberg y su hijo, Carlos. 
—Tassia...
—Desde hace diez años solo recibo propuestas para ella... Y todas han sido negadas, si no por mí, por ella. 
—O por su tío —se atrevió a añadir la doncella a media voz. 
—O por su tío, sí —La miró con severidad y cierto aborrecimiento. Odiaba tener que recordar a Nicolás von Wittelsbach, su mayor enemigo y el causante de todos sus males mayores. —Está claro que el futuro de Tassia se ha convertido en un dilema europeo. 
—Mírelo por el lado bueno, el suyo ha dejado de importar. 
—¡Y doy gracias a Dios por ello! Pasé cerca de veinte años discutiendo con ministros, príncipes y reyes para que comprendieran, en sus cortas mentes masculinas, que Anastasia Románova no iba a casarse con nadie. Aunque sospecho que más que comprenderlo, han perdido el interés en el asunto. Ya no soy más que una mujer seca, mayor. 
—Con fertilidad o sin ella, sigue siendo la mujer más hermosa de este reino —sinceró Natasha, observando el pelo rojo de la Emperatriz, su cuerpo voluptuoso y sus ojos azules penetrantes. 
—Creo que ese puesto ya me lo han quitado —Sonrió hacia la puerta, por la que entró Tassia enfurecida y sin llamar a la puerta. 
—¿Cómo ha podido invitar al príncipe Carlos a Peterhof? —demandó la joven, claramente molesta—. Está claro que ese caballero no desistirá en su empeño por desposarse conmigo. Lleva meses persiguiéndome y ahora ha venido con su padre, el rey. Van a estropear nuestro verano obligándonos a ser corteses y quién sabe si a entregarles mi mano. ¿Cómo ha sido capaz?
La Emperatriz hizo una seña con la cabeza para que el servicio se retirara. —Tassia, nuestra posición es una posición de apariencias y favores. No debes dejar llevarte por el ímpetu delante de extraños —la corrigió con sutileza, pero firmeza. 
—Lo siento, tía —se disculpó Tassia, templando su furia.
—No me pidas perdón, no lo necesito. Solo necesito que dejes tus malas costumbres —aseveró, dando un paso hacia ella, todavía a medio vestir—. Algún día serás alguien importante, más importante que ahora —La cogió por los brazos. —El orgullo es muy mal consejero, Tassia. Y tú te has criado con él. 
—Si se refiere a mi tío, solo tengo buenas palabras para él —aclaró la princesa con los ojos aguados por la impotencia—. Como usted ha sido una madre para mí, él ha sido como un padre.
—Lo sé. Lo sé, Tassia —Sonrió con falsa comprensión, soltándola. —¿Y ese padre está dispuesto a dejar Prusia en tus manos? Porque del mismo modo que sé que Nicolás es como tu padre, también sé que en Prusia ninguna mujer puede heredar el trono —Tassia abrió los ojos en una mueca de sorpresa e incomodidad. —No me mires así, sabes bien que tu tío necesita a un heredero y que ese no vas a ser tú. Ya tienes edad para empezar a pensar en tu futuro, a tu edad yo ya estaba reinando y haciendo frente a una guerra civil —Soltó el aire que había retenido en los pulmones. —Te he cuidado como a una hija, porque así lo siento.
—Lo sé, tía. Y se lo agradezco, la tengo en alta estima y lo sabe... —sinceró, endulzando sus palabras—.  Pero usted también necesita a un heredero —La enfrentó con docilidad, pero con contundencia. —¿Usted está dispuesta a dejarme su imperio? ¿O escogerá entre alguno de mis dos primos? Oh, no... No me mire así —Sonrió Tassia con la misma resabida astucia de la que hacía gala su tía—. Sé perfectamente que Mijaíl no es hijo del Gran Duque de Meckelemburgo—Schwerin. 
—Insensata, ¿cómo te atreves? 
—Si lo que le preocupa es que mi tío lo sepa, puede estar tranquila: no lo sabe. Lo sospecha, claro está. ¿Y quién no lo hace? Toda Rusia imagina que es su bastardo. 
Anastasia, decepcionada, se acercó a Tassia y le propinó una sonora bofetada. —Escúchame bien, jovencita. Es posible que algún día heredes este imperio, pero eso no es más que una mera posibilidad. La realidad es que yo soy la Emperatriz y se cumplirá mi voluntad. —La cogió por la cara y la obligó a mirarla. —No te atrevas a volver a enfrentarte a mí porque perderás. Por mucho amor que tenga... —Soltó el agarre. —Primero soy soberana y luego soy tu tía. 
Tassia tragó saliva y dejó que dos lágrimas le cayeran mejillas abajo con la cabeza gacha. —En ningún momento he pretendido enfrentarla —dijo a media voz—. Tan solo he dicho lo que pensaba... con confianza. Si he sido insolente, le pido disculpas. Sabe que la amo, tía. Del mismo modo que amo a Mijaíl y a Konstantin. 
—No tienes que darme explicaciones, te entiendo perfectamente —Le acarició la mejilla sobre la que le había dado la bofetada con cierto arrepentimiento y los ojos aguados. —En este imperio, amor y muerte van de la mano. 
—Ese es mi destino... ¿Morir de amor? 
—O quizás tu destino sea cambiar eso.
Se miraron fijamente a los ojos durante algunos segundos y luego Tassia se tiró a los brazos de la Emperatriz, abrazándola. —Perdóname, tía. 
—Ya te he dicho que no hay nada que perdonar —La rodeó con sus brazos, y miró al frente, sabiendo que, en realidad, tendría que perdonarle mucho a su sobrina en lo consiguiente. 




Capítulo 2
El juego de las Apariencias


Peterhof, el Palacio de Verano, amaneció tan brillante como el día, y sus huéspedes no tardaron en abandonar la seguridad del Palacio para disfrutar de las delicias de la estación más calurosa del año. Los jardines rebosaban vida por doquier y el cielo era de un color azul muy claro, un color parecido al de los ojos de Tassia. Esa joven que avistaba el horizonte con una mano en forma de visera y un encantador vestido de lino blanco por todo atuendo. 
—¿Qué está mirando, princesa? —le preguntó el príncipe Carlos de Wurtemberg, un joven apuesto de pelo castaño y facciones duras.
—Intento avistar la playa, Alteza Real —contestó ella, apartando la mano de su frente y recolocando su bonete de rafia trenzada. 
—Por favor, llámeme simplemente Carlos. Ambos estamos en la misma categoría y no es necesario que nos dirijamos el uno al otro con tantos formalismos.
—En ese caso, lo llamaré Ser Carlos —concedió parcialmente la princesa, algo incómoda. 
—Me lo tomaré como un avance.
Tassia sonrió, haciéndosele dos hoyuelos de lo más adorables en las mejillas y se dispuso a terminar de descender la gran escalinata del jardín de Peterhof. La gran escalinata no era llamada así tan solo por sus grandes dimensiones, sino por las enormes fuentes que decoraban su centro. Además, hermosas estatuas de oro perfilaban las puntas de los peldaños, magnificando así su aspecto hasta límites inimaginables. 
La primorosa princesa gustaba de aprovechar esos días de relativa libertad para deshacerse de su séquito y de sus pesadas vestiduras para estar en contacto con la naturaleza. Amante de los animales, de las flores silvestres y de una buena lectura en mitad de la nada, ese día se había armado de toda la sencillez posible para desaparecer del Palacio de Verano y correr hasta la playa. Quería sentarse en la arena y leer la novela que había traído desde Prusia para ese propósito.
Con unos zapatitos planos correteó hasta el bosque, sus graciosos tirabuzones rojos saltaban al ritmo de sus pasos alegres y sus pecas anaranjadas brillaban como pequeños rubíes bajo el sol. Ni siquiera el bonete era capaz de protegerla de los rayos solares, y la sombrilla la llevaba colgando del brazo, plegada. 
—¡Tassia! ¡Tassia, espera! —escuchó a sus espaldas la voz de Mijaíl.
—Mijaíl, ahora no. Quiero estar a solas con mi lectura —negó ella, sin mirar hacia atrás.  
—No es seguro para la hija de un rey pasear sola —escuchó otra voz, esta vez la de Konstantin. 
—Si no le importa, la acompañaremos. La brisa del mar nos sentará bien a todos —añadió Ser Carlos. 
Tassia, a punto de estallar en un «quiero estar sola, dejadme en paz», se giró con el rostro enrojecido hacia esas voces. Sin embargo, la presencia de su tía Anastasia y del invitado de honor, el rey Guillermo de Wurtemberg, la obligó a templar su carácter y a sonreír con toda la inocencia que fue capaz de reunir en cuestión de segundos, ocultando sus verdaderos anhelos. 
Con gran desilusión, vio cómo se unían a ella todos. Absolutamente todos, incluso la abuela Luisa y su ejército de doncellas. No tuvo más remedio que guardar la novela en su ridículo de lino blanco y complacer a sus acompañantes con una conversación si no agradable, al menos cortés. 
«Si hubiera querido estar controlada, me hubiera quedado en el Palacio de Königsberg, junto a mi tío —pensó con acritud.»
—Y dígame, Tassia... ¿Puedo llamarla por su nombre? —seguía parloteando Carlos sin descanso. 
—Mi nombre completo es Anastasia, Ser Carlos. Tassia es tan solo para la familia.
—Me sentiré demasiado extraño dirigiéndome a usted por el mismo nombre que su tía —forzó el príncipe—. Imagínese que, por un momento, la Emperatriz llega a pensar que me estoy refiriendo a ella en esos términos tan poco formales. Sería demasiado vergonzoso... ¿No hay otra forma con la que me permita dirigirme a usted? 
—Alteza real —se inmiscuyó en la conversación Mijaíl, haciendo muy poco esfuerzo por ocultar su desagrado hacia el hijo del Rey de Wurtemberg y, por ende, futuro rey de dicho país. 
—La princesa y yo hemos superado esa barrera, Ser Bobrinsky —se contrarió Carlos—. Poco antes le he pedido que se dirigiera a mí por mi nombre y ella ha accedido. Así que encuentro justo poder hacer yo lo mismo. —Alzó el mentón y repiqueteó el suelo con su bastón mientras los pájaros trinaban desde los árboles más altos del bosque. El bosque era parte del Palacio de Verano y estaba moldeado al gusto de los palaciegos, incluso el camino hacia la playa estaba delimitado con baldosas de granito. 
—Ledi Tassia estará bien, Ser Carlos. 
—Gracias, Ledi Tassia —agradeció el apuesto pretendiente, asintiendo dramáticamente con la cabeza—. Mire, hemos llegado a su preciada playa —Señaló a la gran llanura de arena que se abrió entre ellos y a la orilla del mar que recibía a las sosegadas olas con mansedumbre.
—¿No es maravillosa? 
—Lo es, sin duda. En Wurtemberg no tenemos playas, pero me consta que en Prusia sí. 
—Sí, las hay, pero no son tan cálidas como esta. El golfo de Finlandia parece ser un buen lugar para bañarse, por eso adoro mis estancias veraniegas en Peterhof. Venir aquí, a Rusia, un país tan lleno de riquezas, no solo materiales, sino geográficas... es un placer para cualquiera. 
—Desde luego, Rusia es un imperio. Mientras Wurtemberg y Prusia tan solo son reinos; reinos vecinos, debo añadir. ¿Se imagina qué ocurriría si se unieran? 
—Por lo pronto Wurtemberg ganaría una playa, aunque no tan calurosa y bonita como esta —rio Tassia, ignorando la indirecta y sacándole hierro al asunto. 
—La lástima es que el rey de Prusia, el tío de Tassia, no esté dispuesto a perder el tiempo en reinos que tan solo ocupan lo que abarcan sus tronos —volvió a inmiscuirse Mijaíl, haciendo brillar sus ojos azules como el mar y pasándose la mano por su pelo negro y frondoso en un gesto impertinente. 
La cara del heredero del trono de Wurtemberg mudó rápidamente hacia una clara mueca de ofensa. Tassia dirigió una mirada rápida al rey, pero por misericordia divina no había escuchado el agravio de Mijaíl. El padre de Carlos estaba demasiado ocupado parlamentando con su tía, Anastasia. 
—Lo que quiere decir Ser Bobrinsky es que es que el rey de Prusia es bastante díficil de satisfacer. Muchos creemos que ni siquiera Rusia le complacería, él quiere poseer el mundo entero. ¿No es verdad, Tassia? —La princesa asintió con una sonrisa casi nerviosa y una mirada de agradecimiento profundo hacia Konstantin. 
—Usted debe saberlo mejor que nadie, ¿no es su padre? —se calmó Carlos, algo incómodo por la presencia de Konstantin. Sus ojos de réptil eran tan famosos como lo habían sido los de su progenitor, Nicolás von Wittelsbach, ahora ciego a causa de un terrible accidente—. Una lástima que perdiera los ojos durante ese terrible asalto a su carruaje. Me lo contó mi padre hace años, cuando lo vi por primera vez. Me sorprendió conocer a un rey ciego, pero después supe que no lo había sido siempre. Deben de haberlo lamentado mucho, y más teniendo en cuenta que sus ojos eran su sello más distintivo, como lo son los suyos.
—No sabe cuánto lo lamentamos —mintió Konstantin, el único de los allí presentes que sabía la verdad acerca del asunto—. Ahora, si me disculpa, Alteza Real. —Asintió con la cabeza a modo de reverencia y cogió a Mijaíl por los hombros para apartarlo de Carlos y Tassia. —¿En qué estabas pensando? ¡Es el futuro rey de Wurtemberg! 
Mijaíl alzó ambos hombros a la vez, como si no le importara nada. —No es más que un fastidioso y pretencioso señoritingo con ínfulas de rey —espetó Mijaíl, sacándose los zapatos para tocar la arena de la playa con los pies—. ¿Wurtemberg es un reino? —Sonrió con cinismo. —Entonces Peterhof debería ser otro. 
—Que un país sea pequeño no significa que debamos despreciarlo. Las buenas relaciones internacionales son importantes, Mijaíl. Fíjate en nuestra madre —Señaló disimuladamente a la Emperatriz. —No ha menospreciado a Guillermo a pesar de que ella es mucho más poderosa que él. 
—Guillermo es otro fantoche. ¿No te das cuenta? Lo único que quieren es robarnos a Tassia y, si no me equivoco, hasta puede que pretendan conseguir la mano de nuestra madre. Así Prusia, Wurtemberg y Rusia quedarían unidas. 
Konstantin observó el afán del Rey Guillermo de Wurtemberg por agradar a Anastasia y pensó que quizás Mijaíl tuviera razón y ese hombre pretendiera algo más que emparentar a su hijo con los Románov. Si bien aquel joven al que consideraba su hermano era osado, también era muy astuto y lo había demostrado en diferentes ocasiones. —Sea como sea, no nos corresponde a nosotros tomar una decisión —zanjó—, y mucho menos ofender a los invitados de madre. Ah, y te recuerdo que Tassia no nos pertenece. Algún día deberá contraer nupcias y no puedes ponerte de ese modo cada vez que un príncipe o cualquier otro caballero intenta ganarse su corazón. 
—Su corazón ya tiene dueño, hermano. Y lo sabes —Lo miró con intensidad, haciendo parecer sus cejas más oscuras de lo que ya eran.
—No eres más que un jovenzuelo. 
—Y tú no eres más que un bastardo con ojos de animal, y no te desprecio por ello. 
—Nadie lo diría. 
—¿No crees que Tassia esté enamorada de mí?
—¿Mi opinión te importa o te preocupa? —Negó con la cabeza, acercándose a la orilla mientras el servicio desplegaba los manteles sobre la arena y las mujeres tomaban asiento. 
—¿Acaso crees que eres tú el dueño de su corazón?
—Lo único que creo, Mijaíl —Dilató sus pupilas verticales, dejando que el sol le quemara su cabellera rubia. —Es que hay distancias que no se pueden salvar, aunque uno lo quiera. Tú mismo lo has dicho, yo soy un bastardo. Y no un bastardo cualquiera, soy el hijo de una mujer que fue condenada por traición y de un hombre condenado al destierro. Mi lugar será siempre secundario, como el de Izabella —Señaló a la cosaca que se ocultaba entre las sombras a una distancia prudencial, escoltando a Anastasia. La tía bastarda de la Emperatriz pasaba de los sesenta y lucía una trenza larga muy blanca, pero no había abandonado su puesto ni un solo día en veinticinco años. 
—Entonces, gano yo. Aunque huérfano, soy un conde y soy legítimo —dijo con menos propiedad de la que le hubiera gustado con la mirada puesta en Anastasia, aquella mujer a la que todos consideraban su verdadera madre. 
—No es una competencia y nosotros no decidimos. Yo sé cuál es mi lugar, Mijaíl. Ahora te toca a ti encontrar el tuyo. 
Mijaíl asintió y miró con mucho ardor a una Tassia esplendorosamente bella al lado de un estúpido y baboso príncipe Carlos. No soportaba a ese hombre. No era la primera vez que obligaba a la princesa a complacerlo y no le gustaba que alguien la obligara a hacer algo. Pese a los cinco años de diferencia que había entre ambos, siempre se había sentido como si fuera su custodio. Igual que Konstantin. Ellos dos siempre habían velado por ella y nadie más tenía derecho a inmiscuirse en su relación. 
Tassia sintió las miradas de sus hermanos, tal y como los llamaba, sobre ella. Habían crecido juntos, los tres. Y sabía que para ellos dos era muy díficil comprender que algún día deberían separarse. Pero lo más díficil era reconocer que entre ellos había nacido algo más que un sentimiento de hermandad. Sentada al lado de Ser Carlos sobre el mantel de cuadros azules que el servicio había dispuesto, intentó centrar su mirada sobre el mar. Pero le fue imposible, los ojos ardientes de Mijaíl la obligaron a devolverle una mirada rápida, incómoda. Tras él, estaba Konstantin, algo avergonzado. 
Mijaíl se había convertido en el hombre más hermoso del imperio, de eso no cabía duda alguna. Tal parecía que había heredado toda la belleza de los Románov gracias a su madre, Elena Pávlovna Románova, la hermana mayor de su difunto abuelo, Alejandro. Pero Konstantin no tenía nada que envidiarle. El bastardo de su tío era alto, vigoroso y atractivo. Los dos habían robado más de un corazón en el Palacio de Invierno, pero solo Mijaíl se jactaba de ello. 
—Veo que los tiene en mucha estima —escuchó a su lado la voz de Ser Carlos. 
—Oh, sí —Se viró hacia el príncipe. —Los considero mis hermanos. 
—Pero no lo son. 
—Hemos crecido juntos. Son los hijos de mi tía, nadie pone en duda eso —Tragó saliva. 
—Es admirable la compasión de su tía. 
—Así se la conoce, como la compasiva —lo cortó, aburrida de él—. Si me disculpa —Se levantó, dejándolo solo y se acercó a Konstantin y a Mijaíl con una sonrisa. —Habéis estropeado mi día de lectura. 
—Oh, disculpe, Su Alteza Real —se burló Mijaíl, haciendo una reverencia burlona. 
—Casarás y amansarás —bromeó Konstantin, parafraseando a la abuela Luisa, que los miraba desde la seguridad de su mantel y su sombrilla. 
—¿Os acordáis de cuándo éramos niños y nos bañábamos aquí? Ahora todo ha cambiado tanto... —se lamentó, mirando de reojo al insistente Carlos.
—Nada tiene por qué cambiar si tú no quieres —determinó Mijaíl, acercándose a ella más de lo permitido—. Eres nuestra hermana. 
—Ya nadie lo ve así —Tragó saliva. —Hemos crecido.
—Que vean lo que quieran, quizás no seas nuestra hermana. Pero eres nuestra y eso nadie lo cambiará —La cogió en volandas delante de todos.
—¡Mijaíl! —gritó ella, queriendo enfadarse sin éxito—. ¡Mijaíl! ¡No!
—Mijaíl... —lo regañó Konstantin al ver las intenciones del joven. 
Ni las súplicas de Tassia ni las regañinas de Konstantin pudieron impedir que el conde de Bobrinsky tirara a la princesa al agua y muy pronto los tres estaban enfrascados en una pelea acuática, empapándose hasta las orejas y riendo hasta ensordecer a sus espectadores. 
—Discúlpelos, son unos niños. Mis niños, si le digo la verdad. Los he consentido tanto que no saben cuándo decir basta —se disculpó Anastasia ante el Rey Guillermo de Wurtemberg. 
—Sus disculpas son completamente innecesarias, nosotros también hemos sido jóvenes. ¿No es así? 
—Así es —Sonrió la Emperatriz sin dejar de mirar a sus tres queridos niños, aquellos a los que consideraba sus propios hijos sin importar de dónde venían ni qué hubiera ocurrido con anterioridad. 
—Aunque nadie diría que para usted hayan pasado los años —alabó Guillermo—. Sigue haciendo justicia a su fama de ser la más hermosa de Europa. 
—¿Debo pensar que está cortejándome, Alteza Real? 
—¿Sería una ofensa para vos, Alteza Imperial? —Los ojos claros del rey la miraron devoción.
—Si no recuerdo mal ya se ha casado dos veces. La primera vez terminó en divorcio y la segunda en muerte. No sé si me gustaría descubrir qué ocurriría si usted tentara su hado en una tercera ocasión. 
—Y si la memoria no me falla, su primer esposo terminó muerto y su prometido desterrado... Creo que ambos nos merecemos una tercera oportunidad. 
Anastasia no evitó reír ante la impertinencia del rey. Lo cierto era que Guillermo la había sorprendido. Había estado esperando a un hombre aburrido con conversaciones banales y miles de imposiciones. Pero en su lugar, había dado con un buen compañero de verano con el que entablar conversación y reírse cuando le placiera. 
Eso no significaba que se planteara, ni en la más remota de las posibilidades, casarse con él. Lo que no sabía Guillermo es que no solo su marido había muerto y su prometido había sido desterrado, sino que Víktor Turbin también acabó asesinado y que Damien Obolénski fue colgado de una soga. El único que había sobrevivido a una relación sentimental con ella era Nicolás von Wittelsbach. 
Hacía veinte años que no veía a «la serpiente», pero su recuerdo seguía clavado en sus entrañas y en los recovecos de su corazón adormilado. No podía ni debía quejarse, tras la guerra civil había disfrutado de un reinado pacífico y de una maravillosa felicidad al lado de Mijaíl, Konstantin y Tassia. Y no necesitaba nada más. ¿O sí? Muchas noches soñaba con Nicolás y se despertaba deseando ir a su encuentro, luego se templaba y se forzaba a seguir con su rutina diaria.
—¡Por el amor de Dios! ¡Este comportamiento no es el adecuado para una princesa! —se enfadó Luisa—. ¡Tassia! ¡Tassia! ¡No son formas, hija! ¡Vuelve aquí inmediatamente! Corred, asistid a la princesa —ordenó a su ejército de doncellas, que corrieron a hacerse con paños para cubrir a Tassia en cuanto saliera del agua—. ¡Mijaíl! ¡Ya basta, jovencito! ¡Voy a darte un buen tirón de orejas y poco me va a importar que seas un conde! ¡Konstantin! ¿Cómo has entrado en este juego? —Luisa se levantó y se acercó a la orilla para reprenderlos, pero la ignoraron.
—Ven aquí —dijo Mijaíl entre risas, hundiendo a Tassia bajo el agua y hundiéndose él junto a ella. 
—¡Se acabó! —ultimó Konstantin, abriéndose paso entre las olas para rescatar a la princesa y cogerla en volandas. 
—Siempre tan caballeroso —rio Tassia en brazos de Konstantin, sintiendo el frescor del agua salada sobre su cuerpo y su pelo. 
—Contigo, siempre. 
—En cambio, Mijaíl siempre tan impertinente.
—Si quieres que sea caballeroso también puedo serlo —se burló el conde de Bobrinsky con una sonrisa cínica. Se sacó la camisa empapada y se la colocó por encima a Tassia con el fin de cubrirla ante las miradas del rey y su hijo—. Puedo ser lo que tú quieras, zorrito —ultimó, susurrándole en la oreja aquello último para luego alejarse con el torso desnudo. 
—Es un inconsciente —dijo Konstantin, saliendo del agua con ella en brazos y permitiendo que las doncellas asistieran a Tassia.
—Es divertido —contestó la princesa.
«¿Divertido? Quizás sea eso, sí. Él puede permitirse ser divertido —pensó Konstantin.»
—He sentido vergüenza ajena —Se levantó el príncipe Carlos, indignado. —Padre, si no le importa, yo me retiro —Se marchó ofendido por haberse quedado solo y marginado. 
—Mi hijo no ha heredado mi buen sentido del humor —le quitó importancia Guillermo, levantándose también y obligando al resto a retirarse junto a él para no ser descorteses. 
Mijaíl se quedó en la retaguardia mirando al príncipe Carlos con cara de pocos amigos. No lo soportaba y era incapaz de ocultarlo. 
—No debes mostrar al mundo lo que piensas —dijo la Emperatriz con los ojos inhumanos que la caracterizaban, muy semblantes a los de Mijaíl—. Y haz el favor de vestirte. 
—Sí, madre. Disculpe. 
—Konstantin, ve tras el príncipe y trata de calmarlo. 
—Ahora mismo, madre.
—Y tú, Tassia... Ya hablaremos más tarde —La miró con desaprobación. —No os he educado para que me dejéis en evidencia. 
No quería ser dura, pero tenía que serlo. En realidad, había disfrutado viéndolos disfrutar, pero ya no eran niños y debían empezar a asumir sus responsabilidades como las personas adultas que eran. Algún día ellos serían el futuro de Rusia, y aún no sabía a cuál escoger para que la sucediera. Konstantin era casi un imposible por ser el bastardo del Rey de Prusia, pero era el que mostraba más aptitudes y quizás podría llegar a tensar la cuerda con sus ministros y encontrar el modo de nombrarlo su sucesor. Tassia era la hija de su hermana mayor y una mujer inteligente, pero demasiado cercana a su tío. Y Mijaíl... ¡Ay, Mijaíl! 




Capítulo 3
La rueda empieza a girar


Un vestido con escote de barco y una rosa de rubíes en mitad del pecho hicieron de Tassia la mujer más bella de la velada. Las flores dispuestas sobre su pelo a modo de horquillas blancas y los brillantes de su vestido de tafetán burdeos acentuaban su encanto natural, convirtiéndola en la princesa de un cuento infantil. 
—Ruego que disculpe mi comportamiento de esta tarde —le susurró el príncipe Carlos después de la cena, con una copa en la mano y un brazo detrás de la espalda erguida. 
Estaban de pie en mitad del Salón Dorado mientras una famosa cantante de ópera entonaba notas altas y las velas alumbraban las molduras de oro de las ventanas y los espejos. 
—Yo también le debo una disculpa —contestó Tassia para contentar a su tía, que estaba a escasos pasos de ellos escuchando la conversación. 
Pero en realidad, no lo sentía en absoluto. Quizás sus modales no fueron correctos, pero no se arrepentía de haber dejado solo al hijo del Rey de Wurtemberg. Notaba a aquel joven demasiado insistente y empalagoso, más de lo que solían ser otros pretendientes. Era evidente que Carlos se había propuesto ser su esposo, conseguir un compromiso a cualquier precio. Y no cesaba en su empeño por hostigarla. Después de que Konstantin lo convenciera esa misma tarde de que lo ocurrido no fue más que un juego de niños y de que el mismismo Rey Guillermo le reprendiera por ser tan intransigente, Ser Carlos había mudado por completo el semblante como si jamás se hubiera enfadado. ¿Cómo era capaz de cambiar el semblante tan rápidamente? Había algo en él que le disgustaba profundamente. 
—Queda disculpada, no se preocupe —Sonrió Ser Carlos, mostrando su dentadura blanca. —Dicen que «casarás y amansarás», ¿no es así? Es usted muy joven y se le permiten ciertas licencias. Aunque, a decir verdad, a su edad su tía ya era la Emperatriz de todas las Rusias. 
—Y a sus más de cuarenta años sigue soltera —replicó Tassia, sintiendo como la quemazón empezaba a borbotearle desde el estómago hasta la garganta—. Y no ha amansado, sigue siendo una Románova con todas sus implicaciones —La Emperatriz giró la cara hacia ella ligeramente y la miró con advertencia. —¿Le gusta la ópera? —cambió el tema, sosteniendo el aire en los pulmones para no dejar plantado a Carlos nuevamente. 
—¿Qué príncipe sería si no me gustara la ópera? Está mal visto decir lo contrario, ¿no es así? 
—A mí me aburre soberanamente —se oyó a Mijaíl en sus espaldas con un cigarrillo en los labios y actitud canalla. 
—¿Y a ti Konstantin? —preguntó el príncipe Carlos, que había trazado cierta amistad con el protegido de la Emperatriz. 
—Admiro el modo en el que los cantantes son capaces de transmitir tantos sentimientos solo con su voz, y lo digo de corazón —Se llevó la mano sobre el pecho izquierdo. —No solo por quedar bien. 
—Cuesta encontrar a personas tan humildes y sinceras hoy en día. 
—Corroboro esas palabras —dijo Mijaíl, mirándolo con desconfianza. 
Gracias a Dios, la cantante terminó su canción y pasaron los miembros de la orquesta para dirigir un baile y la sangre no llegó al río esa vez entre Mijaíl y Carlos. El Rey Guillermo de Wurtemberg le extendió la mano a Anastasia para bailar y esta aceptó, siendo ambos soberanos los primeros en salir a la pista. Luisa de Prusia se apartó de los jóvenes y sentó cerca de Izabella, que estaba de pie en una de las esquinas, inamovible y fiel a su sobrina hasta la muerte. 
—¿Por qué no se sienta, Izabella? —le preguntó Luisa, que consideraba a la tía bastarda de Anastasia como alguien más de la familia después de tantos años—. Usted no tiene mí misma edad, pero tampoco debería permanecer de pie el día entero.
—Cuando muera dejaré de estar de pie —respondió la cosaca turca, seria y con el pelo casi tan blanco como el de Luisa. Su cicatriz seguía brillando como lo había hecho antaño y sus ojos de color aceituna seguían recordando a los de su difunto hermano, Alejandro I de Rusia. 
—Esa es una certeza —repuso la reina viuda, abriendo el abanico y mirando hacia la pista donde Anastasia y Guillermo ya habían empezado a dar vueltas. 
—¿Me permite este baile? —le preguntó Ser Carlos a Tassia con un gesto refinado. 
—¿Por qué no? —aceptó ella, colocando su mano enguantada sobre la del caballero. 
Al inicio, danzaron comúnmente en mitad de ese pequeño baile improvisado con el que la Emperatriz había querido agasajar a sus invitados de honor. Las conversaciones fueron formales y las propias de una situación como aquella hasta que el príncipe Carlos volvió a cambiar su semblante.
—Es increíble como a veces los menos afortunados son los más agradecidos, ¿no es así? —inquirió el príncipe de Wurtemberg, apretándola contra él un poco más de lo debido. 
—No entiendo a qué se refiere —Tragó saliva Tassia, sintiéndose incómoda nuevamente. 
—Konstantin —repuso simple y llanamente, como si con eso debiera entenderlo—. Es el bastardo de una traidora con fama de poco más que una trepadora y de su tío, el rey Nicolás von Wittelsbach, hombre que no ha mostrado el más mínimo interés por él durante todos estos años —explicó, leyendo la confusión de Tassia inscrita en sus ojos—. Vive a las sombras de los privilegios que la Emperatriz le otorgue y, aun así, siempre se muestra dispuesto a complacernos, me cae en gracia. 
Las palabras de Ser Carlos acompañadas del tufo clasista con el que las había impregnado azotaron la garganta de Tassia, haciéndola vomitar el nudo que se le había hecho desde que el príncipe de pelo castaño y ojos claros había empezado su patético discurso. 
—Veo que se ha dedicado a estudiar nuestra familia. ¿Le ha costado mucho aprenderse nuestra historia solo para obtener un compromiso conmigo? —Lo miró con frialdad estudiada, como si sus ojos fueran tan inhumanos como los de su tía Anastasia. Pero no solo había frialdad en su mirada, sino también letalidad, veneno. —¿O lo ha hecho por mero aburrimiento por qué en su reino no hay más ocupaciones que las de hablar de otros personajes de más importancia que vos? —Detuvo la marcha de la danza y se separó de él. —Si está tan interesado en nuestras vidas, le proporcionaré dos detalles que se le han escapado: el primero es que usted no sabe nada sobre mi tío y el interés que tiene por su hijo, sea bastardo o legítimo. Y el segundo, príncipe querido mío, es que hay bastardos con más dignidad que algunos herederos. 
Dio media vuelta dispuesta a dejar a Ser Carlos con la palabra en la boca, pero este la cogió por la muñeca con fuerza, obligándola a virar de nuevo hacia él. —No va a volver a dejarme en evidencia frente a los demás —le advirtió—. Es usted una niña caprichosa y malcriada que se ha dado el lujo de rechazar a todos sus pretendientes tan solo por ser la sobrina de la Emperatriz de Rusia. Algún día deberá contraer nupcias y yo soy su mejor opción se lo aseguro —La miró con tanta intensidad que Tassia sintió una ligera punzada de miedo en el estómago, como si algo en Ser Carlos no estuviera bien. —El amparo del engreído de Mijaíl y del bastardo de Konstantin no le durará para siempre —continuó su verborrea.
Desde que se enteró de que el Rey de Wurtemberg y su hijo estaban invitados a pasar el verano en Peterhof, supo que algo iría mal. Ser Carlos le había escrito infinidad de cartas durante el último año y se había dedicado a perseguirla allí donde iba. 
—Se olvida que soy una Wittelsbach. 
—Su tío no es más que un ciego y pronto necesitará un sucesor. En Prusia ninguna mujer puede heredar el trono, así que un buen marido puede asegurarle ese lugar. Prusia y Wurtemberg unidas... y quién sabe si Rusia también. A no ser que quiera que alguno de esos chicos, a los que llama sus hermanos, se haga con el poder antes que usted. 
—¿Me permite? —interrumpió Konstantin, ofreciendo su mano a Tassia y, por ende, obligando a Ser Carlos a soltarla—. Espero que no le moleste. 
—En absoluto —mintió claramente el invitado, haciendo una reverencia muy forzada hacia la princesa y retirándose del lugar. 
Konstantin aferró la mano de Tassia entre la suya, esa misma mano que Ser Carlos había apretujado instantes antes y la amparó entre su robusto cuerpo para danzar. 
—¿Qué ha pasado?
—Ser Carlos tiene algo que me incomoda —explicó, aliviándose con la cercanía del bastardo del Rey—. Ha hecho mención sobre tus orígenes...
—No es el primero que lo hace —la tranquilizó, suavizando su mirada de reptil hasta el punto de convertir sus ojos en dos piedras preciosas únicas—. Y quedamos en que no volverías a discutir con nadie por ello. 
—He sido incapaz de morderme la lengua. 
—Algo impropio de ti. 
—Ser Carlos ha sido muy descortés, me ha hecho daño —Señaló su muñeca enrojecida. Las pupilas de Konstantin se dilataron al ver las marcas de dolor sobre la piel pálida de su consentida. —Ha dicho que lo necesito a él para conseguir poder. Ese hombre está enfermo —Miró hacia el Rey Guillermo y hacia Anastasia, que seguían danzando ajenos a lo ocurrido. —No entiendo por qué tía ha tenido que traerlos. 
—He sabido que el Rey Guillermo pretende hablar con tu tío...
—Tu padre.
—Como quieras llamarlo, aunque yo no lo considero tal cosa —Recordó con amargura el modo en que su padre había asesinado a su querida madre. —Quizás madre haya querido tomar ventaja. No sería extraño que Nicolás quisiera desposarte con Ser Carlos, al fin y al cabo, es el heredero del país vecino y sería un buen negocio y rival contra Rusia. 
—Estás hablando como si a mi tío no le importara lo más mínimo mi felicidad. Mi tía y tú estáis siempre hablando mal de su persona, y se ha comportado como un padre para mí. 
—Lo sé, pero créeme cuando te digo que es mucho mejor que tu tía hable primero con el Rey Guillermo. No me gustaría que te llevaras una decepción con «la serpiente». 
—¿Una decepción? Hasta ahora he rechazado a todos mis pretendientes y no he tenido impedimento alguno por su parte. Es más, él mismo no desea que yo contraiga nupcias. Estoy segura de que pretende dejarme su trono. 
—Tassia, estás fantaseando. 
—No, no estoy fantaseando. Nicolás von Wittelsbach me ha protegido desde que era una niña y me considera su hija, de eso estoy segura. Siento mucho que no puedas perdonarlo por sus errores del pasado, pero todos tenemos derecho a la redención. Yo perdoné a mi tía por permitir que Damien Obolénski entrara en nuestras vidas y matara a mi madre. ¿Por qué no puedes hacer tú lo mismo? 
—Cuando acudí a tu rescate, no imaginé que terminaríamos discutiendo —confesó él, acariciándole la mano suavemente. 
—Ni yo imaginé que tendría que estar justificándome a cada minuto por querer ser la dueña de mi propia vida —zanjó la princesa justo en el momento en que la orquesta dejó de tocar y las parejas tuvieron que separarse para darse el saludo de rigor tras la danza—. ¿Y Mijaíl? —inquirió, mirando hacia un lado y a otro disimuladamente. 
El príncipe Carlos de Wurtemberg había abandonado el salón ofuscado, intentando templar su carácter antes de que su padre le recriminara su actitud. Sin esperarlo, notó una corriente gélida a sus espaldas y un destello azulado: era Mijaíl. 
—¿Cómo te atreves a ponerle una mano encima? —dijo el conde de Bobrinsky, cogiendo al príncipe por el gaznate y empotrándolo contra la pared anaranjada—. Si vuelves a tocarla eres hombre muerto, ¿lo entiendes? —Presionó sobre su garganta, ahogándolo. Mijaíl era joven, pero era fuerte. —No eres más que un señoritingo con ínfulas de rey, nada más. No eres digno ni de respirar el mismo aire que respira Tassia. Puedo destruirte de un solo manotazo, y te aseguro que no me hará falta la ayuda de la Emperatriz para ello. Tu reino ocupa lo mismo que mi letrina, y si es preciso me cagaré en él. 
—Suéltame —suplicó el pretendiente con el rostro desencajado. 
—¡Mijaíl! —se oyó tras ellos la voz de la princesa. Tassia imaginó que algo como lo que estaba viendo estaba aconteciendo y por eso salió sola en su búsqueda mientras Konstantin entretenía a los demás.—. Suéltalo, Mijaíl. —le pidió, acercándose a él y colocando una mano sobre su hombro para captar su atención—. Suéltalo, te lo ruego. No merece la pena. 
—Tienes la muñeca enrojecida —contestó el conde sin mirarla ni pestañear, ahogando al príncipe entre sus grandes manos.
—Lo ha hecho sin querer. No era su intención, suéltalo. 
Mijaíl obedeció y dejó que el príncipe se marchara a toda prisa, asustado. 
—No tienes por qué soportarlo. Si quieres regresar a Prusia, yo te acompañaré mañana mismo —susurró Mijaíl, conteniendo su ira. 
—Los problemas se solucionan enfrentándolos, no huyendo de ellos.
—Estoy de acuerdo contigo —Acarició su muñeca enrojecida y la atrajo hacia sí, pegándola a su cuerpo masculino con un movimiento rápido. Sus alientos se entremezclaron y la tensión se hizo palpable en el ambiente. —¿Por qué huyes de mí, entonces? 
—No te considero un problema.
—Cierto, puedo ser tu solución. ¿Por qué no te casas conmigo? —declaró sin más, con la bravuconería que lo caracterizaba y el ardor que lo impulsaba a soñar con Tassia cada noche. No había día que no se levantara por la mañana deseando estar con ella en condiciones mucho más íntimas que las que habían compartido hasta entonces—. Soy un conde, hijo de Elena Pávlovna Románova, y la Emperatriz me tiene en muy alta estima. ¿Por qué no? 
—Confundes tus sentimientos, Mijaíl... Estoy segura —Trató de zafarse de su agarre. —Y yo... 
—¿Y tú qué, Tassia? ¿Y tú qué? —La besó, abrazándola con fuerza y deshaciendo su peinado mientras se perdían en esa necesidad que llevaban arrastrando desde hacía tiempo, pero que habían intentado ignorar. La princesa sintió el deseo de Mijaíl a través de la ropa. —Aquí y ahora, Tassia. Ya no quiero esperar más, te imagino en mi cama cada día al despertar. Esa es la pura verdad, zorrito mío —confesó con voz gutural y volvió a cernirse sobre sus labios palpitantes por la presión ejercida sobre ellos. La respiración era acelerada y las velas que los rodeaban amenazaron con derretirse por el calor que emanaban sus cuerpos jóvenes y anhelantes. 
Mijaíl era salvaje, directo y un cínico. Era cálido y frío, hermoso y destructivo, astuto y letal... Y a Tassia le encantaba, lo sentía muy cercano, como si fuera parte de ella. Se entendían bien pese a los comentarios altaneros que ella disculpaba con su temprana edad.  
—No quiero estropear nuestra buena relación. Te consideré y te considero un hermano —Lo paró, cogiendo aire. 
—Tus mejillas enrojecidas y tu piel sudorosa no dicen lo mismo —Sonrió Mijaíl, sabiéndose triunfante, vencedor. Aunque algo le decía a Tassia que Mijaíl jamás perdería esa sonrisa pretenciosa, ni en el peor de los momentos. Era parte de él, de su personalidad. —Déjame demostrarte cómo sería una vida a mi lado.
—Esto no está bien. Por favor, para —suplicó ella mientras sentía sus manos colándose por su escote. 
—Te aseguro que está muy bien, y que se siente mejor —le susurró en la oreja, mordiéndole el lóbulo—. No sólo te deseo, Tassia. Quiero que seas mi esposa.
—¡Apenas tienes veinte años! ¿Cómo puedes estar seguro? ¡Eres un jovenzuelo! ¡Y esto no está bien! —Lo empujó. —No —Tragó saliva, cogiendo aire. —No quiero que esto nos separe, quiero seguir siendo como éramos. 
—Eso es imposible, y lo sabes. 
Ella negó con la cabeza, tratando de serenarse y de apaciguar a las mariposas que revoloteaban en su estómago y en su bajo vientre. Por misericordia divina, un carraspeo obligó a Mijaíl a cesar en su empeño.
—Madre está preguntando por ti en el Salón Dorado —dijo Konstantin impertérrito, de pie en una esquina. 
—Piénsalo —ultimó Mijaíl, pasándose la mano por la barbilla para acompañar su sempiterna sonrisa e irse. 
—Mijaíl está confundido —dijo Tassia una vez a solas con Konstantin, avergonzada por si él había visto o escuchado algo.
—No tienes por qué darme explicaciones —replicó «la culebrilla» cogiéndose las manos por detrás de la espalda. 
—Pero yo quiero dártelas —insistió, preocupada ante el mutismo del bastardo del Rey, su tío.
—No las necesito —Le dio la espalda.
—Pero quiero —Lo cogió por el brazo, instándolo a mirarla de nuevo. 
—Yo no, Tassia. No quiero saber por qué permites que Mijaíl te bese en mitad de un pasillo, a escondidas. Tampoco quiero saber por qué tienes los labios rojos y las mejillas sonrojadas o por qué tu respiración está tan acelerada como tu corazón. 
—¿Estás enfadado? —preguntó ella después de un largo e incómodo silencio, sin soltarlo. 
—¿Por qué debería estarlo? Pensé que éramos tres hermanos, pero ya no sé qué somos —Se zafó de ella. —Desde luego no compartimos la relación sana que queremos dar a entender al mundo. Buenas noches, mariposa. Mañana será otro día... —La dejó sola y con el corazón en un puño.
Las lágrimas de Tassia asomaron, abrumada por el torrente de emociones de esa noche. Primero, los agravios de Ser Carlos; después, la confesión de Mijaíl y, por último, los reproches de Konstantin. No debía permitir que sus emociones la superaran, ella y su tío tenían un plan que ejecutar y los sentimientos no eran más que un estorbo si algún día quería llegar a ser como su tía: una Emperatriz fuerte e independiente. 




Capítulo 4
El espejismo de las mentiras
La vida entera de su tía, Anastasia I de Rusia, estaba puesta al servicio de la mentira. Y eso Tassia lo sabía muy bien a pesar de amarla como si fuera su propia madre. 
Los ojos azules de Tassia recayeron sobre el reflejo en el espejo de su collar de perlas con las iniciales de Tatiana Románova, su verdadera madre. Asesinada durante la revolución de los liberales en el Kremlin de Moscú. Asesinada, concretamente, por Damien Obolénski, el mejor amigo y Consejero Real de su tía Anastasia antes de que este terminara colgado de una soga por alta traición. 
Esa había sido la primera mentira de su tía Anastasia: no ser una heroína. Aunque no podía culparla a ella por esa falsedad; más bien había sido su propia madre la que la había hecho creer, a su corta edad de cinco años, que Anastasia I de Rusia era una heroína capaz de vencer a dragones. Pero no había sido capaz de vencer a su propio mejor amigo a tiempo, que acabó matando a Tatiana de Rusia, la «mariposa», delante del populacho. 
Ahora, esos mismos liberales, estaban gobernando en el Parlamento. Un Parlamento Electo dentro de una monarquía constitucional y no dentro de una monarquía absolutista tal y como siempre había defendido su tío Nicolás I de Prusia. ¡Ah, pero su tío tampoco era ningún salvador! Sería una ingenua si creyera eso y ella jamás había sido ingenua a pesar de su aspecto inocente y aniñado. La «serpiente» tampoco había salvado a su madre de la muerte, aun pudiendo hacerlo. Claro que no podía culparlo por ello, ya que, según él, su madre lo había traicionado con anterioridad y no le debía nada a pesar de ser la esposa de su difunto hermano, Klaus. 
Klaus Wittelsbach, rey de Prusia antes de que lo fuera su tío. Su verdadero padre; al que nunca había conocido y nunca conocería. Las malas lenguas decían que había sido su propio tío el asesino de su padre. ¿Era ese el acuerdo al que falló su madre y que la llevó a la muerte? Acarició las perlas de su collar pegado al cuello, y cerró los ojos para recordar la cara de su difunta madre y sus últimos momentos con ella. Su madre no la había soltado ni un solo momento mientras los liberales las perseguían dentro del Palacio del Kremlin con los ojos inyectados de rabia y los dientes rotos. Seguía teniendo pesadillas sobre ese día: las súplicas de su madre, los gritos de los liberales, los jarrones rotos, el corazón de una niña roto para siempre.
Apretó las perlas entre sus suaves dedos. Apenas había podido dormir esa noche, después de los besos de Mijaíl. Esa era la segunda gran mentira de la Emperatriz de Rusia: hacer creer al mundo que Mijaíl Bobrinsky era hijo de su primo Pablo Federico y, por ende, nieto de su tía mayor, Elena Pavlovna Románova. Ella sabía muy bien quienes eran los padres de Mijaíl. Y no habían sido los besos robados de su primo los que la habían impedido dormir, sino más bien las infinitas posibilidades que se le abrían si Mijaíl y ella decidieran unirse. 
Abrió los ojos y contempló su reflejo en el espejo, soltando el collar de su madre para que resbalara sobre su piel pálida y aterciopelada. ¿Y Konstantin? ¿Por qué no podía pensar en Mijaíl sin pensar en Konstantin? ¿Y por qué tenía que pensar en alguno de ellos dos cuando los tres habían crecido como hermanos? Lo cierto era que tenía veinticinco años y todavía no se había casado. Había rechazado todas las ofertas de matrimonio. Y si no las había rechazado ella, lo habían hecho sus tíos por un motivo u otro.
¿Era su destino acabar entre los brazos de alguno de sus propios primos? 
¿O acabaría sola como Anastasia? 
Decían que se parecía a ella tanto en aspecto físico como en personalidad. 
Konstantin era un imposible. Por mucho que le doliera reconocerlo, los orígenes de Konstantin eran desesperanzadores. Él era el fruto de la traición de su tío Nicolás al antiguo y grande Zar de Rusia: Alejandro I de Rusia. Y toda la corte rusa lo sabía. Así que, si algún día, como sobrina legítima de su tía, pretendía reinar en el imperio ruso, Konstantin no era una posibilidad. 
A no ser que su tío Nicolás regresara a Rusia y fuera perdonado. Habían pasado veinte años y su tío seguía desterrado. ¿No era la hora de que Prusia y Rusia hicieran las paces? Su tío seguía siendo visto como un absolutista temible en San Petersburgo, un traidor al imperio y un intrigante. 
El rostro de Nicolás I de Prusia le vino a la mente. Él era la tercera gran mentira de su tía Anastasia, la Zarina de la Rusia Imperial. No había olvidado los míticos ojos de su tío porque fueron lo primero que su mente infantil retuvo de él. Habían sido unos ojos iguales a los de Konstantin: de serpiente. Sus pupilas habían sido verticales en mitad de dos pozos verdes llenos de maldad. Habían sido, sin embargo, porque ya no eran. 
La versión oficial era que algunos de los liberales más radicales asaltaron al Rey de Prusia y le habían quemado los ojos. Pero Tassia había visto una cicatriz en mitad de esos asaltantes demasiado familiar. Con cierta rabia, recordaba muy bien ese día porque ella también había estado presente durante el asalto que se produjo justamente al salir de Rusia para regresar a Prusia después de que su tía perdonara a Nicolás públicamente. Curiosamente, dichos asaltantes «liberales» tan solo atacaron el carruaje de su tío y le quemaron los ojos, dejándolo ciego para siempre. No atacaron el carruaje en el que ella y su abuela Luisa viajaban, unos pocos metros atrás. Por supuesto, tampoco había sido un día fácil para una niña de cinco años; a pesar de haberle pedido, encarecidamente, a su tía que dejara a su tío en paz. 
Anastasia le había perdonado la vida al gran amor de su vida, pero le había arrancado el monstruo quemándole los ojos. Muchos decían que, sin sus ojos, Nicolás ya no era la «serpiente», que el monstruo que había vivido en él había muerto. ¿Era cierto?
Lo único que sabía Tassia era que su tío paterno había cuidado de ella durante todos esos años y que la había instruido para grandes cosas, confiando en ella. Claro que no iba a dejarse manipular por él, no era tan tonta como para no conocer la naturaleza de Nicolás von Wittelsbach. Su unión era recíproca. Él la ayudaba a ella y viceversa. 
—Gran Duquesa, la Zarina la requiere en los jardines superiores —anunció una de sus doncellas personales, la de más rango. 
—Dígale que estoy indispuesta —contestó ella, recolocando uno de sus tirabuzones rojos mientras observaba el frasco vacío sobre su tocador. La fiebre empezaba a subirle, y pronto no podría levantarse de la cama. 
Era una apuesta arriesgada. Pero era la última opción para traer a su tío de regreso a Rusia. Veinte años no habían servido para convencer a la Gran Zarina de Rusia para perdonar a Nicolás, que se negaba a oír una sola palabra sobre el asunto. Ahora, con su sobrina al borde de la muerte, quizás tuviera que ceder de una vez por todas. Si ella había podido perdonarla por aliarse con los asesinos de su madre, ¿por qué ella no podía perdonar a Nicolás? 
Al fin y al cabo, lo único que había intentado hacer su tío era protegerles a todos. A su loco y perverso modo. Ahora, el imperio no era más que una monarquía constitucional, y el poder de los Románov se había visto mermado considerablemente. Anastasia había mantenido la paz durante veinte años, pero era el momento de un cambio. 
—Sí, Gran Duquesa. Prepararé su cama para que descanse y avisaré al resto de doncellas para que la asistan. 
—Gracias —agradeció, mirando a su doncella a través del espejo, en una esquina del biombo que separaba su tocador del resto de la recámara. No sabía su nombre. Si algo le había enseñado su tío era a no apegarse innecesariamente a personas que podían traicionarla en cualquier momento. La confianza era un bien exclusivo y voluble para alguien de su posición y todavía no se había establecido un séquito oficial para ella como para hacer el esfuerzo de memorizar el nombre de cada una de las mujeres que la rodeaban. 
Su tía solía cambiarle el personal con frecuencia y su tío le había asignado una doncella muda en el Palacio de Königsberg. 
Empezó a notar el temblor en sus manos y escondió el frasco en un cajón de su tocador con molduras de oro y acabados de marfil blanco. Se aseguró de cerrar bien el cajón con la llave y luego se tambaleó hasta la cama que su doncella ya había preparado, al otro lado del biombo. Dejó que la seda de las sábanas blancas la envolviera y esperó a que su plan funcionara. 
Era una mujer fuerte y vivaz, por lo que la noticia de su indisposición preocupó a todo el Palacio de Peterhof de inmediato. El primero en visitarla fue el médico imperial junto a su abuela Luisa de Prusia. 
—Es extraña su dolencia —comentó el médico y Tassia vio, no sin cierto regocijo, el semblante preocupado del hombrecillo de ojos claros y pelo tan blanco como el de su abuela Luisa. 
—¿Qué le ocurre a mi nieta? —dio un paso hacia delante la buena de Luisa. 
Luisa de Prusia era la única persona normal que Tassia había conocido, lo que la convertía en extraña en mitad de tantas alimañas e hipocresía. Su abuela jamás hablaba de política ni comentaba nada más allá de lo que una mujer de su estatus debía comentar. Se había encargado de su educación como princesa de Europa y la amonestaba cuando su comportamiento era impropio para una «dama». ¿Dama? ¿Acaso ella era una dama normal y común que podía permitirse suspirar por los caballeros? Ojalá eso fuera así. 
Respetaba a su abuela. Y se estaría mintiendo a sí misma si negara estar sintiendo algo de culpabilidad por preocuparla. 
—Parece un caso de paludismo, Alteza Real. 
—¿Paludismo? ¿Mi nieta? —Luisa se arrugó sobre Tassia y le dio un beso en la frente—. ¿Cómo es posible? —continuó asustándose la reina viuda de Prusia, que no se había quitado el negro en veinticinco años, desde que su marido y su hijo murieron. Sus ojos eran marrones, cálidos, comunes. Y Tassia gustaba de perderse en ellos, buscando ese remanso de paz tan necesario en mitad de tanto caos. 
Preocupar a su abuela era un sacrificio necesario y mínimo para empezar a escalar. Y debía fortalecer su carácter, era algo que su tío siempre le recordaba. Porque, a pesar de ser un zorro Románov, había heredado algunas cualidades de la «mariposa» (su madre). 
—Los síntomas son los de paludismo, sin duda —aseveró el médico una hora después, cuando su fiebre iba en aumento y la Emperatriz de Rusia aguardaba un diagnóstico firme a unos metros de su cama por orden estricta de sus consejeros y su séquito real, temiendo el contagio. 
—¿Y cuál es el tratamiento? —se preocupó Konstantin, que no se había apartado de al lado de su cama desde que se había enterado de su dolencia. ¿Debía de sentir pena también por él? 
Konstantin se había negado a perdonar a su padre, aunque desconocía los verdaderos motivos de su odio hacia él. Era cierto que Nicolás jamás se había preocupado por él, pero el odio de Konstantin hacia su progenitor iba más allá del rencor de un hijo abandonado. 
El hombrecillo de pelo blanco negó con la cabeza. —Haré venir al consejo médico imperial; lo único que puedo hacer ahora es tratar la fiebre. 
—¿Y usted se considera el mejor médico del Imperio? —inquirió Mijaíl, al lado del médico. 
—Mijaíl —nombró la Emperatriz, haciendo resonar su voz femenina y fuerte por toda la recámara, sobresaltando a Tassia por un instante. 
» Jamás había jugado con su tía, esa era la primera vez. Y aunque era conocida como la «compasiva», temía sus represalias si llegaba a enterarse de su ingeniosa estratagema, auspiciada por el mismísimo Nicolás. Ambos, tío y sobrina, habían estado esperando a las vacaciones de verano, cuando había menos obligaciones y el protocolo se relajaba, para urdir el plan de su regreso.
—Dejemos trabajar al cirujano —dijo ella, con ese tono imperativo característico—. Estoy segura de que velará por la salud de la única sobrina de su Emperatriz y que se encargará de buscar un remedio en menos de veinticuatro horas. 
El hombrecillo se cuadró frente a la soberana e hizo una reverencia temblorosa, a sabiendas de que era muy difícil, por no decir imposible encontrar una cura para el paludismo. —Sí, Su Alteza Imperial. 
—Oh, no soportaría otra pérdida —confesó Luisa, a sus más de ochenta años, sentada a los pies de la cama de Tassia con una biblia entre sus manos.
No tardaron las doncellas en empaparla con gasas rellenas de corteza de árbol Cinchona, una madera importada de Sudamérica para el uso personal de los zares de Rusia durante sus dolencias. Mijaíl anduvo de un lado hacia otro de la habitación de la princesa hasta que Luisa le pidió que se retirara, incapaz de tolerar sus nervios. 
Konstantin se quedó en un segundo plano, en una esquina de la habitación, en el más estricto y absoluto silencio. 
Anastasia, en cambio, la miró fijamente durante unos segundos con una mirad difícil de descifrar y luego se retiró para informar al Rey de Wurtemberg que las vacaciones de verano acababan de verse interrumpidas por razones de salud. Tassia anhelaba que el agotador Ser Carlos se marchara junto a su padre. No quería que su presencia fuera un pretexto para la Emperatriz a seguir negándole la entrada a su tío en Rusia. 
¡Por eso no quería que Ser Carlos estuviera allí! Aparte de las razones evidentes derivadas de su penosa insistencia por cortejarla. 
Pasó un día horrible entre dolores musculares, escalofríos, tos y dolores de cabeza. Pero la noche la pasó mucho peor, hasta el punto de perder la consciencia. De fondo, oía las súplicas de su abuela, las quejas de Mijaíl y alguna que otra directriz de su tía. Konstantin fue el único que se mantuvo callado en todo momento. 
—Espero que haya regresado con buenas noticias —dijo la Emperatriz de Rusia a su médico personal, rodeado por una decena de otros profesionales. 
—Su Alteza Imperial, nada me aliviaría más que encontrar una cura para la Gran Duquesa Anastasia, pero en toda Rusia no existe un médico capaz de sanar el paludismo. 
—El único sabio del que tengo conocimiento, Su Alteza Imperial, susceptible de sanar a la Gran Duquesa Anastasia von Wittelsbach es, precisamente, el centenario maestro del Palacio de Königsberg —comentó con la cabeza gacha uno de los cirujanos más viejos del grupo que estaba reunido en la antesala de la recámara de Tassia. 
Anastasia no se movió ni un milímetro, pero su cuerpo tembló al oír aquellas palabras. Recordaba muy bien al viejo Bartholomew, el centenario curandero de Prusia y Maestro del Rey de dicho país durante su niñez y juventud. Bartholomew la había ayudado personalmente a sanar en dos ocasiones. Seguía vivo y nadie conocía su edad, pero pasaba con creces los cien años. 
Para nadie era un secreto la profunda aversión de la Emperatriz hacia los Wittelsbach y todo lo que tuviera que ver con ellos. No en vano, el único golpe de Estado que ella había sufrido durante su mandato había sido liderado por Nicolás. 
Ah, pero jamás podría liberarse de ese apellido por completo. Primero, porque su sobrina era hija del anterior Rey de Prusia y, por ende, una Wittelsbach. Y, segundo...
Anastasia miró a Mijaíl. Por Misericordia Divina no había nacido con los ojos de su padre. 
—Si Bartholomew puede curar a mi nieta, entonces debemos traerlo cuanto antes. 
—¿Tassia puede viajar? —preguntó la Emperatriz, aferrándose a las cuerdas de su intransigencia. 
—Sería lo último que recomendaría, Su Alteza Imperial —negó el cirujano. 
—Luisa, escriba a su hijo para que haga venir a Bartholomew cuanto antes —determinó, clavando sus ojos inhumanos sobre la Reina viuda. 
Konstantin se removió inquieto desde su esquina. El nombre de Bartholomew no le traía buenos recuerdos y Anastasia lo sabía. Y no porque el viejo hubiera infringido daño alguno al niño, sino por el fatídico momento en el que Konstantin conoció al curandero. 
—Mi hijo no permitirá que Bartholomew viaje sin él —murmuró Luisa de Prusia, temiendo la ira del verdadero «zorro» Románov. 
Habían sido veinte años de paz para todos, de silencio. La muerte inminente de Tassia, sin embargo, tenía la virtud de cambiar esa paz y transformarla en caos. 
—Pues deberá hacerlo, que mande su guardia personal con el curandero si es necesario. El Rey de Prusia está desterrado de mi Imperio, con pena de muerte si se atreve a pisar un solo acre de Rusia. Así lo dictaminaron los magistrados hace veinte años y no seré yo la que cambie esa ley. 
—Tassia se muere, madre. No creo que sea el momento de pensar en viejas rencillas —replicó Mijaíl, el supuesto hijo de su primo Federico. 
Anastasia miró a ese joven de ojos azules e inhumanos y tragó saliva sin que nadie pudiera percatarse de ese pequeño titubeo. Había convertido la habilidad de enmascarar sus sentimientos en un arte. Mijaíl, por orden expresa de ella misma, jamás había visitado Prusia, por lo que no conocía a Nicolás von Wittelsbach en persona, solo sabía de ese hombre lo que había oído o visto en los retratos. Y no se imaginaba cuán peligrosa podía ser la «serpiente».
—Madre ha tomado una sabia decisión y debemos respetarla —la defendió Konstantin, siempre leal, siempre agradecido. 
Konstantin no era nada suyo. Al contrario, era el hijo de la mujer que había traicionado a su padre y de su mayor enemigo: Nicolás von Wittelsbach. Aun así, lo había amparado en su seno desde que tenía cinco años y lo había criado como si fuera su propio hijo. 
El servicio se movilizó en torno a Luisa de Prusia para comunicarse con el Rey de Prusia lo antes posible; el paje más rápido del Palacio de Peterhof, escoltado por la Guardia Imperial, salió a toda prisa con la promesa de regresar con el único hombre capaz de curar a Tassia. 




Capítulo 5
¿Compasión o debilidad?
«Que Dios se apiade de mí», suplicó Tassia en medio de su agonía. Habían pasado más de dos días sin saber nada de su tío o de Bartholomew. No quería recurrir al antídoto que su tío le había dado y que seguía escondido en su tocador, al lado del frasquito vacío del veneno. 
Era primordial que aguantara lo máximo posible para obligar a su tía Anastasia a ceder. 
—¿Por qué estás tan callado? —preguntó ella, sacando fuerzas de donde no las tenía, con el pelo empapado de sudor y la cara roja, tumbada en la misma cama que su doncella le había preparado antes de caer rendida. Las sábanas blancas habían sido cambiadas un par de veces desde entonces, para procurar que se sintiera fresca, y el camisón que llevaba se lo habían puesto esa misma mañana junto a los paños repletos de corteza de árbol y antes de forzarla a tomar un poco de borsch (sopa rusa). 
—No me gusta hablar cuando no sé qué decir —contestó Konstantin desde su sillón, del que apenas se había movido. A veces su voz siseaba, como la de una serpiente. Tassia removió sus pestañas rojas y miró a Konstantin de reojo con sus iris azules. 
—Eres extraño, Konstantin —bromeó ella, deformando una sonrisa en su rostro contraído por el dolor. 
Konstantin estrechó sus pupilas verticales en mitad de sus orbes verdes y observó a Tassia desde la penumbra. Sentado con las piernas abiertas y el cuerpo echado hacia delante, apoyando los antebrazos en sus largas piernas y rodillas. —No dices nada nuevo, «mariposa».
—¿Por qué me llamas así? 
—Porque prefiero ver tu lado bueno, tu lado libre e inocente, frágil. 
—Tenemos que convencer a madre para que deje entrar a tu padre en Rusia —Entró Mijaíl, llenando la recámara con su enorme presencia—. El Rey de Prusia se niega a mandarnos a Bartholomew. 
—¿Lo veis? ¿Lo veis los dos? —siseó Konstantin, poniéndose de pie con un movimiento ágil y ligero, mitad araña, mitad serpiente—. Él sabe que su sobrina está al borde de la muerte, pero se niega a enviar al único hombre que puede salvarla. 
—Y madre se niega a ceder para salvar a su sobrina, solo tiene que dejar que el Rey de Prusia pueda entrar en Rusia. Nada más. Ya han pasado veinte años desde el golpe de Estado, creo que es tiempo de olvidar y perdonar. 
—Es evidente que no conoces a la «serpiente» —lo encaró Konstantin—. Además, es un decreto formulado por los magistrados que el Rey de Prusia está desterrado de nuestro país. 
—Es tu padre —recordó Mijaíl, sin acobardarse—. Quizás esta sea una oportunidad para acercaros. 
Konstantin pasó de la calma más absoluta a coger a Mijaíl por el cuello con una sola mano, estrechando sus pupilas verticales. Tassia jamás había visto a la «culebrilla» así. La culpabilidad volvió a azotarla como cuando su abuela se quedaba horas y horas en los pies de su cama rezando. Le gustaría tener un corazón tan frío como el de sus tíos Nicolás y Anastasia, pero a veces le costaba mantenerse firme. Y Konstantin tenía razón, aquella debilidad era culpa de su madre. La mujer que había renunciado al trono de Rusia para vivir una vida normal y llena de amor junto a su esposo, el rey de Prusia. 
Para luego ser vilmente asesinada.
En los Románov — von Wittelsbach no había cabida para la debilidad. O luchabas o morías. 
—Jamás, óyeme bien, Mijaíl: jamás perdonaré a ese hombre y, ni mucho menos, me acercaré a él. No me subestimes. Quizás sea un bastardo, pero pronto descubrirás que ni siquiera los bastardos estamos libres de heredar las características de nuestros padres. 
—¿Me estás amenazando? —se defendió el pequeño de los tres primos, después de salir de su sorpresa, empujando a Konstantin hacia atrás con un golpe fuerte y contundente en el pecho. 
—No es una amenaza, Mijaíl, es una realidad. 
Al otro lado de la puerta de la recámara, mientras ambos jóvenes discutían frente a una agonizante Tassia, la Emperatriz de Rusia daba vueltas en círculo sobre la moqueta de la antesala. Hacía años que no se ponía nerviosa, los nervios no eran una buena cualidad para una soberana. Pero a veces se le olvidaba que era humana. 
Y ahora, que sus Consejeros y demás palaciegos la habían dejado sola, era inevitable permitirle a su corazón que latiera a toda prisa. Había estado matando poco a poco su corazón durante veinte años, lo había asfixiado, luego comprimido hasta hacerlo muy pequeño, golpeado para hacerlo duro, y hasta lo había ahogado en bilis. 
¿Cómo podía estar latiéndole con tanta fuerza? Las decisiones del país eran fáciles comparadas con las de la familia. No quería que Tassia muriera, por supuesto que no; pero tampoco quería permitirle la entrada a Nicolás von Wittelsbach a su Imperio. La última vez que lo hizo las consecuencias fueron fatales: un golpe de estado, un millar de muertes (incluida la de su hermana Tatiana), amigos colgados de una soga y... 
...un niño. 
El decreto que los magistrados habían dictaminado años atrás debía de ser revocado para que Nicolás regresara. Y para ello sería necesario movilizar a medio país, ¿tenían tanto tiempo? 
—Mi hijo se niega a enviar a Bartholomew, ¿cierto? —Entró Luisa de Prusia en la antesala y Anastasia se detuvo frente a uno de los grandes espejos que daban hacia los jardines de Peterhof, recuperando la compostura. 
—La pregunta es: ¿cómo es capaz de hacerlo? Sabiendo que su sobrina, la única persona en este mundo salvo usted, que lo quiere está al borde de la...
Anastasia paró de hablar, frunció ligeramente ese ceño que tantas veces había fruncido a lo largo de su mandato y se dirigió a la recámara de Tassia con pasos firmes. Su vestido de seda lila ondeó al ritmo de sus pasos y sus joyas brillaron bajo el reflejo del sol que se colaba por las ventanas de la antesala. 
Una vez ella fue víctima de uno de los venenos de Nicolás. La envenenó hasta el punto de rozar la muerte, pero él no la dejó morir. En el fondo de su corazón de reptil hubo algo de amor, sino interés, para que ella continuara viva; y la salvó con un antídoto. 
—Salid de aquí —imperó al entrar en la recámara oscura de su sobrina; las doncellas habían pasado las cortinas para aliviar el dolor de cabeza de la princesa—. Los dos —aseveró, mirando a Mijaíl y a Konstantin con firmeza, que seguían envarados en su discusión—. ¿Dónde está? —preguntó en cuanto los dos lacayos cerraron las puertas del dormitorio tras la salida de sus dos «hijos» y las doncellas que estaban siempre al lado de la joven princesa. 
—¿Qué? —murmuró Tassia, que apenas era capaz de moverse y estaba completamente tendida en la cama. Su pelo rojo se esparcía por encima de las sábanas, igual al de ella misma, pero su carita no era la de ella... sino la de su hermana Tatiana. Desde siempre, su sobrina le había guardado un rencor malsano por la muerte de su madre. Pero ella lo había pasado por alto, sabiendo lo mucho que se sufría en esa familia. 
—¡El veneno, Tassia! ¿Dónde está? —demandó con fuerza, irritada por la idea de que su sobrina la estuviera engañando. 
—No sé de qué me hablas, tía —replicó ella con voz apenas audible. 
—¡Eres una necia si estás haciendo todo esto por tu tío! —la atacó sin preámbulos. 
En el pasado, su hermana la había traicionado, pero no esperaba que su hija hiciera lo mismo después de haberla criado con todo el amor que había sido capaz de darle. Al fin y al cabo, Tassia era mitad zorro y mitad mariposa. Y las mariposas solían ser traicioneras debido a su debilidad de carácter, se posaban de flor en flor. 
Rebuscó por la habitación bajo la tenue mirada azulada de Tassia: abrió cajón por cajón, removiendo ropa, enseres y objetos de todo tipo. No solía comportarse con tanta transparencia; no obstante, la situación no la ayudaba a templar sus nervios pese a tener casi cincuenta años. 
No había pasado ni un solo día en el que no recordara a Nicolás y sus ojos de serpiente, los mismos que los de Konstantin. Claro que el Rey de Prusia ya no tenía los mismos ojos, ella se había encargado de sacárselos. 
—No hay nada, tía... —suplicó la princesa desde la cama, intentando ponerse de pie. 
—Su Alteza Imperial —Entró Luisa de Prusia, angustiada por el ruido de los objetos y muebles.
Ver a Luisa en la puerta, mirándola entre confundida y preocupada, le hizo recuperar el sentido común. Había vivido con tantas intrigas durante toda su vida, que era incapaz de confiar en los seres que más amaba. ¿Por qué Tassia tendría que mentirle? No era más que una joven encantadora que había tenido la desgracia de caer enferma. 
—Espero, por tu bien, que no me estés mintiendo —advirtió, aun así; y se acercó al lecho. 
—¡No puede acercarse, Su Alteza Imperial! —la avisó Luisa, seguida de algunas doncellas—. ¡Si usted cayera enferma, sería un caos! 
Anastasia ignoró la advertencia de la abuela prusiana y se colocó al lado de Tassia, mirándola de cerca para poder estudiar sus ojos y saber si la estaba mintiendo. Sin embargo, con los años, los ojos de Tassia eran cada vez más difíciles de leer al igual que los de Konstantin. Los únicos ojos que leía con total transparencia a todas horas eran los de su propio hijo: Mijaíl Bobrinsky que, en realidad, debería llamarse Mijaíl von Wittelsbach. 
Los ojos de su único hijo, nacido de sus entrañas, eran los mismos que los de ella. Por eso era capaz de leerlos como si fueran un libro abierto. Eso lo había heredado de ella, y el pelo de su padre. Su complexión, en cambio, robusta, le recordaba mucho a la de su propio padre: el magnánimo Zar Alejandro de Rusia, el hombre que derrotó a Napoleón. 
Tassia la miró con esos ojos azules que, a veces parecían como los suyos, a veces como los de Tatiana. Y solo vio debilidad en ellos. Una ligera punzada de culpabilidad le recorrió el espinazo. ¿Y si solo estaba buscando excusas para no permitirle la entrada a Nicolás en su Imperio? ¿Y si estaba siendo egoísta con su propia sobrina? Su padre le había enseñado que un Románov siempre debía sacrificarse, incluso sacrificar a su propia familia. 
En cambio, ella tenía una cualidad que su antecesor no había tenido: compasión. 
Como buen zorro, era un mamífero sintiente. 
«¿Compasión o debilidad?», resonaron las palabras de Nicolás en su mente. Él se había reído de su compasión infinitas veces, aunque esta había sido la que la había convertido en una Emperatriz excelente. ¿Sería esta vez su compasión lo que la llevaría a la ruina? 
Estudió a Tassia durante unos segundos y luego pasó junto al biombo para salir de la recámara, en silencio. —Madre, no puede permitir que la «serpiente» regrese —se aproximó Konstantin. 
—¿Tienes miedo o qué? —se rio Mijaíl, sin reír verdaderamente. Mijaíl estaba furioso por la negativa de su primo a traer a la única persona que podía salvar a Tassia. 
—No es miedo, es sentido común —replicó Konstantin, muy tranquilo, con ese siseo que había heredado de su maldito padre. 
—Dicen que el Rey de Prusia ha mejorado mucho su carácter —abogó uno de los médicos que no se movía de la antesala por si Tassia precisaba de sus servicios. Anastasia le dedicó una mirada amonestadora por hablar sin permiso, inmiscuyéndose en la conversación de su soberana. 
El médico agachó la cabeza y un silencio ensordecedor se hizo en el lugar. Las miradas de sus dos hijos estaban sobre ella, uno pidiéndole que no trajera de vuelta el mal y el otro rogándole que sí lo hiciera. 
Había viajado sin su Consejo, tal y como dictaba la tradición de las vacaciones familiares en Peterhof. Y tardaría algunos días en avisar a sus Consejeros para que reclamaran a los magistrados que necesitaba una revocación de la ley que prohibía a Nicolás entrar en Rusia. 
Tiempo era justo lo que no tenía. 
No podía esperar a que los magistrados tomaran una decisión después de que también el Parlamento diera su visto bueno a la ley para luego pedirle a Nicolás que viniera y esperar a que llegara desde Prusia. Debía de hacer ambas cosas simultáneamente si quería salvar a Tassia. 
Si Nicolás no cedía por el bien de Tassia, ella debía hacerlo. 
Además, habían pasado muchos años desde el golpe de Estado. Y Nicolás ya no podría iniciar una revolución en contra de ella, aunque quisiera. Era imposible, su lugar en el trono era ya un hecho indiscutible e irrefutable desde hacía mucho tiempo. No conseguiría hacerle daño de ninguna de las maneras posibles. 
¿Era cierto lo que decían de él? ¿Qué había cambiado? ¿Sin los ojos ya no era un monstruo?
—Haga venir al mayordomo real y al secretario —ordenó a uno de los lacayos—. Tenemos que mandar algunas cartas. 
—Sí, Su Alteza Imperial —obedeció el lacayo, saliendo a toda prisa, seguido del lacayo segundo. 
Anastasia se acercó de nuevo al ventanal. Las vacaciones de verano se habían truncado por completo. La idea de volver a ver a Nicolás le removía las entrañas y no era para menos. Él había sido el gran amor de su vida, pese a todo. —No va a permitir que venga, ¿verdad?
—Solo será para curar a Tassia, Konstantin. El Rey de Prusia forma parte de nuestra familia, aunque odiemos esa idea, y sabíamos que este día llegaría. Te he estado preparando para esto durante toda tu vida —Miró al hijo bastardo de Ekaterina Anhalt, la araña, y Nicolás. Tenía el mismo pelo rubio que Ekaterina—. Ahora ya eres un hombre, serás capaz de hacer frente a tu padre, estoy segura. 
Konstantin asintió desde su esquina penumbrosa, solía moverse por la oscuridad, no era un joven anhelante de atención ni sociable. —Como desee, madre. 
—He oído a hablar tanto del tío de Tassia que, siento decirlo Konstantin, pero deseo conocerlo. Sé que le hizo mucho daño en el pasado, madre, pero creo que las personas pueden redimirse. 
—¿Crees que si quisiera redimirse impondría su presencia para poder recibir a su curandero en Peterhof? —respondió Anastasia, acercándose a su hijo para cogerlo por los brazos con sus dos manos—. No te fíes de él, Mijaíl. ¿Lo entiendes? Eres un Románov, tu padre era el hijo de la hermana mayor del mío. Y un Románov nunca está a salvo, ni siquiera de sus parientes. 
—Nada me une a ese hombre, solo soy un primo lejano de Tassia y, por ende, un conocido para el Rey de Prusia. No creo que se fije en mí, ni que le interese hacerme daño alguno. No soy necio, madre, solo es interés por un hombre que ha sido capaz de gobernar aun siendo ciego. Admiro algunas de sus ideas, que me parecen más afines a nuestro modo de vida monárquico. Tengo curiosidad, eso es todo. 
La Emperatriz de Rusia miró a Mijaíl por algunos segundos, buscando rastros de Nicolás en él. A parte de su carácter y sus ideas, no había heredado ningún rasgo relevante más allá del pelo negro. Además, Nicolás era ciego, por lo que no podría verlo e identificarlo como hijo suyo. Eso era un alivio. 
Como soberana de Rusia, tenía el derecho a elegir un sucesor, más allá de su falta de herederos reconocidos. Tassia y Mijaíl eran las mejores opciones para el Consejo y el Parlamento, puesto que ambos eran hijos de Románov. No quería que Nicolás empapara a Mijaíl de ideas retrogradas y lo convirtiera en un absolutista radical que empezara una nueva era de miedo en Rusia. La Monarquía Constitucional era un hecho irrefutable, y a los Románov, por su bien, más les valía seguir contentando al pueblo desde sus palacios y posiciones privilegiadas si no querían perderlo todo algún día. 




Capítulo 6
La traición


Una corriente gélida traspasó la parte baja de la puerta de su alcoba y el ambiente se tornó pesado al instante. Habían pasado casi tres días desde que admitió recibir a Nicolás von Wittelsbach en su Imperio. Desde entonces, se había obligado a ocuparse de asuntos de gran importancia que necesitaban de su supervisión en Peterhof como el que ocupaba su mente ahora: la búsqueda de un segundo secretario general para su palacio de verano. Los hombres y mujeres que rodeaban a la Emperatriz eran de suma importancia y debían ser elegidos con rigurosa atención. Y, como el segundo secretario estaba a punto de jubilarse, era necesario escoger a su sucesor. Si fuera el primero, ella no tendría nada que decir, puesto que por ley debía de ser el siguiente en la línea jerárquica. En este caso, sin embargo, podía dar sus apreciaciones y se debatía entre el hijo del segundo secretario o el hermano menor de este mismo. Ambos hombres estaban sentados frente a ella, junto a otros hombres importantes, exponiendo sus puntos de vista sobre la gestión de Peterhof. 
—Su Alteza Imperial —dijo el mayordomo principal del Palacio, acercándose a ella con ceremonia—. El Rey de Prusia acaba de llegar —la informó cerca de la oreja, para que los demás presentes no pudieran oírlo. 
No tenía ni idea de cómo se estaría tomando su Consejo Real la noticia de que el Rey de Prusia estaba en Rusia, ni como el Parlamento y demás dirigentes reaccionarían a su procedimiento autocrático. Un escalofrío le recorrió la espalda debido a la corriente gélida que había percibido segundos antes.  
—Avise a Luisa de Prusia y demás miembros de la familia Imperial para que salgan a recibirle —resolvió, dispuesta a no salir a recibir a Nicolás. No quería verle, e iba a hacer todo lo posible para evitarlo. Que Nicolás curara a Tassia con la ayuda de Bartholomew y se fuera rápido, no necesitaba nada más. 
—Sí, Alteza Imperial. 
No estaba obligada a recibir a un hombre desterrado. Es más, eso sería bueno ante su Consejo Real y los parlamentarios. 
—Procedamos, señores —continuó como si nada su reunión. 
La reunión continuó y la Emperatriz se mantuvo concentrada en los asuntos que tenían entre manos. Los hombres presentes siguieron exponiendo sus puntos de vista sobre la gestión de Peterhof, pero la mente de la Emperatriz estaba en otra parte. ¿Qué pasaría si Nicolás decidía hacer una aparición sorpresa en su presencia? No podía permitir que eso sucediera y, de hecho, era imposible. ¿Por qué se estaba imaginando escenarios inviables?
Cuando la reunión llegó a su fin, la Emperatriz se retiró a sus aposentos ansiosa de tener un poco de tranquilidad. Mientras caminaba por los pasillos del palacio, se aseguró de que todas las puertas estuvieran cerradas y que nadie pudiera entrar sin su permiso. ¿Estaba asustada?
No podía permitirse el lujo de ser sorprendida. Sus miedos eran poco razonables, nadie la molestaría si ella no lo permitía. Era imposible que alguien, por muy Rey que este fuera, llegara hasta la Emperatriz de Rusia. 
Al llegar a su alcoba, se sentó en su escritorio y comenzó a revisar los informes que había recibido esa mañana del país. Pero no podía concentrarse. Su mente seguía divagando y su corazón, aquel que había creído muerto y enterrado, latía con fuerza en su pecho como si volviera a ser una joven de veinte años. 
La presencia de Nicolás en su Imperio la estaba sacudiendo más de lo que había creído. El ambiente olía a él a pesar de que las estancias eran enormes y que él se encontraba muy lejos de donde ella estaba. Las notas ligeras de su perfume venenoso volaban por el ambiente, recordándole sensaciones que creía olvidadas.
De repente, otra corriente gélida la hizo estremecerse y un escalofrío recorrió su cuerpo. ¿Era su imaginación o había algo más en juego? Se levantó de la silla imperial con las piernas temblorosas y caminó hacia la ventana guiada por un instinto natural. La vista del jardín y la fuente borbotando agua, después de correr las cortinas con decisión, le produjo una sensación de calma engañosa que no le duró en absoluto. 
Al lado de la enorme fuente, algo llamó su atención. Algo que se movía entre las sombras.
Algo que se movía como un reptil.
Lo que vio la dejó sin aliento. Nicolás von Wittelsbach, parado en el jardín, mirándola fijamente a través del cristal.
Era la primera vez en veinte años que lo veía y parecía el mismo: el mismo pelo negro (con algunas canas blancas), la misma altura, el mismo porte, el mismo atractivo; pero los ojos. 
¡Ay, los ojos! Los ojos estaban vendados por una tela satinada negra. ¡Era ciego! Y aun así... la estaba mirando fijamente como si pudiera verla. ¿Acaso la podía oler a través del cristal y desde los jardines que quedaban tan apartados de sus aposentos imperiales?
Como una niña asustadiza, cerró las cortinas entre sudores y temblores. Era necesario que se controlara. ¿La habrían visto los demás palaciegos o sus hijos esconderse? ¡Por Dios! No estaba permitido para la Emperatriz de Rusia demostrar tales signos de debilidad. 
Se quedó en blanco por unos instantes, aferrándose al respaldo de la silla imperial para no caerse. A sus cincuenta años era ridículo que se sintiera tan abrumada por la simple presencia de un hombre que había intentado arrebatárselo todo. 
¿Estaría Mijaíl con él? ¿Debía volver a mirar hacia fuera? 
Trató de recobrar su compostura y volver a trabajar, dando un paso débil para sentarse. 
—Su Alteza Imperial —oyó la voz de Natasha a sus espaldas, su fiel doncella, sobresaltándola. 
Se giró hacia ella con irritación y miedo. ¿Miedo? ¿De qué tenía miedo? No podía tener miedo del padre de su hijo, del hombre al que había vencido una y otra vez en el pasado y del que conocía todos sus defectos. No, más bien tenía miedo de ella misma. Y de sus deseos. 
Su preocupación era tan evidente y cristalina como el agua de la tina que reposaba en una de las esquinas de sus aposentos imperiales, siempre lista para su utilización. Gracias a Dios, solo era Natasha. Y, aunque no debía confiar en nadie, Natasha se había ganado a pulso el derecho a verla angustiada. Anduvo con cierta dificultad hacia la tina de oro y cogió el agua entre sus manos: estaba helada. Pero le pareció que ardía entre sus dedos en cuanto se la llevó a su rostro encendido. 
—Su Alteza Imperial —repitió Natasha, la única de las dos que había podido casarse y formar una familia normal. A los Románov esa gracia no les era dada tan fácilmente. Ella había tenido que renunciar a la felicidad por el poder y por el Glorioso país de Rusia. 
Una vez, hace mucho tiempo, estuvo casada. Pero el matrimonio no duró más que unas horas. Su esposo fue Mijaíl Speránski, un hombre con el que habría podido encontrar la paz, fue asesinado durante el banquete de bodas por su propia familia. Luego, también había estado a punto de casarse... con Nicolás von Wittelsbach, el padre de su único hijo. Pero ese matrimonio hubiera significado su muerte como Emperatriz. Nicolás era un hombre autoritario hasta decir basta y no toleraba que ninguna mujer lo superara. Si se hubiera casado con él, no habría podido gobernar y Nicolás se hubiera encargado de aplastar a su pueblo bajo el yugo de la autocracia y no de la monarquía parlamentaria de la que ahora disfrutaban sus súbditos. 
¡Mijaíl! ¡Buen hombre aquel! Y en su honor, había nombrado a su hijo varón. Historias muy largas que contar que ahora no tenía tiempo a rememorar. Solo era capaz de pensar en aquella negra venda satinada, clavada en su mente. 
—¿Qué ocurre, Natasha? ¿A qué se debe esta intrusión en mis aposentos sin que te haya llamado? He sido muy explícita al decir que no quería ver a nadie y eso te incluye a ti —dijo con firmeza, molesta por su propia debilidad, queriendo mostrarse fuerte cuando su cuerpo se empeñaba en revelar lo contrario. 
—Su Alteza Imperial, no soy yo alguien digna de darle un consejo y creo que jamás he hecho tal cosa. 
—¿Estás segura? —ironizó Anastasia, permitiendo que Natasha le secara el rostro con una muselina blanca. 
—Si me lo permite, Alteza Imperial, y según mis limitadas capacidades sobre la comprensión en ciertos asuntos, pienso que no debería usted de permanecer en los aposentos imperiales mientras el Rey de Prusia pasea por el Palacio de Peterhof, su Palacio, Mi Alteza Imperial. 
Anastasia clavó su mirada azul, aquella a la que su doncella ya se había acostumbrado por muy temible que fuera, en los ojos verdes de Natasha. Quería amedrentarla con su mirada de zorro frío y astuto, pero eso ya no le funcionaba con su doncella personal, la única que no se había separado de ella desde que salió del convento de monjas con tan solo diecinueve años. 
—No quiero hacer nada hasta que mi Consejo Real y el Parlamento acepten el regreso del Rey de Prusia después del destierro, si es que lo aceptan. Ya sabes el daño que hizo Nicolás von Wittelsbach en este país. Que cure a Tassia y se marche. ¿No es su sobrina la que se debate entre la vida y la muerte? 
—El señor Bartholomew ya está tratando a Tassia con la ayuda de los demás cirujanos imperiales, Su Alteza Imperial. Pero ¿permitirá que Mijaíl y Konstantin ronden al Rey de Prusia sin su presencia? 
—Olvidas que ambos son adultos, ya no son unos niños. Y dudo mucho que Konstantin se acerque a su padre por voluntad propia. 
—Tiene razón, Konstantin ha tomado la misma decisión que usted de esconderse en sus aposentos. 
—¡No seas atrevida, Natasha! —se irritó el «zorro» Románov, apartando la muselina de su rostro y con ella, las manos de su doncella—. ¿Cómo se te ocurre, ni siquiera pensar, que tu Emperatriz se está escondiendo? 
—Mire, Su Alteza Imperial —Natasha se acercó a los ventanales y abrió las cortinas para señalar hacia el exterior con disimulo—. El príncipe Mijaíl está con el Rey de Prusia. 
Anastasia se volvió a acercar a la ventana de enormes dimensiones y vio a su hijo paseando al lado del Rey de Prusia, parlamentando. ¿De qué estaban hablando? —Haz que lo preparen todo para recibir al Rey de Prusia en el salón del Trono de Peterhof. 
Unos golpes en la puerta las sacaron a ambas de sus pensamientos enfocados en el jardín, Nicolás ya no la miraba, andaba entre los arbustos con las manos en la espalda. No llevaba ningún bastón. ¿Cómo se guiaba?
—Es el mayordomo real, Su Alteza Imperial —informó Natasha después de acercarse a la puerta. 
—Que pase. 
—Su Alteza Imperial, ha llegado una carta del Palacio de Invierno. 
—Gracias. Natasha, dámela. 
La doncella obedeció presurosa y Anastasia rasgó ante la atenta mirada de su mayordomo, que esperaba instrucciones. 
Su Excelentísima Alteza Imperial, 
la noticia de la enfermedad de la Gran Duquesa Tassia ha conmocionado a todo el Palacio de Invierno y al Parlamento. Sin embargo, el regreso del Rey de Prusia a nuestro país debería ser un asunto a discutir con tiempo y a llevar a votación por los miembros electos del Parlamento. Le rogamos que busque otra alternativa mientras su fiel Consejo hace las gestiones pertinentes para lograr que el destierro del usurpador se anule. 
Su leal Consejero Real, Ser Aaron. 
«Demasiado tarde», pensó Anastasia. 
—Haga enviar una respuesta al Consejero Real informándole de que el Rey de Prusia ya está en Peterhof y que hoy lo recibiré. 
» ¿Qué más quería su pueblo de ella? Les había dado todo cuanto había estado en sus manos, incluso la mitad de su poder. ¿Como Emperatriz no tenía derecho a recibir a quién quisiera en su propio Palacio? Nadie más que ella deseaba el destierro del Rey de Prusia, por ende, nadie más que ella debería decidir sobre ese asunto. No se consideraba una soberana dominante y abusiva, más bien el contrario, pero su dignidad no estaba al servicio de nadie. ¿Quién era ella si no podía ni recibir a la única persona capaz de salvar la vida de su sobrina? ¿Era debilidad? ¿Era legal permitirse algo de debilidad después de veinticinco años en el poder? 
Sin querer, recordó a su padre y lo muy agotado que estaba durante los últimos años de su mandato. Ella misma lo había matado, dándole el descanso que tanto había ansiado. Claro que sus motivos por ese fratricidio no habían sido caritativos, sino más bien vengativos e interesados. Había hecho todo lo necesario para ascender al trono y permanecer en él. Ahora, su corazón le exigía algo de atención. 
—Y que preparen el salón del Trono para recibir al Rey de Prusia —añadió, antes de que el mayordomo se retirara con una venia—. En ocasiones... imagino esa casa en el campo con campanulas cerca del río que Mijaíl me prometió, ¿lo recuerdas?
—Lo recuerdo, Su Alteza Imperial. Así como recuerdo el día en el que iba a casarse con Nicolás. 
—Dos hombres, dos bodas de sangre —susurró Anastasia, algo cansada. Era bien conocido que los Románov solían enloquecer a cierta edad. ¿Estaría ella perdiendo el juicio poco a poco? Lo cierto era que no se sentía tan fuerte y astuta como antaño. Ni tenía deseos de serlo. 
Solo quería escoger a un heredero... ese era su último gran trabajo como soberana del Imperio más grande del mundo. —No lo piense, Su Alteza Imperial. Olvídese de todo aquello. 
—¿También de Damien? Su cuerpo colgado de la soga sigue persiguiéndome cada noche. 
—Mató a su hermana. 
—Una hermana que me hubiera matado en mi propia boda. 
—Pero se arrepintió y luego renunció al trono en su favor. 
—No por mí, por ella. Por su interés de vivir una gran vida al lado de su esposo Klaus. 
—Y por su interés de ser la Emperatriz de todas las Rusias y Polonia, Su Alteza Imperial. 
—¿Crees a Tassia capaz de traicionarme? —preguntó de repente, sentándose en su extraordinario tocador de marfil con molduras de oro y mirándose en el espejo. Peterhof era un palacio caluroso y lleno de luz, muy diferente al de San Petersburgo. Había retirado el maniquí manchado de sangre de sus aposentos poco después de que Mijaíl naciera, convencida de que ya no necesitaba recuerdos de sus desgracias para seguir gobernando. Pero quizás se había equivocado al querer sanar un corazón que estaba roto desde que nació. 
—Es algo que escapa de mi entendimiento, Alteza Imperial. Solo sé que la princesa Tassia es muy parecida a usted, que ha heredado casi todas sus cualidades. ¿Usted se traicionaría a sí misma estando en su lugar?
Anastasia guardó silencio mientras Natasha llamaba a su séquito de doncellas para prepararla, y no volvió a hablar mientras la peinaban y la preparaban para la recepción del Rey de Prusia. ¿Para quién debía arreglarse tanto si Nicolás era ciego?  
Sospechaba que Tassia y su tío estaban tramando algo en contra de ella, esa era la verdad, aunque quisiera negarla y confiar en su sobrina con el corazón. Simplemente no podía confiar en esa joven que era una copia rejuvenecida de sí misma. ¿Ella se traicionaría a sí misma?
Sí. 
De hecho, ya lo estaba haciendo al permitir a Nicolás regresar. 




Capítulo 7
Cuento de amor


El trono de Peterhof era una réplica del que había en el Palacio de San Petersburgo. El Salón del Trono era el más espacioso de todo el Palacio, diseñado para recepciones, bailes y conciertos. De los ventanales colgaban cortinas rojas y los suelos eran de mármol con diseños elaborados. Además, el salón contaba con lámparas orientales, inspiradas en la infinidad de objetos importados de China que se guardaban en ese Palacio, como colección personal de los Románov. 
Anastasia I Aleksándrovna Románova, Emperatriz de todas las Rusias, Zarina del Imperio Ruso, se sentó en su trono, que no estaba tan alto como el del Palacio de Invierno, y se cuidó mucho de no refregarse las manos ni de respirar más rápido de lo normal, tal y como deseaba hacer. El hombre que la había visitado en sueños durante tantos años estaba a punto de comparecer frente a ella, y se sentía como una joven de diecinueve años en su interior. 
No importaba el tiempo que hubiera pasado: los sentimientos eran los mismos. 
¿Cuántas veces había imaginado una vida junto a Nicolás von Wittelsbach? ¿Y cuántas veces había antepuesto su deber como monarca por encima del amor enfermizo que sentía por ese monstruo prusiano?
Una vez, ambos fueron jóvenes y hermosos. Ahora, ella escondía las arrugas de su cuello con enromes collares y él llevaba una venda en los ojos por su ceguera. No eran los mismos. 
Y, era muy probable, que Nicolás no la recordara del mismo modo en que ella lo hacía con él. Al fin y al cabo, quien mató a todos los invitados de su boda fue ella, dejándolo plantado en el altar para arrestarlo. De seguro, se había encamado con un millar de mujeres desde entonces. No como Anastasia, que había estado tomando toda clase de medicinas para adormecer sus apetitos sexuales, quedándose lejos de todo varón a pesar de su belleza y de los intentos de muchos nobles para seducirla. 
Una vez, su amor fue real. Una vez, él juró amarla. 
Ahora, eran dos extraños. 
—¡Su Alteza Real, el Rey de Prusia, Duque de Baviera, ¡Nicolás von Wittelsbach! 
Parecía un sueño, algo irreal, cuando Nicolás traspasó el umbral con esos andares que Anastasia tanto había echado de menos: esos pasos largos y seguros que siempre lo habían caracterizado. La Emperatriz, no dejó entrever nada de lo que pensaba, pero su sorpresa fue inmensa al ver a Nicolás entrar con las manos en la espalda, andando como si no fuera ciego, como si nada hubiera ocurrido. Sin querer, se transportó a veinte años atrás, cuando su mejor amigo Damien Obolénski estaba a su lado y el Rey Prusiano entró en el Salón del Trono con ínfulas de tener el mundo bajo sus pies. 
No había cambiado en eso: el mundo seguía pareciendo estar bajo sus pies y su aspecto era impoluto. Era un hombre presumida, siempre lo había sido, y tal parecía que se mirara en el espejo cada mañana para alisar las arrugas de su camisa negra. Porque sí, iba vestido todo de negro, como era costumbre en los prusianos.  
Anastasia notó la saliva recorrer su gaznate con dificultad para luego golpear contra su corazón, que latía con más fuerza que nunca. El aroma de la «serpiente» la envolvió por completo, ese anhelado perfume intoxicante, que siempre la adormecía. Dejó ir un suspiro imperceptible, pero al hacerlo, una mueca satisfactoria apareció en el rostro del Rey de Prusia, como si la hubiera visto flaquear. 
Tendría que estar odiando a ese hombre que estaba delante de él; por su causa, muchos hombres que habían dependido de ella habían muerto. 
En cambio...
¡Oh, en cambio! Se moría de ganas de abrazarlo y decirle lo mucho que lo había echado de menos. 
Se quedó quieta en su trono, con Izabella Mazepa, su tía bastarda, a su derecha, y Konstantin en izquierda. El bastardo del Rey de Prusia se había ofrecido a acompañarla en cuanto supo que iba a recibir a su padre. Pudo notar la tensión de ambos acompañantes a sus lados. Izabella odiaba a Nicolás porque él había matado a muchos de sus compañeros cosacos, y Konstantin lo odiaba por haber matado a su propia madre delante de él. Dos cosas imperdonables y que debía de hacer el esfuerzo de no olvidar. 
—Su Alteza Imperial —siseó él a unos metros por delante de su trono, efectuando una reverencia perfecta. Su voz la golpeó en todos sus sentidos físicos y emocionales, empañando sus gélidos ojos azules.
—Bienvenido sea en mi Imperio, Su Alteza Real —contestó ella, intentando que su voz no pareciera quebrada y cubriendo sus ojos del hielo habitual frente a los demás palaciegos, secretarios y consejeros presentes. 
Un silencio se hizo en el amplio Salón del Trono de Peterhof y fue entonces cuando Anastasia reparó en el séquito de hombres que precedían a Nicolás. De seguro, hombres de Palacio que le eran de confianza. —Su Alteza Imperial —reverenciaron los demás—. Príncipe —reverenciaron también hacia Konstantin, para sorpresa de Anastasia. 
Nicolás y Konstantin siempre habían mostrado una aversión mutua. Ni uno ni el otro habían tenido interés por conocerse o estrechar lazos familiares. Pero, claro, Nicolás no tenía más hijos conocidos. Y si él moría, quizás algunos de sus partidarios tenía en mente a su bastardo, criado bajo el amparado de la Emperatriz de Rusia, para ser el nuevo gobernante. 
Konstantin se removió incómodo desde su posición, de pie a su lado, extrañado por el reconocimiento. Pero asintió en respuesta, tal y como ella le había enseñado a no mostrar sus debilidades. 
—¿Mi hijo está aquí? —preguntó Nicolás en un siseo, apretando los labios. Anastasia lo estudió de arriba a abajo. ¿Hijo? ¿Desde cuándo Nicolás llamaba «hijo» a Konstantin? ¿Tendría razón Tassia y Nicolás habría cambiado desde su ceguera? 
—Saluda a tu padre, Konstantin —ordenó Anastasia, mirando a Konstantin con firmeza. Lo último que quería era que Konstantin revelara su furia hacia su padre públicamente. Aunque fuera un bastardo, nacido de la traición de Nicolás al último zar, por haberse acostado con la esposa de este, no dejaba de ser su hijo. El único hijo que el mundo conocía de la «serpiente». Konstantin jamás había sido aceptado en Rusia, por lo que su nacimiento significaba. Pero quizás podría ser aceptado en Prusia. Y, como futuros líderes mundiales, Anastasia debía obligar a sus hijos adoptados o legítimos, a pensar con la cabeza fría. 
Konstantin estrechó sus pupilas verticales, como siempre que se enfadaba y al igual que había hecho su padre en el pasado, pero la obedeció. —Su Majestad —siseó e hizo una reverencia hacia Nicolás, sin moverse del sitio. 
Muy pocas personas, excepto ella y Bartholomew, sabían que Nicolás había matado a Ekaterina Anhalt frente a su hijo y que este jamás lo perdonaría por esto. Porque Ekaterina Anhalt había sido muchas cosas, pero jamás había sido una mala madre. Y eso Konstantin no lo olvidaba. No olvidaba los azucarillos que su madre, con mucho esfuerzo y en mitad de un prostíbulo, le compraba solo para satisfacerlo. No olvidaba los esfuerzos de su madre para protegerlo de su propio padre, quien quiso matarlo en el pasado y, por supuesto, no olvidaba todo el amor que un día Ekaterina Anhalt le dio.  
Anastasia no sabía si Konstantin era una persona capaz de matar, pero de serlo, mataría a Nicolás sin pensarlo dos veces. Tal era su odio hacia ese hombre. De hecho, por eso Konstantin le era tan fiel a su persona. Porque ella lo había amparado en Palacio cuando él no quiso irse con su verdadero padre a Prusia. 
—Madre, he estado parlamentando con el tío de Tassia, y he quedado fascinado con su intelecto —comentó Mijaíl, entrando en escena, gallardo, prepotente, teniéndolo todo bajo su control. 
—Ya sabes que no debes de llamarme «madre» en público, Mijaíl —lo corrigió ella frente a todos, sabiendo que sus amonestaciones no afectaban al ego del hijo nacido de sus entrañas, demasiado seguro de sí mismo y perspicaz como su padre—. Les presento al hijo de mi primo Pablo Federico. Nieto de mi tía mayor, Elena Pávlovna Románova y Conde de Bobrinsky. 
La Emperatriz miró fijamente a Nicolás, estudiando su respuesta a lo que acababa de decir, pero este no se inmutó. —Ha sido un placer conocer al Conde de Bobrinsky —fue todo lo que dijo la «serpiente»—. Un joven muy inteligente. 
¿No sospechaba que era su hijo? ¿Nicolás creía que había abortado ese día después de visitarlo en la celda? Lo más seguro. No obstante, ella recordaba muy bien el día que trajo al mundo a Mijaíl: en una pequeña cabaña solitaria a medio camino entre Rusia y Austria, durante un supuesto viaje internacional en el que Izabella y Luisa de Prusia se encargaron de despistar a su séquito para que pudiera dar a luz con la ayuda de una matrona muda, contratada especialmente para la grandilocuente ocasión de traer al mundo al hijo bastardo de la Emperatriz de Rusia. El embarazo lo había ocultado viajando, manteniéndose lejos de la corte, de los conocidos, y con vestidos y abrigos anchos. Durante los últimos meses, incluso, había tenido que alegar una falsa neumonía para retirarse al campo. 
Fue un alumbramiento rápido, doloroso, y solitario. Pero magnánimo y muy feliz en cuanto sostuvo a Mijaíl, cubierto de sangre, entre sus brazos. Fueron algunas mujeres de confianza quienes se lo llevaron después y se lo trajeron de vuelta unos meses más tarde, bajo el falso apellido de su primo Pablo Federico. Los meses lejos de él, habían sido una tortura. 
Ah, pero allí estaba ese joven engreído. Alabando al demonio de su padre mientras este le devolvía los cumplidos. En ocasiones, Anastasia creía que Mijaíl era el único y digno sucesor del Rey de Prusia, igual a él en casi todos los sentidos. 
—¿Tiene miedo? —oyó de repente la voz fuerte de Nicolás, sacándola de sus pensamientos y dándose cuenta de que estaba transpirando, nerviosa por la situación. Algo apenas perceptible para los demás, pero ¿perceptible para Nicolás? Izabella dio medio paso adelante al oír esa pregunta y Konstantin se puso rígido—. Tiene miedo, Alteza Imperial, ¿por la salud de nuestra sobrina Tassia? —añadió la «serpiente» con voz casi almibarada. 
¿Estaba siendo amable después de amenazarla? ¿Era una amenaza velada? ¿O estaba siendo amable de verdad? ¿A qué jugaba ese hombre? ¿De veras ahora era un hombre normal que solo se preocupaba por su sobrina, la niña que él había criado en su oscuro Palacio de Königsberg? ¿De veras Nicolás amaba a Tassia? ¿Era capaz de amar? 
Sí, ella sabía que Nicolás era capaz de amar. Pero nunca de un modo sano puesto que su amor era venenoso como él mismo. 
—Espero que mis miedos se desvanezcan en cuanto su curandero, el señor Bartholomew, nos traiga buenas noticias, Su Alteza Real. 
—¿Y por qué esperar a que nos traigan noticias de mi sobrina? La única niña que yo he criado como si fuera la mía propia. La hija de mi hermano mayor —expuso Nicolás con voz penetrante, embelesando a los presentes con su carisma y sus palabras bonitas—. ¿Sería posible visitar a Tassia los dos juntos, Su Alteza Imperial? Estoy convencido de que vernos juntos la animaría mucho. 
Anastasia observó la mano enguantada con cuero negro de Nicolás extenderse hacia su dirección, ofreciéndose para acompañarla hasta los aposentos de Tassia. ¿Había pasado de ser el monstruo a ser el rey encantador? 
Cuando decidió quitarle los ojos, ordenar a Izabella, su guardiana personal, que le quemara los ojos, lo hizo con la intención de arrancarle la serpiente que vivía en él. ¿Habría funcionado?
Todavía no tenía el visto bueno de su Consejo ni la aprobación del Parlamento. Ni siquiera había ley alguna que aprobara la estancia de Nicolás von Wittelsbach en su Imperio. 
Aun así, se levantó de su trono con su enorme vestido magenta y su corona de diamantes sobre su pelo rojo, y descendió la escalinata hasta poner su mano enguantada con muselina blanca sobre el cuero negro de Nicolás. Sin mirar a nadie, sin importarle las miradas de Konstantin o Izabella sobre ella. Quería creer, por unos segundos ilusorios, que el amor de su vida se había convertido en un príncipe galante y cariñoso. 
El roce de su mano con la de Nicolás sacudió el mundo y, particularmente, el suyo. Sin importar los guantes que ambos llevaban, el frío de Nicolás la quemó, obligándola a mirarlo a unos ojos vendados que ya no podían verla. Quiso llorar por eso, por todo. Pero, en lugar de llorar, se cogió del brazo del Rey con una mano, y se abrió paso entre los Palaciegos, que los seguían de cerca a través del salón del Trono y a través de los pasillos. Nicolás la guiaba como si pudiera ver cada paso que daban, y se sintió envuelta por su halo oscuro, envolvente, tóxico. A cada paso que daban, le parecía que iba a desmayarse. Gracias a Dios, los mayordomos imperiales, los guiaban unos pasos por delante, sino se hubiera perdido en su propio Palacio, anestesiada por ese sueño tan vívido. 
La tensión desde el cuerpo de Nicolás, pegado a su izquierda, era insoportable. Seguía siendo tan alto como siempre, por lo menos cuatro cabezas más que ella. Alto, de porte erguido, y pelo negro como el azabache, no podía evitar mirarlo de reojo. 
—¿Intenta batir algún récord, Su Alteza? —preguntó ella, susurrante, con su mano cálida sobre el brazo frío y rígido de Nicolás. 
—¿Un récord? —siseó él, ladeando sus labios hasta formar una media sonrisa. 
—Un récord de intentos fallidos por derrotarme —atacó ella directamente, como buen zorro astuto y experimentado. 
Nicolás rio. Y Anastasia era muy consciente de que él lo hacía muy pocas veces. No era un hombre de reír, pero ella no había perdido ese don con él, al parecer. —Por el momento, intento no sentirme halagado por su miedo hacia mi persona, Su Alteza Imperial. 
—Y yo intentaré no sentirme halagada por su capricho repentino de venir a verme —replicó ella, evocando esas largas conversaciones agudas y perspicaces que había tenido con ese hombre en el pasado y que siempre habían logrado motivar su intelecto a la par de, lamentablemente, excitarla—. ¿Por qué está aquí, Nicolás von Wittelsbach?
—Le recuerdo, Gran Zarina de Rusia, que nuestra sobrina está enferma y que solo yo podía curarla. 
—Su curandero. 
—¿Sería tan cruel como para no dejarme ver a mi sobrina agonizante, Gran Zarina de Rusia? —preguntó él, siseando, y Anastasia casi pudo ver el reflejo de sus ojos verdes y cínicos a través de la venda. 
—No sé en qué año cree que estamos, Su Alteza Real, pero ya pasé esa época en la que debí debatirme entre la crueldad o la compasión, hago lo mejor para mis hijos, eso es todo. 
—Cierto, «la compasiva» —siseó él y Anastasia percibió cierta sorna en su voz, muy ligera. 
«¿Compasión o debilidad?», recordó Anastasia las palabras de ese hombre en el pasado, y una rabia mezclada de impotencia empezó a recorrerle el espinazo, sacándola de su pasajera ensoñación con el padre de su hijo. 
—¿A qué ha venido ese repentino interés por Konstantin? 
—¿Un padre no puede interesarse por su hijo?
—Konstantin es un hombre excepcional, muy inteligente, quizás demasiado para su propio bien... como su padre —expuso Anastasia—. Lo he criado como si hubiera nacido de mis entrañas, no me gustaría que alguien jugara con él. 
—¿Es una amenaza, Su Alteza Imperial? 
—Una advertencia —Apretó ella su agarre en el brazo de Nicolás, sintiendo un escalofrío con el roce y su perfume cada vez más intenso. 
—Una advertencia requiere de un acuerdo, un pacto ¿no lo cree?
—La Emperatriz no acuerda ni pacta, Su Alteza Real, solo ordena —se impuso ella, clavando sus ojos azules bajo sus pestañas rojizas en el rostro de Nicolás, cubierto parcialmente de barba oscura con canas blancas—. Como le he dicho, no sé si sabe en qué año estamos, pero he criado a dos hombres y he dirigido un Imperio desde la última vez que nos vimos. La época en que hacía acuerdos ya pasó. 
—La última vez que nos vimos... llevaba usted un vestido rojo. ¿Es el color que lleva ahora? 
Anastasia sintió el calor subiéndole por las mejillas. —Ya hemos llegado —cambió de tema, al ver la puerta de la antesala de Tassia. 
—Mi «zorrito» —lo oyó sisear y el pelo se le puso de punta hasta el punto de irritarla. 
—¿Cómo dice? —inquirió, molesta por el apodo que un día Nicolás le había dicho en la cama. 
—Tassia, mi sobrina, es mi «zorrito» —aclaró él en un tono paternal. 
Claro, Anastasia era conocida como un «zorro» Románov, no debía extrañarle que usaran el mismo apodo para su sobrina, que era idéntica a ella. Sacudió los recuerdos y los sentimientos atorados en su garganta y se separó del Rey de Prusia para entrar en la antesala, dejando atrás a los demás palaciegos, menos a Mijaíl y Konstantin, que los siguieron. 




Capítulo 8
Posiciones en el tablero


Tassia von Wittelsbach supo que se había salido con la suya en cuanto vio al viejo Bartholomew en el umbral de su puerta, pero la verdadera satisfacción le llegó en cuanto sus tíos entraron en su recámara. 
Era la primera vez, después de veinte años, que los veía juntos. Y su corazón le dio un vuelco al saber que ella había sido la autora de ese gran acontecimiento. Juntos, su tío Nicolás y su tía Anastasia hacían una pareja única. Y no era que albergara esperanzas románticas para ellos dos, pero era inevitable recordar que ese par, un día, se amaron. ¿Seguirían haciéndolo? 
Con independencia de cuales fueran sus sentimientos, el auténtico logro era que su tío Nicolás estuviera en Rusia. Él la ayudaría a que su tía y el resto de las personas importantes del Imperio Ruso, la eligieran la próxima Emperatriz de Todas las Rusias. Ese había sido el acuerdo entre ambos: ella lo ayudaba a regresar y él interfería en la vida política rusa a su favor. Un acuerdo inofensivo, que no haría daño a nadie. Solo inclinaría la balanza un poco a su favor, nada más. Además, los planes de su tío también incluían a Konstantin. 
En Prusia estaba prohibido que una mujer asumiera el mando, que fuera reina. A no ser que fuera reina consorte. Por eso, su tío Nicolás había decidido arreglar las cosas con Konstantin para que este fuera reconocido en Prusia como su hijo y legítimo heredero. ¿No era una gran oportunidad para su querido medio primo? Solo veía ventajas al hecho de que Nicolás von Wittelsbach estuviera allí. 
¿Era una traición a su tía? Sí, en parte sí. Pero era una pequeña traición comparada con todos los beneficios que obtendrían todos a cambio. Había llegado el momento de que su tía olvidara el tedioso pasado con Nicolás von Wittelsbach y lo aceptara de nuevo como parte de la familia. ¿No había olvidado ella que su madre muriera en manos del mejor amigo de su tía? ¿O que su tío pudo haber salvado a su madre y no lo hizo? Si ella podía perdonar, a sabiendas de que ese mundo que rodeaba a los Románov — von Wittelsbach no era fácil, los demás debían de hacer un esfuerzo también: por el bien común. 
—Zorrito —siseó su tío al acercarse a la cama mientras la Emperatriz hacía lo mismo. Ninguno de los dos tenía unos ojos cariñosos. Nicolás por razones evidentes y su tía porque tenía unos ojos azules demasiado fríos como para transmitir cariño maternal. Pero ella sabía que ambos, a su extraña y perturbada manera, la querían. Y se sintió amada, permitiéndose ser la niña que quería dejar atrás, para saborear esos instantes de amor paternal y maternal. Ambos, habían sido como unos padres para ella, y verlos juntos le producía una sensación de protección y de amor inexplicables. 
El viejo Bartholomew, sentado a su lado con una décima de ungüentos y pociones, le dio dos toques en la mano, como si hubiera percibido su alteración cardíaca y la amonestara por ello. 
—¡Hijo! —Se levantó Luisa de Prusia de los pies de su cama—. Siento no haber ido a recibirte antes, no he querido separarme de mi nieta ni un solo segundo. 
Eso, y que Tassia sabía muy bien que Luisa de Prusia jamás recibiría a su propio hijo en el Palacio de la Emperatriz de Todas las Rusias sin que esta lo hiciera primero. Luisa de Prusia comprendía muy bien cómo mantenerse al margen de los problemas entre Anastasia y Nicolás, lo había hecho desde siempre. Ah, pero Tassia no quería mantenerse al margen como su abuela, ella quería formar parte del problema y de la solución. Su tío le había prometido grandes cosas, y aunque no podía ni debía confiar en él al cien por cien, necesitaba creer que un mundo mejor para su familia y para ella misma, por supuesto, era posible. 
Amaba a Mijaíl, pero no quería que su tía lo eligiera por encima de ella para gobernar en Rusia. Además, ella era mayor que el Conde de Bobrinsky. Le pertenecía por derecho de nacimiento ese lugar; dejando de lado que, si su propia madre no hubiera renunciado al Trono, ella sería la legítima heredera a falta de hijos varones. Ella era la sobrina directa y legítima de Anastasia I de Rusia. 
Mijaíl... Mijaíl solo era el nieto de la tía mayor de la Emperatriz. Al menos, esa era la oficialidad del asunto. 
—Ha hecho bien, madre —contestó el Rey de Prusia, besando el dorso de la mano desnuda y envejecida de Luisa—. Querida mía, ¿cómo te encuentras ahora que Bartholomew te está ayudando?
—Me siento mejor, tío. Gracias por hacer un viaje tan largo hasta aquí —corrió a decir ella, siempre gustosa de complacer a Nicolás von Wittelsbach, el hombre que la había criado entre los muros de su palacio con todo el amor que había sido capaz de darle, teniendo en cuenta sus limitaciones emocionales. 
—No habría hecho menos para la única hija que tiene el Rey de Prusia —replicó él con un siseo, y se acercó más para acariciarle la frente. Las caricias de la «serpiente» eran frías y Tassia sintió la desconfianza velada de su tía hacia Nicolás. ¿No se creía el amor de su tío hacia ella? Anastasia no era fácil de leer, pero ella había aprendido a entrever sus sentimientos de vez en cuando. 
—Sabio, ¿cómo se encuentra la princesa? —preguntó la Emperatriz al viejo Bartholomew, el otro ser vivo aparte de Luisa de Prusia, que sabía la verdad sobre Mijaíl. Bartholomew la había ayudado a no perder el embarazo y conocía de la existencia de un hijo entre Nicolás y ella.  Sin embargo, y al parecer, jamás había dicho nada a su querido Rey, aquel al que había cuidado desde que este había sido un niño. 
Bartholomew era un hombre sabio que no se inmiscuía en nada. Apenas hablaba si no se le preguntaba. 
—Mejorará —respondió lentamente, con los párpados caídos por el peso de los mismos y la cara llena de pequeñas verrugas. Sus manos se movían hábilmente por el cuerpo de Tassia, sanándola del paludismo. 
—¿Cómo ha podido contraer una enfermedad tan exótica, sabio? 
—Lo desconozco. 
—¿Cuánto tiempo tardará en recuperarse? —preguntó Anastasia con premura, deseando que los prusianos regresaran a su país cuanto antes. 
—No hay prisa —respondió el Rey de Prusia por Bartholomew, y los ojos gélidos de la Emperatriz volaron del curandero a Nicolás con un movimiento rápido y sutil, molesta. 
» Le había costado muchos años y esfuerzo aprender a leer a su tía, pero había algo en ella tan familiar que lograba hacerlo con más frecuencia de la que esperaba. Y su tía empezaba a estar cansada, lo notaba. ¿Por qué no abdicar en su favor y retirarse a vivir una vida sosegada? ¿Quizás al lado de su tío Nicolás? ¿Por qué no soñar con esa posibilidad? Ella era joven, pero estaba preparada y tenía muchas ganas de reinar, sería una gran sustituta. 
—Cuanto antes se recupere la princesa será mejor para todos, ¿no es así? —se oyó el siseo de Konstantin a espaldas de los monarcas y un destello verde brilló desde sus ojos de reptil. 
Nicolás se quedó quieto al oír a su hijo bastardo; el niño llorica se había convertido en un hombre. Un hombre que, al parecer, apoyaba mucho a su Emperatriz, típico de las arañas permanecer cerca del gran poder. Konstantin no era «una araña» en su totalidad, sin embargo, tenía algo de oscuridad en su proceder. Algo como él mismo; claro, que fuera un bastardo no le privaba del derecho a heredar sus rasgos.  Era emocionante estar de vuelta en Rusia, sin duda. Incluso el aire ligeramente helado con un olor a leche endulzada, a pesar de estar en verano, era excitante. 
—Cuanto antes se recupere, mejor para todos. No obstante, no queremos una rápida recuperación para luego volver a enfermarse. Las cosas poco a poco y bien hechas, son mejores —argumentó el Conde de Bobrinsky, Mijaíl. 
Tampoco se movió al oír al joven Mijaíl. Mijaíl desprendía una fuerza única, quizás tuviera poca edad, pero era inteligente, audaz, y algo punzante en sus comentarios, tenía una personalidad muy definida. Aunque un defecto: algo de locura. La misma locura que un día había afectado al hermano pequeño de la Emperatriz, y que solía afectar a los Románov. No era un estúpido como lo había sido Sérgey Románov, pero alguien debería enseñarle, en el futuro, a controlar ese puntito de imprudencia para su propio bien. 
—Por el momento, todos aquellos que no sean reyes y no alcancen los treinta años de edad, que se retiren de la recámara —amonestó Luisa de Prusia a los jóvenes que siempre estaban en desacuerdo y afectaban al temperamento de Tassia. 
Tassia dejó ir un leve suspiro de alivio. La costumbre no la ayudaba a soportar las continuas discusiones entre Konstantin y Mijaíl. Era difícil amar tanto a dos hombres que, cada vez, se odiaban más a pesar de haber crecido juntos. 
—Yo también me retiro, Reina madre —comentó Anastasia. Nicolás absorbió su voz, deleitándose con los tonos agudos y estridentes de la misma voz que recordaba. Anastasia no había cambiado nada. Seguía oliendo y oyéndose igual. 
—Por supuesto, Tassia, descansa —se apresuró en decir él, pasándole el dedo meñique por la mano, satisfecho por haber obrado el plan a la perfección. Intuyó la sonrisa de su sobrina, se despidió de su madre y salió detrás de la Emperatriz hacia la antesala. 
—Su Majestad, ¿quiere cabalgar conmigo?
—¿Qué pregunta es esa, Mijaíl? —respondió la Emperatriz de Rusia al oír al joven dirigirse al Rey. 
—Su Majestad, me ha comentado antes que es un excelente jinete. 
—Así es —respondió «la serpiente»—. No subestime mis capacidades, Su Alteza Imperial. 
Anastasia vio, no sin cierta irritación, como Nicolás sonreía con prepotencia y salía de la antesala, seguido de Mijaíl. Eran tal para cual. Su propio hijo no había heredado mucho de ella, salvo la fuerza de carácter y algo de locura del apellido Románov. 
—¿Se fía de él, madre? —preguntó en un susurro leve Konstantin, en cuanto se quedaron solos y los lacayos fueron los únicos compañeros de la sala. 
—¿Cuál es la primera lección, Konstantin, que una persona como nosotros debe de aprender?
—No confiar en nadie. Temo por Mijaíl, ahora que el Rey de Prusia está a su lado, quizás termine afianzando sus ideas autocráticas y extremistas. 
—Este día tenía que llegar, Konstantin. Únete a ellos, sé mis oídos. 
—Nada me apetece menos que una cabalgata junto a la «serpiente» y su hijo. 
Anastasia estrechó sus pupilas sobre Konstantin; por supuesto que él también sabía que Mijaíl era hijo suyo y del Rey de Prusia, y no porque ella se lo hubiera dicho, sino porque él había estado presente durante su preñez. 
—Tú también eres hijo de la «serpiente», querida «culebrilla». Y harás bien en no desperdiciar ninguna oportunidad que tu linaje te brinde. Ya sabes cómo te valoran en la corte rusa, en Prusia tu vida podría cambiar. 
—Mi único objetivo en la vida es servirle a usted, madre. Jamás iré a Prusia. 
—No eres como Izabella, no eres mi guardián. Eres como un hijo para mí y no habría mejor forma de servirme que poniéndote en el trono de Prusia —aclaró la Emperatriz, mirando con sus ojos azules y astutos al joven, que se sorprendió ante esa revelación. ¿Gobernar en Rusia y Prusia? 
—Sus deseos son órdenes, madre —Reverenció Konstantin después de un largo silencio en mitad de esa intriga, y se retiró ante la atenta mirada de la Emperatriz. 
Si Nicolás había ido hasta allí, estaba prácticamente convencida de que no era solo por amor a Tassia, había algo más. Pero si quería jugar, ella también sabía hacerlo, aunque estuviera agotada de ello. ¿Hasta dónde llegarían en el tablero esa vez? ¿Se sentía ligeramente emocionada? Lo cierto era que la vida había sido muy aburrida sin Nicolás von Wittelsbach. 




Capítulo 9
La serpiente y sus crías
Sus dedos se aferraban débilmente al alféizar del gran ventanal de sus aposentos. 
—Míralo, Natasha, está cabalgando como si no careciera de visión. 
Llevaba más de veinte minutos observando a Nicolás mientras este cabalgaba por los grandes jardines del Palacio de Peterhof, acompañado por Mijaíl y Konstantin. 
—Su Alteza Imperial, he oído el rumor, entre el servicio, de que el semental del Rey de Prusia fue entrenado para que guiara a su jinete sin problemas. Fue una de las primeras órdenes de Su Majestad, el Rey, después de perder la capacidad de ver: entrenar a un joven caballo para él. 
—Y debe de tener a toda una familia de sementales entrenados de la misma manera. 
—Así es, Su Alteza Imperial. 
Anastasia se enderezó estirando la espalda y acarició el borde dorado de una de las ventanas con sus dedos finos y llenos de anillos costosos. Nicolás no parecía haber cambiado en nada, excepto en el hecho de mostrarse sumamente amable e, incluso, cariñoso. Que hubiera entrenado a su caballo para guiarlo con maestría, aun siendo ciego, era una muestra de que seguía siendo obstinado, perspicaz, calculador e inteligente. 
En efecto, que hubiera liderado a un país entero con éxito, privado de la capacidad de ver, ya era un mérito por sí mismo.  
¿La ambición de Nicolás para conquistar el trono de Rusia habría mermado? ¿Sería ahora un hombre «común»? Cerró los ojos, haciendo chocar sus pestañas rojas contra la piel de sus ojeras pálidas, y suplicó a Dios para que fuera así. Nada le gustaría más que Nicolás von Wittelsbach fuera un hombre exento de intrigas y maldad. Tampoco deseaba que fuera bueno del todo, porque ella no lo era. Pero se conformaría con lo que decía la gente: «que el monstruo había muerto junto a sus ojos de reptil». 
—Me gustaría escuchar de qué están hablando —confesó, estudiando los rostros de Mijaíl y de Konstantin, que trotaban uno a cada lado del Rey. 
—Es extraño verlos a los tres juntos. 
Anastasia asintió al mismo tiempo que, más allá de sus ventanales y de sus aposentos, Mijaíl hacía lo mismo al lado de Nicolás. 
—Me preocupa que el pueblo siga despreciando la figura del Emperador —expuso Mijaíl, a lomos de su semental negro, tan negro como el que guiaba al Rey de Prusia, emocionado por haber encontrado a alguien afín a sus ideales. 
—Es una preocupación razonable, pero Su Alteza Imperial, Conde de Bobrinsky, es la «Compasiva» y gusta de darle derechos a sus vasallos, debemos valorar sus esfuerzos —contestó Nicolás, con una media sonrisa en su rostro, una muy suave y casi estudiada. 
—Valoro los esfuerzos de madre, Su Alteza Real. Solo me preocupo por lo que quedaremos reducidos si no les paramos los pies a los republicanos; nuestros antepasados dieron sus vidas enteras por Rusia y demás países europeos, no es justo que ahora quieran quitarnos de en medio. 
Nicolás asintió. —¿Y usted qué opina, Konstantin?
—No tengo por costumbre exponer mis opiniones, Su Majestad. 
Nicolás volvió a asentir y Konstantin lo miró con profundo odio. Jamás podría ver a ese hombre como a un padre, por mucho que se lo propusiera. No, después de todo lo que le hizo sufrir cuando solo era un niño. Konstantin sabía muy bien quién era Nicolás y de qué era capaz. Y no le importaba que ya no tuviera los ojos de reptil y que la gente dijera que su monstruo interior había muerto. Porque él era el único ser vivo con los mismos ojos que había tenido el Rey de Prusia y sabía, perfectamente, que la maldad de las «serpientes» prusianas no erradicaba en un par de ojos. 
Él mismo luchaba a diario para controlar su monstruo interior, y Mijaíl, a pesar de tener unos ojos azules y cristalinos, parecía tener muchas cualidades parecidas a la «serpiente».
—Un agradable día para montar —se oyó una voz distinta a las espaldas de los tres jinetes que cada vez se alejaban más de los jardines del Palacio de Peterhof, seguidos de los guardias personales de cada uno. 
—Su Majestad —saludó Nicolás al ver a Guillermo I de Wurtemberg, acompañado por su hijo varón, Carlos. Ambos tenían los ojos grandes y marrones y sus cabelleras eran castañas. Guillermo iba bien afeitado, mientras que su hijo gustaba de dejarse algo de barba.  
—Su Alteza Real —contestó Guillermo, colocándose al lado del Rey mientras que Konstantin se hacía a un lado para dejarle pasar, tal y como dictaban las leyes del protocolo: los reyes y príncipes primero. 
—Si me lo permite, Alteza Real, ha sido un enorme placer conocerle personalmente —refirió Carlos a las presentaciones que había habido anteriormente, dentro del Palacio, entre ambos. 
—Puedo decir lo mismo —siseó Nicolás y Konstantin notó ese siseo demasiado familiar, como si pudiera comprender al Rey en cierto grado. Y comprendía que no le agradaban los Wurtemberg. ¿De qué le sorprendía? Otra similitud más con Mijaíl.
El reino de Wurtemberg era un reino muy nuevo. Guillermo era el segundo rey de dicho país, y había sido nombrado reino por el mismísimo Napoleón Bonaparte. Lo que no les dejaba en muy buen lugar; sobre todo, teniendo en cuenta que Napoleón había combatido contra Alejandro I de Rusia, el padre de la actual Emperatriz y antiguo Rey de Nicolás, cuando este no era más que el Consejero Real del Imperio Ruso. 
Además, los Wurtemberg eran liberales. Se decía, que hacían cualquier cosa solo para ser llamados «reyes» cuando, en realidad, eran Duques de Wurtemberg, una zona muy cercana a Prusia. 
—¿Qué raza es su semental, príncipe Carlos? —preguntó Mijaíl, luciendo con orgullo su caballo de pura raza española. 
—Es un caballo de Wurtemberg, Conde de Bobrinsky, pero le aseguro que es capaz de correr más que cualquier semental de pura raza. 
—¿No es un semental?
—No, Conde de Bobrinsky, solo es un caballo macho, pero no fertiliza a otras hembras. 
Mijaíl rio con fuerza y Konstantin, desde atrás, se tensó. —No sé en qué lugar le deja eso, príncipe —comentó Mijaíl, robusto sobre su enorme semental negro, que era más alto que el de Carlos. 
—Le reto a una carrera, Conde de Bobrinsky —determinó Carlos, todo ofendido, espoleando su caballo marrón por la llanura rusa, desde la que se veía la playa en el horizonte. 
Mijaíl sonrió con superioridad y le dio un toquecito con el talón izquierdo en la barriga de su semental para que este empezara a correr, brillando como un zafiro negro bajo el sol. 
—Perdonen a mi hijo, no debería haber retado al Conde de Bobrinsky —se excusó Guillermo. 
—Disiento, los retos son beneficiosos para hombres como nosotros —contradijo Nicolás, con la espalda erguida sobre su montura y moviéndose por la llanura sin dificultad alguna. 
—Quizás debería ir tras ellos —manifestó Konstantin. 
—Preferiría que te quedaras aquí, Konstantin —lo detuvo su padre, para su absoluta sorpresa e indignación. ¿Quién era él para preferir algo sobre su persona? Estuvo muy tentado de desobedecerle, pero las palabras de su «madre» resonaron en su cabeza. Necesitaba acercarse al Rey de Prusia, aunque solo fuera por interés. Se abstuvo de responder—. Ponte a mi lado —Konstantin obedeció y se colocó al lado del Rey, no era apropiado teniendo en cuenta que había otro rey presente, pero Guillermo le sonrió al ponerse a su altura; como si hubiera una aceptación inmediata hacia su persona por el solo hecho de que su padre lo hiciera. 
No era tonto. Si se hubiera criado en Prusia la vida habría sido más fácil para él. Pero una vida fácil no era una excusa para traicionar la memoria de su madre. 
Mijaíl había dejado atrás a los demás, adelantando a Carlos de Wurtemberg con cierta facilidad, aunque este no se lo ponía fácil. Ambos cabalgaban a toda prisa por la llanura, y los cascos de los caballos repicando contra el suelo era lo único que se oía. Sabía que muchos lo desdeñaban por su juventud, que algunos incluso lo consideraban un poco loco. 
Pero él sabía hasta donde podía llegar su locura. No era un necio, para el disgusto de aquellos que quisieran que lo fuera. Hizo brillar sus ojos azules y transparentes bajo sus tupidas pestañas negras y enarcó una ceja oscura con dominio hacia Carlos, que lo miraba enfurecido, fuera de sí. 
Él no estaba tan cegado con la carrera ni con la competición como para no mirar al frente, cuidando los pasos de su montura. Pero Carlos no dejaba de mirarlo fijamente. 
—¡Cuidado! —gritó Mijaíl en cuanto vio que las patas del caballo del príncipe de Wurtemberg estaban a punto de chocar con la raíz extensa de un árbol algo lejano—. ¡Cuidado! —repitió, señalando hacia delante. 
Sus advertencias no sirvieron de nada; cuando Carlos quiso rectificar, ya fue demasiado tarde. El caballo marrón saltó por los aires unos segundos y su jinete voló hasta golpearse contra el suelo, por delante de su montura, que luego pasó por encima de él y lo pisó con sus enormes patas. 
Mijaíl, que odiaba a Carlos, pero no hasta el punto de desearle la muerte en mitad de una carrera, desmontó a toda prisa y se acercó al joven. —¡Príncipe! —lo llamó, agachándose para tocarle la espalda; al girarlo, se dio cuenta de que su cabeza estaba ensangrentada y que el joven príncipe había perdido el conocimiento. 
—¡Hijo! —se acercó a la carrera el Rey de Wurtemberg, afligido. 
—¡Rápido, ayudad al Rey! —ordenó Nicolás a sus escoltas. 
Mijaíl observó, no sin cierta inquietud, como el cuerpo de Carlos era levantado por un par de hombres y colocado sobre uno de los caballos más fuertes y veloces para regresar al Palacio. 
—Disculpadme —dijo Guillermo, y corrió tras el jinete que llevaba a su hijo inconsciente. 
—Su heredero tiene una fractura en el cráneo y se disculpa por dejarnos atrás —siseó Nicolás, torciendo la comisura de sus labios hacia la derecha con cierta burla—. Es muy educado, ¿no les parece, jóvenes?
—Quizás no debí burlarme de su caballo —comentó Mijaíl, volviendo a subir al semental con un salto rápido y ágil, apretando sus fuertes muslos contra el vientre del animal. 
—Un hombre puede burlarse de la montura de otro, sobre todo si es joven y el otro hombre es un rival. 
—¿Rival? —inquirió Konstantin. 
—¿No son acaso los Wurtemberg reyes porque Napoleón les dio ese poder? ¿Y contra quién tuvo que combatir Napoleón?
Konstantin asintió, de acuerdo con las palabras de Nicolás. Por mucho que le odiara, no podía negar que los Wurtemberg eran poco más que una pesada molestia. 
—Lo más irrisorio es que pretende casarse con Tassia. 
—Imaginé que era esa la finalidad de su estancia en Peterhof —siseó Nicolás. 
—De hecho, creo que como es su sobrina, tiene derecho a saberlo: el príncipe Carlos ha estado importunando a Tassia, incluso se ha atrevido a cogerla por la muñeca, siendo muy agresivo con ella. Si me lo permite, Su Majestad, sé que soy un pariente lejano, pero he estado muy cerca de Tassia desde la niñez, y necesito decirle que no creo que el príncipe de Wurtemberg sea un buen partido para su sobrina. 
—No es usted un pariente lejano, Mijaíl —replicó Nicolás y Konstantin enarcó una ceja ante esa afirmación, callado, a unos pasos por detrás de ambos—. Es usted como un hijo para la Emperatriz de Rusia, sé que ella lo ha criado desde que era apenas un recién nacido. Así que tiene derecho a compartir sus apreciaciones sobre el príncipe de Wurtemberg y mi sobrina sin miedo. Claro que, si me permite un consejo, es bueno encontrar un equilibrio entre la sinceridad y la discreción. Dios alberga grandes planes para su persona, estoy seguro de ello, y un buen soberano debe conocer sus límites. Es usted joven, fuerte, y seguro que tiene a todas las palaciegas a sus pies, pero el éxito en la corte se traduce de otro modo. 
Konstantin estuvo casi seguro de que Mijaíl iba a contestar malhumorado al Rey, como siempre hacía con «madre». Pero Mijaíl se quedó callado y asintió, asimilando la lección de la «serpiente». Por primera vez, Konstantin vio en Mijaíl a un posible soberano. 
—Me temo que deberíamos apretar el paso si no queremos ofender al Rey de Wurtemberg —expuso Konstantin, espoleando a su Akhal-Teke, hijo de la yegua que había tenido la Emperatriz de Rusia en el pasado. Un ejemplar hermoso de pelaje dorado, que no era el más rápido ni el más macho, pero sí el más leal y el más bello. 
—Estoy de acuerdo, Konstantin —Konstantin volvió a revolverse por dentro, no le gustaba que su padre lo tuteara y lo llamara por su nombre—. Me cuesta creer que el rey de Wurtemberg haya puesto todas sus esperanzas en su heredero. ¿Cree que puede haber otro motivo para su estancia aquí, Conde de Bobrinsky? —preguntó la «serpiente» en voz baja, de modo que Konstantin solo pudo oír un vago susurro a sus espaldas. 
—No quiero volver a pecar de hablador, Su Majestad. 
—Ayudar a un Rey, cuando este se lo pide, no es pecar de hablador. Busque las palabras correctas y utilícelas a su conveniencia, para ganar mi favor, pero sin perder sus intereses. 
—En ese caso, Su Majestad, me veo con la obligación de reafirmar las intenciones del Rey de Wurtemberg por anexionarse con el Imperio Ruso. Su sobrina puede ser la futura Emperatriz, pero no es algo seguro, ¿cierto? 
Era bastante cómico para Nicolás que Guillermo, segundo rey del «Glorioso» país de Wurtemberg estuviera pretendiendo a Anastasia. No sabía si sentir pena o rabia por el hombrecito. Pena porque todos los hombres que se habían acercado a la Emperatriz de Rusia habían acabado muertos o mutilados. Y rabia porque Anastasia solo tenía un dueño, y no importaban los años que pasaran. 
Anastasia I de Rusia siempre sería suya, para bien o para mal, y no le gustaba que otros husmearan en sus cosas ni en sus personas. Había personas que le pertenecían en ese mundo y eso nadie podría cambiarlo, con ojos o sin ellos.  
Anastasia le pertenecía. 
Tassia le pertenecía. 
Konstantin le pertenecía. 
Y él...  el joven que cabalgaba a su lado, también. 




Capítulo 10
El destino de la Emperatriz


Las llamas le lamían el vientre rugiendo como una bestia inmensa. Anastasia I de Rusia acababa de ver como el hijo de su invitado especial, Carlos de Wurtemberg, entraba en el Palacio con la cabeza ensangrentada e inconsciente. No hacía ni un solo día que Nicolás von Wittelsbach estaba en su Imperio y los problemas ya empezaban a surgir como pequeñas flores que habían estado esperando la lluvia con ansias o, más bien, como malos hierbajos hambrientos de abono. 
Fue el mayordomo imperial el que la informó de lo acontecido y de la carrera que Mijaíl y Carlos de Wurtemberg habían protagonizado con consecuencias fatales. Un accidente, sí. Pero la intuición de Anastasia ardía con violencia y cualquier percance que sucediera a su alrededor, estando Nicolás presente, debía tener algo que ver con él directa o indirectamente. 
El accidente del joven, sin embargo, parecía una nimiedad comparado con la llegada de su Consejero Imperial, Ser Aaron. Ser Aaron la había servido con fidelidad desde el principio; en el pasado, había sido uno de los miembros más jóvenes de su Consejo. Ahora, era un hombre entrado en años, con una expresión siempre afable en su rostro, pero con ideas muy claras y contundentes. 
—Si me lo permite, Su Alteza Imperial, ha sido un error permitir que Su Majestad, el Rey de Prusia, entrara en Rusia sin tener el permiso del Consejo y del Parlamento. La ley que desterró a dicho rey sigue vigente y alguien podría acusarla de ir en contra de las leyes de la monarquía parlamentaria que ahora rigen este Imperio. 
—¿Y qué debía hacer, Ser Aaron? ¿Dejar que mi sobrina muriera? —replicó ella, sin variar el tono gélido de su voz y clavando sus ojos azules en su Consejero Imperial, que estaba acompañado por otros miembros del Consejo mientras todos parlamentaban en una de las salas contiguas al Salón del Trono. 
Normalmente, Peterhof no era un lugar para reuniones, sino un palacio de veraneo. Pero la situación requería que Anastasia I de Rusia siguiera sirviendo a su país, estuviera donde estuviera. 
—Sergey Yuliévich está en camino, Su Alteza Imperial —informó otro de sus consejeros, Ser Yoguslav.
—No lo he invitado; Sergey Yuliévich es el presidente del país, pero no es mi consejero ni ostenta ningún poder que le permita presentarse en mi palacio sin mi invitación expresa. 
—Es cierto, Su Alteza Imperial, pero ya sabe cómo son los liberales... —comentó otro de sus consejeros, Ser Makari, uno de los que todavía conservaba las ideas de antes y que ella misma, a veces, echaba de menos. Ser Makari era muy obeso y anciano. Uno de los pocos que le quedaban a su servicio de la época de su padre. 
—Prefiero no empeorar este problema —se recompuso, por el bien de Rusia—. Recibiré al presidente del parlamento electo y le explicaré cuál ha sido el problema personalmente. Espero que, con eso, zanjemos este asunto. El Rey de Prusia solo está aquí para velar por la salud de su sobrina, se trataba de una cuestión de vida o muerte, pero regresará a su país en cuanto la princesa se recupere. 
—Lo sabemos, Su Alteza Imperial —reverenció Ser Aaron—. Y todos deseamos una pronta recuperación de la princesa. 
«...y un pronto regreso de Nicolás a su país», le faltó añadir a su Consejero Imperial, el hombre que había sustituido al difunto Damien Obolénski. Anastasia no se había acostumbrado a la ausencia de Damien después de tantos años después de su muerte. Él había sido su mejor amigo, el hombre que la había ayudado a conseguir el trono; y tuvo que colgarlo de una soga.
A veces, esa imagen se le clavaba en su corazón de hielo y no la dejaba respirar, como una estaca. 
Anastasia sabía que Ser Aaron se decantaba por Tassia como sucesora. Pero otros miembros de su consejo encontraban en Mijaíl a una mejor opción, sobre todo Ser Makari. Al fin y al cabo, él era el sobrino directo del anterior Zar y un hombre. Que ella hubiera gobernado durante tantos años, era una excepción para muchos, que seguían prefiriendo a un varón en el trono. 
—Lo más conveniente, ahora mismo, es que acuda a presentar mis inquietudes sobre el estado del príncipe de Wurtemberg a su padre. 
Los presentes hicieron una pomposa reverencia a su paso hacia la salida y los lacayos de más alto rango le abrieron las puertas para darle paso. Los sirvientes de Peterhof iban ataviados con trajes dorados y blancos, a diferencia de los del Palacio de Invierno, que iban con trajes azules y blancos. Echaba de menos a Máksim, su fiel mayordomo Imperial. Pero en ese Palacio debía conformarse con la ayuda de Ser Putin, el mayordomo Imperial que regía Peterhof con mano dura y rostro imperturbable. El rostro de Máksim era familiar, incluso cariñoso. 
Estaba empezando a odiar esas vacaciones de verano, esa era la verdad. 
Los sentimientos que la venían flagelando desde hacía varios meses, estaban empezando a aflorar, y temía perder el control de un momento a otro. Un control que había estado manteniendo desde que había abandonado el convento de monjas para entrar en la Corte Imperial de Rusia. Hacía días que los recuerdos de su niñez, apartada de las intrigas y los problemas, la absorbían para luego castigarla con los de las muertes y desgracias que la habían rodeado a posteriori. 
Ella no había tenido que luchar contra Napoleón como su padre, pero estaba igual de agotada. O así se sentía en ocasiones. Siempre rodeada de gente, siempre rodeada de personas a la espera de sus órdenes, siempre atada. Su alma de zorro anhelaba un poco de libertad, correr libremente por el bosque con el pelo suelto y vivir la vida que nunca se había permitido vivir. 
Incluso, a veces, le dolía la cabeza a causa del moño apretado y rojo que siempre lucía perfecto bajo sus coronas o tiaras. Ya no quería coronas ni tiaras, ni siquiera diamantes, solo quería sentir el pelo volando libre y salvaje al ritmo de sus pasos y el sol acariciando su piel pálida. 
¿Estaría perdiendo el juicio? No lo sabía porque tampoco podía compartir esos pensamientos con nadie. Ni siquiera con su fiel doncella Natasha. Lo último que se permitiría hacer la Emperatriz de Rusia sería mostrar debilidad. 
Erguida, con pasos firmes y el mentón elevado, a pesar de sus tantos anhelos frustrados, entró en la antesala de la habitación en la que Carlos de Wurtemberg estaba siendo atendido. Lo hizo acompañada de su séquito de condesas, baronesas y mujeres nobles que siempre la acompañaban y dibujó su rostro más afligido ante el Rey de Wurtemberg, para mostrar una aflicción que para nada sentía. Y no era que fuera insensible ante las desgracias de un pobre joven, pero lo que le ocurriera al hijo del Rey de Wurtemberg no podía afectarla de ninguna de las maneras después de todo el dolor que había soportado durante décadas por personas que le habían sido mucho más cercanas. Estaba hecha de hierro.
—¿Cómo se encuentra el príncipe, Su Majestad? —preguntó, almibarando su voz con la esperanza de que el Rey de Wurtemberg no guardara rencor a Mijaíl por lo acontecido. Lo último que necesitaba era un enfrentamiento contra un país, por muy pequeño que este fuera. 
Guillermo, de ojos cafés, hizo una larga reverencia a la Emperatriz y luego tomó su mano enguantada para depositar un beso sobre el dorso de esta. Guillermo era encantador, incluso en las peores de las circunstancias. 
—Se está recuperando, Su Alteza Imperial. Ha sido una leve contusión, gracias por enviar a sus mejores médicos para atenderle. 
—Por favor, Su Majestad. Era lo mínimo que podía hacer —sonrió ella ligeramente al rostro encantador de Guillermo de Wurtemberg, que seguía sosteniendo su mano, cortejándola. 
Estaba acostumbrada a ser cortejada por hombres de todos los rangos y riquezas, pero Guillermo estaba resultando algo distinto. Y no era amor. Sino normalidad. Guillermo era tan normal, que le recordaba a su difunto esposo: Mijaíl Speránski. Un caballero sin demasiadas pretensiones, natural y de fácil carácter. Ella, zorro astuto, podía leerlo como si fuera un cuento para niños. Y aunque eso no era excitante, al menos era tranquilizador. 
—Bartholomew también está atendiendo al joven —se oyó un siseo desde una esquina y Anastasia apartó la mano de Guillermo de Wurtemberg como si hubiera estado haciendo algo malo. ¡Pero qué absurdez! No se había dado cuenta de que Nicolás von Wittelsbach también estaba en la antesala y las mujeres de su séquito tampoco, ya que dieron un paso atrás al percatarse de la presencia del Rey de Prusia. 
—Muy generoso de su parte, Su Majestad —contestó ella, recuperándose del sobresalto con rapidez y disimulo. Pero Nicolás sonrió de esa manera que ella conocía muy bien, con superioridad, como si supiera sus sentimientos. 
—Al igual que usted, Su Alteza Imperial, era lo mínimo que podía hacer —reverenció con un movimiento del cuerpo perfecto, alto y ágil, y Anastasia vio por el rabillo del ojo como algunas de sus doncellas se quedaban atónitas ante el atractivo de Nicolás. Quizás llevara una venda en los ojos, pero no había perdido para nada su encanto. ¿Cómo no había podido verlo al entrar? Si toda la sala olía a él. A ese perfume intoxicante que lo caracterizaba. 
—Ambos son muy amables —agradeció Guillermo, que había desaparecido del mundo por unos instantes—. ¿Quieren pasar a verle? Seguro que agradecerá su visita. 
—En absoluto —se negó ella—. Lo que necesita el príncipe Carlos es descanso. Ya habrá tiempo para las visitas. 
—Coincido con Su Alteza Imperial —Nicolás dio un paso hacia delante y se colocó a su lado, interponiéndose parcialmente entre ella y Guillermo. Una antigua sensación de protección la invadió, y de pronto, se sintió muy frágil. Una vez, pudo haberse quedado para siempre en el amparo de ese hombre, pero no quiso. Y todavía no quería. 
Ah, pero su corazón era traicionero. Y sus casi cincuenta años tampoco eran indulgentes. Unas ganas de llorar casi locas la invadieron como un torrente, pero se guardó mucho de mostrar ni una sola gota antes de dar media vuelta y abrirse paso entre las condesas y baronesas para salir de allí a toda prisa. Sabía que Nicolás le seguía los pasos, pero quería ignorarlo. 
—Madre —la interceptó Mijaíl, deteniendo su paso en medio de una de la salas de Peterhof que había que cruzar para ir de una ala a la otra del grandioso edificio. 
—Podéis retiraros —ordenó ella con un tono de voz muy estudiado a su séquito, y este obedeció después de reverenciarla. Casi pudo suspirar en cuanto oyó el último tacón de sus compañeras saliendo del lugar—. Mijaíl —nombró a su hijo, el hombre nacido de sus entrañas. Hermoso como ella lo había sido en su juventud y como todavía lo era. Los ojos azules de Mijaíl eran iguales a los suyos, era un hombre robusto. Estaba muy orgullosa de él a pesar de su temperamento impulsivo, el cual ella justificaba con su corta edad. 
—Madre, ¿cómo se encuentra el príncipe? 
—Mejorando, y reza para que se recupere del todo, hijo. 
—Lo dice como si fuera culpa mía, madre —se molestó él, irguiendo su espalda y dando dos pasos hacia ella, algo tenso. Mijaíl era difícil de manejar.  
—¿Acaso no eras tú el otro competidor de la carrera que causó el accidente? Sé que el príncipe Carlos no es de tu agrado y sé que el otro día lo amenazaste en uno de nuestros pasillos. 
—¿Siempre tiene que saberlo todo? 
—Siempre —dictaminó ella, fuerte, sin apartar la mirada de los ojos de Mijaíl; necesitaba imponerse si quería lograr hacer un líder de ese hombre furioso. 
—Entonces ya debe saber que no me gusta que ningún caballero pretenda a Tassia, y mucho menos que la coaccionen delante de mis propios ojos. Tassia está bajo mi protección. 
—Tassia tiene cinco años más que tú, Mijaíl. Y está bajo la protección del Rey de Prusia. Olvídate de ella, es como tu hermana. Os habéis criado juntos. 
—No es mi hermana. Apenas compartimos sangre, es mi prima lejana. Y quizás el Rey de Prusia acceda a darme su mano. Tengo intenciones de pedírselo muy pronto. 
—Eres joven y tienes a muchas mujeres detrás de ti, ¿es necesario precipitarse? —se angustió ella, cogiendo por el brazo a Mijaíl con un gesto maternal. No sería la primera vez ni la última que primos hermanos contraían matrimonio. Pero prefería que Tassia y Mijaíl mantuvieran las distancias—. Por el momento, ve y preséntale tus respetos al Rey de Wurtemberg. 
—Mi preocupación no excede hasta ese nivel —negó Mijaíl, haciendo brillar su pelo negro bajo la luz del sol que penetraba por los ventanales del salón «rojo», apodado así por sus moquetas rojas y sus tapices del mismo color. 
—Lo sé, pero a veces es conveniente fingir sentimientos que no tenemos. Y no quiero que el rey de Wurtemberg te culpe por el accidente de su heredero, eso nos pondría en graves problemas. No hace mucho que el reino de Wurtemberg estaba en nuestra contra, su amistas fue algo que yo gané y no me gustaría perder. 
—¿Por qué darle tanta importancia a un reino que hace apenas dos generaciones no existía? 
—Porque es importante no dar a entender a los demás lo que pensamos. 
De nuevo, ese siseo en sus espaldas. Por un momento, se había olvidado de que Nicolás la había seguido al salir de la antesala del Rey de Wurtemberg. —¿Puede dejarnos a solas, por favor? —rogó ella, con menos formalidad y menos temple del que hubiera deseado. 
—No, por favor, madre, que se quede. Su Majestad, ¿hay algo de malo en que un hombre acepte un reto de otro? 
—En absoluto, Conde de Bobrinsky —siseó Nicolás, dando unos pasos hacia ellos y recalcando el «conde de Bobrinsky» con cierto énfasis que no pasó desapercibido para Anastasia. Tampoco le pasó desapercibido que era la primera vez que los tres coincidían en una habitación, a solas. Una familia que jamás había sido tal cosa, otra estaca en su corazón.
—No le dé la razón, por favor, este es un asunto familiar. 
—El Conde de Bobrinsky me ha pedido mi opinión y yo solo estoy siendo cortés —aclaró Nicolás con contundencia y una sonrisa prepotente—. Si me permite, Su Alteza Imperial, no es algo malo aceptar un reto propuesto por otro hombre que pueda considerarse rival. Pero sí es algo perjudicial para un posible futuro líder mostrar sus pensamientos o sentimientos. No tenemos esa libertad, y controlar los sentimientos es la peor cárcel que uno puede imponerse a sí mismo. Sé que es usted lo suficientemente inteligente como para ir a presentar sus respetos al Rey de Wurtemberg y seguir detestándolo desde su interior. Ya le llegará el momento de poner a dicho Rey y a su hijo en su lugar, la paciencia es la clave, Mijaíl —nombró la «serpiente», y Anastasia casi pudo notar sus ojos encima de ella, llenos de cinismo y de rencor. 
Para sorpresa de Anastasia, Mijaíl asintió, hizo una reverencia y se dirigió a las dependencias del Rey de Wurtemberg. Nicolás acababa de logar lo que ella no había logrado en años, que Mijaíl obedeciera y aprendiera algo. 
—Puede retirarse —imperó ella, al darse cuenta de que Nicolás y ella estaban solos en mitad de la sala roja. Ni siquiera había lacayos o mozos al ser un sitio de paso olvidado por muchos. 
—Si ya no me necesita —siseó él con actitud petulante, haciendo una reverencia con la que su camisa negra cedió y pudo ver una enorme cicatriz encima de su corazón. 
«Antes no la tenía», pensó ella. 
—No lo he necesitado en ningún momento, Su Majestad —replicó ella, orgullosa, estirando su mentón afilado, sintiendo el peso de los zafiros en su cuello. 
—Si me permite el atrevimiento...
—No, no se lo permito —Dio un paso lejos de él, apartándose de su asfixiante perfume y de su alta presencia oscura y demasiado atrayente para su bien. 
—Mijaíl me recuerda mucho a su hermano Sérgey. 
—¿Cómo se atreve? —se indignó la Emperatriz. Su hermano había sido un sádico desquiciado, Mijaíl no tenía nada que ver con él. Absolutamente nada. 
—Sé que Mijaíl no va por ahí destripando ardillas, es inteligente. Pero mucho me temo que ha heredado el punto de locura que caracteriza a los Románov. Necesita a alguien que sepa guiarlo y aleccionarlo para mantener a raya su principal defecto. 
—Su Majestad, usted solo está aquí por el bien de su sobrina Tassia. No se exceda en sus funciones. Le ruego que se dirija a Mijaíl por el título que se le concedió al nacer y que no se inmiscuya en su educación —argumentó Anastasia, pasándose la mano por el pelo rojo, nerviosa. Gracias a Dios, Nicolás no podía ver ese gesto. 
—Es una lástima que Mijaíl haya crecido sin un padre que pudiera educarlo, ahora sería un prodigio; un auténtico heredero de un Imperio. 
—Una lástima que sus padres murieran, cierto —corrió a decir ella, cada vez más nerviosa, dando media vuelta para irse. 
—Y una lástima que se llame igual que su primer y difunto esposo, Su Alteza Imperial —siseó con cierta furia Nicolás y Anastasia detuvo su paso para girarse de nuevo y enfrentarlo, pero él ya le había dado la espalda para dirigirse hacia la salida. 
¿Cómo caray se movía ese hombre sin poder ver? ¿Cómo era capaz de moverse por sitios nuevos con tanta agilidad? Aunque eso era lo que menos le importaba a Anastasia...
—No le he dado permiso para retirarse, Su Majestad —imperó ella, molesta, irritada, temerosa de que Nicolás hubiera descubierto el verdadero origen de Mijaíl. 
—Éramos jóvenes y hermosos —dijo él en voz baja, deteniendo su paso—. Pero no estúpidos. ¿Cómo pudiste cometer semejante estupidez, «zorrito»?
—Quiero que te vayas, Nicolás —gritó ella en un susurro, empezando a sudar, dándose cuenta de que Nicolás seguía siendo el mismo de siempre. Quizás había engañado al mundo, pero a ella no podía seguir engañándola. 
—No me iré, esta vez no. He venido para quedarme —Nicolás dio dos zancadas rápidas hacia ella y la cogió por los brazos con fuerza, con violencia—. Te he hecho feliz, ¿no es así? Te he dejado en paz durante una vida entera. Ahora me toca a mí, Anastasia —siseó él contra sus labios—. Me toca ser feliz a mí. 
—¿Y qué quieres? —inquirió ella, incapaz de seguir actuando una vez las caretas ya se habían caído, sintiendo la piel empapada y la respiración cortada, ahogada en mil sentimientos que había estado conteniendo... durante toda una vida, sí. 
—Quiero todo lo que me pertenece —musitó él con voz grave, rozándole la piel rosada de sus labios agonizantes, aquellos que no habían probado hombre alguno desde el último beso que Nicolás le dio en el pasado. La carne de sus labios se humedeció como un terreno árido al acoger la lluvia entre sus grietas. 
Su corazón era un tambor que repicaba contra las paredes de su caja torácica y sus piernas, fuertes e imperiales, amenazaban con desfallecer como si fueran las de una debutante. 
Jamás pensó que volvería a ver a Nicolás, no de esa manera. Imaginó que lo vería en su funeral o en algún acto oficial por Tassia, en la lejanía. Pero ahí estaba él, cogiéndola como nadie se atrevía a hacerlo, susurrándole amenazas odiosas contra sus labios y mirándola a través de su venda, a pesar de no poder hacerlo. Era el mismo hombre de siempre, el mismo olor, el mismo tacto, los mismos sentimientos... 
Y ella...
Lo único que anhelaba era besarlo. 
Besarlo con todo su ser sin importarle nada más que ese instante. 
Un instante que creyó imposible. 
Un instante que ahora era suyo. 
Movida por la locura, se abalanzó sobre los labios de Nicolás hambrienta de su sabor, y lo besó con fuerza, haciendo chocar su boca contra la de él. 
Por eso no había querido verlo durante tanto tiempo. 
Por eso se había prohibido cualquier contacto con él. 
Porque Nicolás von Wittelsbach era su perdición, y su destino era morir en sus brazos. 




Capítulo 11
Bajo la sombra del deber
Nicolás von Wittelsbach absorbió su beso sin titubear ni echarse para atrás, como si lo hubiera estado esperando. Como si él hubiera sabido que ese beso tarde o temprano, iba a ocurrir. Nicolás le permitió adentrarse en su boca, firme sobre sus pies para sostenerla, y ella aprovechó su permisividad para acariciarle la lengua con la suya y rodearle el cuello con sus brazos, poniéndose de puntillas para llegar a su altura. 
La «serpiente» no solo le permitió que lo besara, sino que cuando ella hizo el amago de detenerse, él se lo impidió cogiéndola por la cintura y constriñéndola entre sus largos brazos, devolviéndole el beso con agilidad y viejas sensaciones que envolvieron el cuerpo de Anastasia hasta convertirlo en una fogata eterna. Nicolás la aferró contra su cuerpo y a Anastasia le pareció que no había pasado el tiempo, que seguían siendo dos jóvenes amándose en secreto bajo la luz de la luna. 
Los brazos de Nicolás rodeándole la cintura y sus largas manos aferradas a sus caderas fueron decisivas para que gimiera contra la boca de Nicolás y este le mordiera la lengua, envenenándola, intoxicándola hasta perder el sentido. Ni siquiera se dio cuenta del momento en que el Rey de Prusia la levantó del suelo y la tumbó sobre uno de los divanes más cercanos para seguir besándola más y mejor. Era un beso sin fin, uno de esos que las mujeres que han amado una vez y han perdido, sueñan con volver a experimentar. Ese era el amor que se había quedado anclado en su corazón y que nunca podría arrancar por mucho que lo intentara y lo necesitara. 
Nicolás sobre ella era un sueño hecho realidad. Una utopía que se había obligado a repudiar y de la que no quería seguir privándose. 
Asió su camisa negra entre sus puños pálidos y la frialdad de la «serpiente» le quemó los dedos a través de la tela. Era un ardor doliente y placentero que, por instinto, la llevó a colar sus manos por debajo de la camisa y tocar la piel de Nicolás directamente con sus manos enguantadas. Odió la tela de sus guantes, pero no tuvo tiempo de quitárselos antes de que él abandonara su boca para besarla en el mentón, el rostro y el cuello. 
Entre besos desesperados, solo se oía la respiración agitada de Anastasia y el roce de las telas costosas de los soberanos sobre el diván que los ocultaba del mundo con su amplio respaldo rojo. 
La piel del «zorro» se erizó justo cuando Nicolás le mordió el lóbulo de la oreja con una sonrisa en sus labios y luego le coló una mano por debajo de sus faldas, acariciándole los muslos por encima de las enaguas con un movimiento agresivo y posesivo, apretándole la carne de los muslos con fuerza dañina. Ese gesto la obligó a abandonar la espalda de ese hombre que se movía con cierta prepotencia sobre ella para coger su pelo negro y tirar de él, con un gesto vano para dominarlo que solo hizo que él riera con un sonido gutural y se excitara más. 
Anastasia desprendía un calor abrumador y Nicolás ansiaba quemarse en él. La frialdad de su cuerpo anhelaba la calidez del «zorro Románov». Siempre supo que eso pasaría, tarde o temprano. Esa mujer siempre había sido suya y ahí estaba la prueba: rendida bajo él. Lo que nunca admitiría, ni siquiera para sí mismo, que él también era suyo y que, en el fondo de su alma venenosa, deseaba a esa mujer más que a nada en el mundo. Seguía oliendo a leche endulzada, tal y como la había recordado. 
—¿Y si la buscamos en los jardines? —se oyó de repente la voz de una de las baronesas que constituían a su séquito, seguida de los pasos del resto de las mujeres que la acompañaban a todos lados, como una sombra. 
La Emperatriz apretó a Nicolás contra ella lo máximo que pudo, ocultándolo tras el respaldo del diván y este detuvo su proceder bajo sus faldas. El corazón de la Emperatriz latió con más miedo que nunca. ¿Qué estaba haciendo?
Definitivamente, estaba loca. 
Había perdido el juicio. 
No tenía ni idea de cómo había terminado tumbada entre los brazos de su peor enemigo, el hombre que intentó destronarla años atrás y que había sido derrotado por eso y por muchos otros crímenes cometidos en Rusia. 
«El corazón quiere lo que quiere», pensó mientras rezaba para que ninguna de las mujeres de su séquito la descubrieran en esa penosa tesitura. Esas mujeres no eran sus amigas. Eran esposas, hijas y hermanas de hombres poderosos del país que las habían puesto a su servicio para tenerla controlada. Un solo fallo como ese, y supondría su fin. Le pedirían que abdicara a favor de un sucesor alegando que había perdido las facultades para seguir gobernando. Ella era la representante de un Imperio. 
No debía permitirse ser humana. 
Como Jefa del Estado no debía hacer nada. No hacer nada era, precisamente, el trabajo más duro de todos. Ser inhumana no era natural, no sentir nada no era fácil. Cuanto menos pensara, sintiera, o hiciera, mejor. Eso era lo que había aprendido durante su mandato. Todos esperaban de ella una posición, y eso era lo único que no tenía derecho a hacer: posicionarse. Ya no. 
Los tiempos en los que el Emperador dictaba las leyes habían llegado a su fin. La voluntad del Emperador ya no era incuestionable, sino más bien cada vez era más cuestionable. 
Su obligación era ser una figura y una parte natural de todo soberano debía ser suprimida y eso no era una opción, sino una obligación. Nadie quería a una Emperatriz que se perdía entre los besos desesperados con un opositor puesto que ella era un ejemplo a seguir, un referente de fuerza y de estabilidad. 
Gracias a Dios todo Poderoso, su séquito cruzó el salón por el pasillo principal sin más percances que su propia culpabilidad y vergüenza. Con el sonido del último tacón, Anastasia se incorporó, apartando a Nicolás de encima, para quedarse sentada con la mirada clavada en ese hombre que sonreía cínicamente. 
—Esto no debe repetirse. 
—Por supuesto —asintió Nicolás, ladeando la comisura de sus labios hacia la derecha. 
Anastasia soltó el aire por la nariz, molesta, y alargó su mano para apartar la venda de los ojos de Nicolás, quería ver lo que tenía debajo de esa tela negra satinada. ¿De veras no veía nada? Pero él tomó su mano antes de que pudiera arrancarle la venda de los ojos. 
—Déjame ver. 
—¿Lo que tú misma me hiciste? —siseó Nicolás, apretándole la muñeca entre su mano. Anastasia pudo sentir el dolor; pero no el suyo, sino el de él—. No. 
—Tú me hiciste cosas peores —siguió tuteándolo, intentando no descomponerse. 
—Creo que yo voy ganando esta competencia —se burló la «serpiente», levantando su camisa negra para mostrar la cicatriz en sus costillas. Allí era donde Anastasia le había clavado una daga en el pasado—. ¿Usted mantiene todo su cuerpo intacto, Su Alteza Imperial? —preguntó él con sarcasmo. 
—Estuvo a punto de matarme con su veneno. 
—Pero no lo hice. 
—Estuve a punto de morir. 
—Pero no lo hizo. 
La Emperatriz de Todas las Rusias cogió aire después de haber vaciado sus pulmones y observó la nueva cicatriz de Nicolás sobre su pecho, que se veía parcialmente por el hueco que la camisa hacía. Pero no quiso preguntar nada; apartó sus ojos azules y se zafó del agarre de la «serpiente», poniéndose de pie, cogiendo fuerzas de donde no las tenía, flaqueando sobre sus piernas y lamentando cada movimiento que la llevaba lejos de lo que en realidad deseaba: amar a ese villano. 
«Obligación». 
«Deber». 
Las piernas largas de Nicolás eran como un muro desde la posición en la que estaba sentado, impidiéndole el paso. 
—Su Alteza Real, aparte sus piernas y váyase de mi Imperio —dijo Anastasia, volviendo a las formalidades—. En cuanto Tassia empiece a recuperarse quiero que se vaya, no me gusta que esté tanto tiempo en Rusia. 
—Ni siquiera llevo un día aquí, Alteza Imperial —Levantó él las manos en señal de inocencia, lo que hizo que Anastasia se enfureciera más. 
No llevaba ni un día, era cierto.
Y ya había alterado su mundo por completo. Anastasia sentía una atracción magnética hacia Nicolás, a pesar de todo lo que sabía sobre él y de las advertencias de su propia conciencia. La pasión y el peligro se entrelazaban en un juego de seducción que amenazaba con consumirla. Pero Anastasia no podía permitirse caer en la tentación. Tenía un deber que cumplir como Emperatriz, responsabilidades que la obligaban a mantenerse alejada de aquel hombre que despertaba en ella emociones prohibidas. Aunque su corazón gritaba por liberarse, su deber todavía se imponía y debía tomar decisiones que protegieran su Imperio y su propio futuro.
Empujó las piernas de Nicolás para pasar y casi pudo sentir su mirada socarrona sobre ella. 
—En cuanto a Mijaíl... —retomó el tema Nicolás, como si no hubiera pasado nada entre ellos. 
—Conde de Bobrinsky para usted —lo corrigió Anastasia desde el pasillo, lista para irse. 
—Quiero que se case con Tassia. 
Anastasia abrió bien sus ojos azules y luego rio descaradamente. —El Conde de Bobrinsky está bajo mi tutela, Su Alteza Real. Y él no se casará sin mi permiso, sus deseos no son más que sugerencias en el aire. 
—Tassia merece lo mejor, y Mijaíl es lo mejor para ella. 
—El Conde de Bobrinsky —repitió Anastasia con más ahínco—. Es demasiado joven para contraer nupcias. 
—El joven está decidido a casarse con mi sobrina y yo estoy dispuesto a darle mi aprobación. ¿Por qué no deja que los hombres tomen las decisiones, por una vez? Usted ya está agotada de tomar tantas decisiones, porque este no es un cargo para una mujer. Retírese y deje paso a personas fuertes. Verdaderamente fuertes —Nicolás terminó su discurso y se puso de pie justo en el mismo instante en el que Anastasia se acercó a él para darle una sonora bofetada en la mejilla—. ¿No ha maltratado mi cuerpo lo suficiente? —ironizó Nicolás, llevándose la mano sobre su cara enrojecida. 
—Nadie me sucederá, ¿lo oye? Nadie me sucederá hasta que yo muera. No abdicaré si eso lo que insinúa. Y le recuerdo que está usted desterrado de este Imperio, no tiente mi buen ánimo y me haga encarcelarlo para luego ahorcarlo. 
—¿Como a su viejo amigo Damien Obolénsky? Creo que debería de advertir al pobre Guillermo de Wurtemberg de la fatalidad que corren todos los hombres que se acercan a su persona —sonrió Nicolás, apartando la mano de su mejilla adolorida, acariciando los pelos de sus barba canosa en el proceso. Una barba perfectamente recortada. 
—Deje en paz a mi invitado especial. 
—¿Especial? Sí, he percibido como moldea su tono de voz cuando habla con él. ¿No será demasiado aburrido como esposo? 
—Quizás prefiera el aburrimiento, Su Majestad: normalidad. 
—¿Como el otro pobre difunto... Mijaíl Speránski?
—No se atreva a mencionar a mi difunto esposo. 
—¿Y usted cómo se ha atrevido a poner el nombre de otro hombre a mi hijo? 
Las palabras cayeron como chuzos de punta sobre el cuerpo de Anastasia, que, aunque había sospechado que Nicolás sabía algo sobre el asunto, no esperó tal sinceridad. 
—¿Su hijo? —rio Anastasia—. ¡Por favor! ¿De dónde ha sacado eso? Creo que la locura es un mal que afecta a más soberanos aparte de los Románov. 
—No nos queda mucho por jugar, Anastasia Románova, Zarina de Rusia. Pero he regresado para ganar la partida. 
—Debí hacer que lo colgaran en lugar de quemarle los ojos. 
—Pero no lo hizo. Tuvo dos ocasiones claras para matarme, y no lo hizo. 
—Si cree que le tengo miedo...
—Oh, no... no es miedo lo que me tiene, eso lo sé muy bien.
Anastasia notó como los colores de la rabia y la impotencia le subían por las mejillas. —Usted también pudo matarme y no lo hizo. No será capaz de hacerlo esta vez. 
—La última vez no tenía un hijo ni unos ojos a los que vengar. 
—¿Es una amenaza?
—¿Me ha echado de menos?
El «zorro» arrugó su nariz, irguió su espalda y salió del salón rojo con todas las emociones a flor de piel. ¿Echarle de menos? Había agonizado hasta ese día. Y Nicolás tenía razón, ya no era la misma que hace veinte años. Estaba agotada. 




Capítulo 12
El Dilema de los Herederos
Mijaíl Bobrinsky, cruzó Peterhof con pasos decididos y militares. Había sido educado en las mejores escuelas privadas de Rusia. También había sido entrenado en el ejército ruso y era un oficial del mismo. Seguía entrenándose y estudiando para recibir una comisión como subteniente del ejército y nunca se rendía: cuando se proponía algo, lo conseguía. 
Y ahora estaba dispuesto a conquistar a Tassia von Wittelsbach, la sobrina de su madre adoptiva. Sus padres habían fallecido cuando él era un bebé, pero apenas había notado su falta puesto que la Emperatriz, Anastasia I de Rusia, había sido como una madre para él. No podía negar, sin embargo, que sí había echado de menos un referente masculino al que imitar. 
Nicolás von Wittelsbach, el Rey de Prusia, le parecía el modelo de hombre al que él quería aspirar. No tenía ni idea de por qué sentía esa extraña atracción paterno filial hacia la «serpiente», pero el hecho era que le caía muy bien. Ignoraba los motivos subyacentes del odio de Konstantin y su madre hacia Nicolás (aparte del intento de usurpación del trono de Rusia), pero estaba dispuesto a perdonar; al fin y al cabo, Nicolás no le había hecho nada a él directamente, ¿cierto? 
Es más, en ocasiones, y sin saber muy bien por qué, deseaba que su madre adoptiva se hubiera casado con Nicolás. Claro que la Emperatriz no era una mujer capaz de ser esposa. Era capaz de gobernar un Imperio, pero no de ser una esposa. Su carácter era demasiado fuerte y su personalidad de hielo, como sus ojos. Era muy hermosa. 
Y su belleza, la había heredado Tassia. La versión rejuvenecida de la Emperatriz de Rusia. No se equivocaba si decía que ella era la mujer más hermosa de Europa; de hecho, muchos ya la habían apodado así, quitándole el título a su antigua dueña. 
Anastasia von Wittelsbach era lo mejor de Europa. La princesa más bonita y con más buenas perspectivas de futuro. Y él merecía lo mejor. Además, él sabría cómo protegerla y cuidarla. 
Dejó su cigarrillo a medio fumar en uno de los ceniceros del pasillo que daba a la antesala de la habitación de Tassia y cruzó las puertas hasta llegar a ella: a la mujer que le robaba el sueño. Estaba dormida entre sábanas de seda blanca y su pelo rojo y largo le caía suelto por los lados. La amaba; era joven, pero sabía que esa era la mujer de su vida. No solo por su belleza física, sino por su personalidad única. 
Un pequeño «zorro Románov» que él, como descendiente de los Románov, anhelaba tener para sí mismo. Quería que sus hijas fueran tan hermosas como lo eran Tassia y la Emperatriz y que sus hijos fueran tan listos como ellas. Además, su madre debía escoger entre él y Tassia como herederos. ¿Por qué no unirse y ser así invencibles? 
La observó en silencio a través de sus ojos azules transparentes, y sus doncellas se retiraron bajo una orden velada suya, un simple gesto de cabeza. Rusia entera lo respetaba; y no solo por ser el posible futuro Emperador, sino por su aspecto siempre impoluto y su cuerpo corpulento, a la par de su mandíbula ancha y sus ojos intimidantes. 
Además... había eso otro: el rumor de que era el hijo natural de la Emperatriz y el Rey de Prusia. Para muy pocos era un secreto la relación amorosa que ambos mantuvieron en el pasado. Pero él se negaba a creer las habladurías. Su padre, aunque fuera un monstruo, jamás lo habría abandonado. Nicolás era de ese tipo de hombres que protegían a los suyos. 
Tassia se removió entre las sábanas, colocándose en posición fetal y él anduvo hasta ella lentamente, sin hacer ruido. Se sentó sobre sus talones, al lado de la cama, y la besó en la frente. Fue una delicia verla despertar poco a poco, como un sueño, removiendo sus pestañas rojizas pausadamente hasta mirarlo a los ojos con esos orbes azules y transparentes característicos de los Románov. 
—Mijaíl —musitó ella con su voz dulce. Muchos decían que la voz la había heredado de su madre, Tatiana de Rusia—. ¿Estás bien? —le preguntó, siempre preocupándose por él, cuando en realidad, quien necesitaba de protección era ella. 
—Sí, ¿y tú? —contestó él, esbozando una media sonrisa y achinando sus ojos cristalinos bajo sus pestañas y cejas negras. 
—Mucho mejor. 
—Y eso que Bartholomew solo lleva un día aquí, es como si hubiera tenido un antídoto preparado para tu enfermedad. 
Mijaíl era muchas cosas. Pero no estúpido. Era algo loco, impetuoso e irrespetuoso. Atrevido y poco sensato. Muchos de sus defectos debidos a su juventud. Pero ¿tonto? En absoluto. Eso sin contar que la mismísima Emperatriz había puesto mucho empeño en su educación. 
—Hablas igual que madre —aborreció Tassia. 
—Con la diferencia que yo estoy de tu parte, Tassia —La cogió por la mano, todavía acuclillado al lado de su cama, mirándola fijamente a los ojos—. Si has hecho todo esto para que tu tío regresara a Rusia, te aplaudo. 
Tassia lo miró fijamente a los ojos por unos segundos y luego se zafó de su agarre para girarse de espaldas hacia el techo, pero él no le permitió alejarse, sino que se sentó en el borde de la cama, pegado a ella, sintiendo su calor. Mijaíl sabía que él mismo era muy extraño a veces. Su cuerpo era caliente y frío a la vez. Su piel era fría, pero por dentro ardía con mucha fuerza. En cambio, Tassia era todo calor, como los mamíferos cubiertos de piel. 
—¿Ya se han matado? —cambió de tema ella, mirándolo de reojo mientras se llevaba una mano a la frente. 
—No. Aunque no estoy seguro de lo que han hecho después de los dejara a solas en el «salón rojo». 
—Ojalá se hubieran casado. 
—Ojalá.
Mijaíl observó a Tassia tragar saliva y lamerse los labios. —Son el uno para el otro. 
—Como tú y yo. 
Tassia lo miró con aburrimiento. —¿Ya vas a empezar? ¿No puedes esperar a que me recupere?
—Voy a pedirle tu mano al Rey de Prusia, tu tío, con la esperanza de que me la conceda. Solo quería que lo supieras. 
—¿Que lo supiera? —se indignó ella, todavía con algo de fiebre y la cara enrojecida, incorporándose sobre sus caderas para quedarse sentada, a la altura de él—. ¡¿Acaso es una orden?! No tengo intenciones de casarme, Mijaíl Bobrinsky, con ningún hombre. 
—No eres como madre, ¿por qué pretendes imitarla? 
—¿No acabas de decir que somos como ellos?
—Parecidos, pero no iguales. Tú y yo podemos tener una vida muy distinta, Tassia. ¿Quieres que madre escoja entre tú y yo para heredar el trono? ¿No ves las ventajas de unirnos? Seríamos imparables —Acarició su mejilla izquierda con sus dedos de la mano derecha, sin dejar de mirarla, sintiendo el roce bajo sus yemas y notando su alteración—. Estás hecha para ser amada, Tassia. Para ser esposa: mi esposa. No eres como ella, no eres tan fuerte. Tienes la debilidad de tu madre en ti... 
Tassia se molestó y le apartó la mano con un golpe certero de su antebrazo. —No soy débil, Mijaíl. 
—Madre está ya agotada y tú lo estarás antes de que empieces a gobernar; ¿por qué no dejas que cuide de ti? 
—¿Y quedar a tu sombra? Por eso madre no quiso casarse y yo tampoco lo haré. 
—No quedarás a mi sombra —Sonrió él, acariciándole el pelo rojo, bajo la mirada amenazante de ella—. Estarás a mi lado, y yo al tuyo. Serás mi Emperatriz y yo tu Emperador. Además, quizás tu tío se plantee dejarte el poder... si estás casada conmigo. ¿Te lo imaginas? Tú y yo, Tassia, gobernando en Rusia y Prusia. Lo que nuestros antepasados quisieron hacer, pero no pudieron. Quizás... nosotros seamos la redención de tantas generaciones que lo hicieron todo mal —manifestó Mijaíl muy serio, atrapando uno de los mechones sedosos de Tassia entre sus enormes dedos. Tassia olía a flores frescas, a miel, a primavera. 
—Estás delirando, Mijaíl. Hemos crecido como hermanos. 
—No lo somos —aseveró él con voz grave y soltó el mechón de Tassia para pasar el pulgar por los labios rosados de Tassia poco a poco, sintiendo cada pliegue que había en ellos, haciéndola suspirar y cerrar los ojos—. Te di tu primer beso, y quiero ser el primero de muchas cosas en tu vida. 
—Pero... ¿Y Konstantin? ¿Has pensado en él? —Abrió los ojos Tassia, y lo miró con preocupación. 
—Yo no. Pero ya veo que tú sí piensas mucho en él. Crees que lo amas...
—No creo nada, Mijaíl. Los tres hemos crecido juntos, es normal que piense en él y tú también deberías hacerlo. No quiero dejarle solo —Tassia movió su rostro hacia atrás—. Ahora mismo lo único que quiero es recuperarme, vete, y no hagas nada que pueda hacerme enfadar contigo de modo irremediable, ¿de acuerdo? No hables con mi tío sobre mí. 
—¿Quieres gobernarlo todo tú sola? 
—¿Esto es por poder, Mijaíl? 
—No, es porque te amo —confesó él, y alargó sus manos para abrazarla y besarla. 
Ella se dejó besar en los labios por unos segundos, confundida y dividida. Era su segundo beso. En la vida y que Mijaíl le daba. Mijaíl notó el candor de Tassia en su boca y ella la mezcla de sensaciones frías y calientes que la boca de su captor emanaba. —Bésame, Tassia —rugió él, apretándola más contra él—. Bésame como si quisieras ser amada. 
«¿Era su primer amor?», pensó ella, abrumada por el torrente excitante que se apoderaba cada vez más de ella y que Mijaíl provocaba en su ser. Mijaíl era atractivo, pero no solo eso. Lo amaba de veras; pensaba que como hermano. Pero a los hermanos no se besan. 
Y ella no quería dejar de besar al hombre en el que se había convertido el Conde de Bobrinsky, hijo bastardo de su tíos. Ella sabía que eran primos. Pero no sería la primera vez ni la última que algo así ocurría. Además, él no lo sabía, aunque pudiera sospecharlo. 
No les importaba. Esa era la verdad. 
No les importaba quienes fueran sus padres, solo el sabor de sus bocas y el roce de sus cuerpos. 
—Basta, Mijaíl —se oyó un siseo en la habitación que asustó a Tassia, creyendo que era su tío, pero luego vio que era Konstantin, de pie junto a la puerta cerrada. ¿Cuándo había entrado? ¿Se había estado moviendo entre las sombras? Era algo habitual en él. 
De nuevo, Konstantin los sorprendía en una situación comprometida. 
—¿Puedes retirarte? —inquirió Mijaíl, irritado.
—No, no puedo retirarme. Quiero que te apartes de Tassia y la dejes descansar. 
—Vete, Mijaíl —dijo ella, cubriéndose con la sábana, ligeramente avergonzada por la situación. 
—Se está convirtiendo en una mala costumbre tuya esta de interrumpirnos a Tassia y a mí —Se puso de pie Mijaíl, enfrentando a Konstantin. 
—Solo he venido a ver cómo se encontraba, y te he sorprendido cometiendo locuras... como siempre. No es mi culpa encontrarte haciendo locuras, ¿cierto? —siseó Konstantin, estrechando sus pupilas verticales, sin moverse de su sitio. 
—¿Por qué tienes que demostrar siempre que eres el alfa macho, Mijaíl? —se indignó Tassia al ver que Mijaíl daba dos pasos amenazantes hacia Konstantin. 
—No tengo que demostrar que soy el alfa macho, Tassia, porque lo soy. 
—Es una bendición que en el mundo de las serpientes no existan los machos alfa, ¿verdad, Konstantin? —se oyó otro siseo más grave que obligó a los tres jóvenes a dirigir su mirada hacia el Rey de Prusia, que acababa de entrar por la puerta con una de sus sonrisas triunfantes, muy parecidas a las que Mijaíl solía esbozar. 
Konstantin, que ya estaba bastante airado, bufó en dirección a su padre. —No soy una serpiente. 
—Fuera de aquí, los dos —imperó Nicolás, ignorando la agresividad de Konstantin hacia él. 
Mijaíl hizo una corta reverencia y luego Konstantin hizo lo mismo antes de que los dos abandonaran el lugar. Por muy enfadados y poderosos que fueran, Nicolás seguía teniendo la autoridad por razones obvias. 
—Tío. 
—Tenemos que hablar. 
—¿Ya estás mejor, querida? —Entró la Reina Madre, Luisa de Prusia.
—Madre... —saludó el Rey de Prusia—. Hablaremos mañana, «mariposa». Te dejo con tu abuela.
—Sí, tío; usted también descanse, ha sido un largo viaje desde Prusia. 
Nicolás asintió y salió de la recámara. Tassia agradeció la comparecencia de su abuela con una enorme sonrisa, dejándose mimar por su tierna y muy normal abuela. Ojalá todos fueran como ella: una persona corriente. Luisa le acarició la frente para medir su fiebre y luego se sentó a sus pies para leer, relajándola. 
¿La ayudaría su tío a conseguir el trono ahora que lo había ayudado a volver? 




Capítulo 13
El Juego de las Lealtades
Sergey Yuliévich entró en Peterhof con su pelo castaño claro peinado hacia atrás y su bigote largo curvado hacia arriba por los extremos; ciudadano ilustre de la ciudad de Kazán por ser el tercer primer ministro de la historia de Rusia, y anterior ministro de Hacienda. Era una persona que generaba controversias profundas, ya sea simpatías o antipatías, de carácter extrovertido, muy egocéntrico y dado a presumir de sus logros y aptitudes, con un gran carisma y de innegable inteligencia y capacidad administrativa.
No era del agrado de Anastasia I de Rusia, que lo consideraba un altanero y un incompetente. Los dos anteriores primeros ministros habían sido mucho más educados y considerados hacia su persona. Sergey estaba dispuesto a ignorarla. Y la Emperatriz no estaba segura de sí era por su condición femenina o por un profundo sentimiento republicano bien disimulado. 
—Dios Salve a la Emperatriz —reverenció Sergey al cruzar las puertas del Salón del Trono, donde Anastasia lo esperaba sentada en el trono. 
—Bienvenido, primer ministro —manifestó ella, sentada con la espalda recta y un vestido de seda azul marino ensartado con el broche de la Orden del Águila Blanca de la que era Gran Maestre, una condecoración rusa otorgada y destinada solo a los Emperadores.
—Siento mucho importunarla durante su período de descanso, Su Alteza Imperial —volvió a reverenciar el hombrecito en cuanto se acercó más a ella y los lacayos de la puerta y el mayordomo quedaron atrás. 
—Un soberano jamás descansa. 
—Una verdad indiscutible, Su Alteza Imperial. He venido hasta aquí porque estoy preocupado por el estado de salud de la princesa de Prusia, su sobrina, Anastasia von Wittelsbach. 
—Está mejorando. 
«Cuánta falsedad», pensó la Emperatriz. 
—He oído que esta pronta mejoría se debe a la presencia de un invitado muy especial en su Palacio, Su Alteza Imperial. Un invitado del que, quizás, deberíamos haber tenido conocimiento el pueblo mucho antes. 
—Era incapaz de prever, mucho antes, que mi sobrina enfermaría, primer ministro. Espero que entienda la particularidad del asunto. 
—Comprendo la particularidad del asunto; sin embargo, por muy particulares que sean algunos asuntos, la voluntad de una sola persona no debería estar por encima de las leyes de un país. 
No sabía si sentir rabia o pena por ese hombrecillo que se atrevía a cuestionar su voluntad de un modo tan irreverente y directo. No hacía muchos años que la «voluntad del zar» era incuestionable. Y ahora, debía de excusarse por querer salvar a su propia sobrina, a la que había criado como a una hija. 
Ella misma había otorgado esos derechos al pueblo a través del ucase que la llevó a la revuelta en la que habían muerto su hermana y su mejor amigo. Y, en ocasiones, se arrepentía. Como en esa. No se arrepentía de que su pueblo fuera libre y los esclavos campesinos hubieran mejorado sus vidas, pero la ambición de algunos plebeyos parecía imparable y, como bien había augurado Nicolás, algunos no pararían hasta arrancarla del trono. Un trono que había heredado por derecho de nacimiento, porque sus antepasados habían vivido y muerto por Rusia. Ahora, ¿no se acordaban de los sacrificios de los Románov por el Imperio? ¿Tendrían algo sobre lo que gobernar esos «eruditos liberales» si ellos no se lo hubieran dado?
—La buena salud de Tassia de Prusia y posible heredera al Trono del Imperio Ruso no es la voluntad de una sola persona; sino la de todo el pueblo —argumentó ella, sin moverse de su posición inicial, como una estatua firme e imponente en su sitio, haciendo resonar su voz de soprano y femenina por todo el Salón como si hubiera hablado a través de una corneta. 
El Salón del Trono estaba lleno de sus Consejeros, nobles y otros cargos importantes del país. Izabella Mazepa estaba en una de las esquinas detrás de ella, como una sombra fiel. Y la Guardia Imperial rodeaba el salón, siempre a punto para defender a su soberana. 
—Exacto, primer ministro —tomó la palabra Ser Aaron, su Consejero—. Recuerdo haberle comentado en mi carta que, la salud de la princesa estaba y sigue estando por encima de cualquier ley del pasado y de la necesidad de que esa ley fuera abrogada. ¿Ha hablado con los magistrados sobre el asunto? 
—Sí, Ser Aaron; la petición a los magistrados de que el destierro del Rey de Prusia sea abolido está en curso. La pregunta es, ¿nos conviene que el Rey de Prusia, firme ultraconservador declarado, y autor del último golpe de Estado, regrese a nuestras tierras?
—Le aseguro —volvió a resonar la voz de la Emperatriz—, primer ministro, que a ningún ruso o rusa le interesa más que el Rey de Prusia esté lejos de este Imperio que a mí. Fui yo misma la que encarceló y desterró a dicho Rey. La presencia de Nicolás von Wittelsbach en el territorio era un asunto de vida o muerte. 
—Entonces, he hecho lo correcto al pedir un permiso especial para la presencia del Rey de Prusia en el país; más que solicitar al derogación de la ley que le impide estar aquí. 
—¿No acaba de decir que la petición de que la ley sea derogada está en curso? —inquirió otro de sus consejeros, Ser Makari.
—Sí, eso he dicho. Pero no de modo permanente. 
Anastasia no deseaba que Nicolás permaneciera por un largo período de tiempo en Rusia. Pero que su primer ministro se tomara la libertad de decidir por ella tampoco era de su agrado. Y el desagrado, por lo visto, fue general. Sus consejeros no miraron a Sergey con buenos ojos. 
Era típico del primero ministro levantar controversias allí por donde pasaba. 
—Ha hecho un buen trabajo, primer ministro —expresó ella, bajo la atenta mirada de los presentes. Mostrar al mundo sus deseos personales sería un error. El ambiente se relajó con su respuesta moderada. 
—Gracias, Su Alteza Imperial —se estiró el hombrecillo. 
—Ha hecho un largo viaje desde San Petersburgo, mi mayordomo se encargará de que le prepararen una habitación en la que descansar esta noche. 
—No tengo palabras para agradecer su amabilidad, Su Alteza Imperial. 
Anastasia no sonrió. Tampoco parpadeó. Sergey Yuliévich se quedó de pie unos segundos, en mitad del silencio más horroroso, antes de que saliera del Salón del Trono, seguido de algunos parlamentarios que lo habían acompañado hasta allí. 
—Es detestable —comentó Ser Makari, removiendo su anciana papada bien afeitada. 
Anastasia cerró los ojos dos segundos y luego se levantó del Trono, obligando a la sala a hacer una reverencia. Dio pasos fuertes y seguros hasta la salida y no paró hasta llegar a sus dependencias personales. Sus dependencias personales constaban de toda un ala del Palacio para ella sola, que se componía por unos jardines, pasillos, balaustradas y salones. El «salón rojo» era el nexo entre su ala personal y el resto del glorioso edificio. 
—Podéis retiraros —pidió a su séquito personal antes de cruzar la moqueta roja.
—Huele mal —oyó un siseo al pasar por el «salón rojo» y Anastasia enarcó una ceja al tiempo que viraba su rostro en dirección a Nicolás—. Huele a liberal —siseó él, saliendo de las sombras. 
—¿Ha dormido bien?
—Una noche magnífica, un descanso placentero. Espero que Su Alteza Imperial no haya soñado conmigo. 
—Me han informado de que Tassia está mejorando notablemente. Bartholomew y Su Majestad podrán partir mañana mismo. 
—¿A qué vienen tantas prisas? 
—Es lo propio. 
—¿No será por el hedor a liberal que hay en el ambiente? La avisé, Su Alteza Imperial, que ellos no están de su bando y nunca lo estarán.
— El tiempo en el que el soberano combatía al frente de su ejército ha pasado a la historia. Ahora es un tiempo de eruditos, todos saben leer y luchar. No somos necesarios del mismo modo que antaño y debemos seguir luchando por nuestras naciones de otro modo, siendo un símbolo. 
—Hay más personas que saben leer, pero más incultos. ¿Para qué dejar el liderazgo a personas incompetentes a las que sus familias no han preparado para esto ni jamás estarán tan preparadas como nosotros? Nosotros somos hijos de reyes. Llevamos en la sangre el liderazgo, y somos educados desde que nacemos para representar a nuestros países. El pueblo en el pueblo y los reyes en las Cortes. «La compasiva» y algunos dirían... que la necia también.
Anastasia miró hacia el abismo, aborrecida. —¿Qué hace aquí, Su Majestad? ¿Cómo logra colarse en mis dominios? 
—Habilidad. 
—Retírese, por favor. 
—Solo he venido a avisarla de que voy a hablar con Tassia hoy mismo de mi deseo de que contraiga nupcias con el Conde de Bobrinsky. 
—Usted tiene bajo su custodia a Tassia, pero Mijaíl está bajo la custodia del Imperio ruso, mi Imperio. Y él no se casará sin mi permiso. 
—Piénselo, Su Alteza Imperial. No tiene por qué escoger a un heredero si los une en matrimonio. 
—Mucho me temo que los afectos de Tassia ya están comprometidos, Su Majestad. Y no precisamente en dirección a Mijaíl. Han crecido tres personas juntas, no puede unir a dos y excluir a la otra sin tener en cuenta los sentimientos de todos. Prefiero que los tres encuentren a un esposo o esposa fuera del ámbito familiar, para evitar daños irreparables. 
—Konstantin tendrá su lugar. Y Mijaíl y Tassia tendrán el suyo. Konstantin lleva la sangre de la «araña» y no es merecedor de unirse en matrimonio con la sangre pura de Tassia. 
—Y la suya, Su Majestad, también lleva su sangre y es un joven con muchas más cualidades de otros con sangre pura. 
—Hay un reino disponible para alguien como Konstantin y muchas mujeres que estarán más que felices de casarse con él. 
—¿Un reino disponible? No tengo ni idea de qué habla ni quiero saberlo. Mañana al amanecer lo quiero fuera de mi Imperio, Nicolás von Wittelsbach, y Mijaíl no se casará sin mi consentimiento. Haga lo que desee en sus dominios y con las personas que están bajo su mando, pero aléjese de todo aquello que está bajo mi autoridad.  
—Como ordene, Su Alteza Imperial —reverenció él con una sonrisa burlona en su rostro.
El aroma intoxicante de la «serpiente» corrió por el «salón rojo» al ritmo en el que él se marchó, dejando a Anastasia pensativa. ¿A qué estaba jugando Nicolás? Necesitaba colocar a Konstantin bajo el foco del trono prusiano antes de que Su Rey decidiera dejarlo todo en manos de Mijaíl y Tassia. Konstantin siempre le sería fiel a su persona. Tassia y Mijaíl amaban demasiado a Nicolás y poner todos los huevos en una misma cesta no era beneficioso para el país ni para ella misma. Konstantin en Prusia y Mijaíl o Tassia en Rusia, eso era lo mejor.  
—Que hagan llamar a Konstantin a mis aposentos, rápido —ordenó a uno de los lacayos que siempre estaba en el pasillo, fuera del «salón rojo».




Capítulo 14
Amor en Juego


Tassia no estaba asimilando las palabras de su tío, ni siquiera las estaba procesando. El plan era que ella lo ayudaba a venir a Rusia y él la ayudaba a ella a convertirse en Emperatriz. En ningún momento habían hablado sobre el matrimonio. Y, mucho menos, del matrimonio con Mijaíl. 
—El plan era que usted me ayudaría a convertirme en Emperatriz —replicó la joven pelirroja, sentada en la cama con la espalda apoyada en el cabecero. Se encontraba mucho mejor desde que Bartholomew la estaba tratando. Llevaba el pelo recogido con la ayuda de un pasador del pelo con perlas encastadas. Sus doncellas se habían retirado y tan solo estaban ella y su tío en la habitación, uno frente a otro. Tassia se había acostumbrado a la falta de ojos de su tío, por lo que no le costaba hablar con él como si este pudiera mirarla. 
—Y eso estoy haciendo —siseó la «serpiente». 
—Me está traicionando. 
—Esas son palabras mayores, Tassia. 
—Jamás hablamos de un matrimonio, y mucho menos de un matrimonio con mi propio primo. 
Tassia era la que había compartido sus sospechas de que Mijaíl era hijo de su tío con él. Y Nicolás solo había tenido que atar cabos para llegar a la conclusión, hacía mucho tiempo, de que ese joven era hijo suyo. Había estado vigilando a Mijaíl desde las distancias, lo sabía todo de él. Así como de Konstantin. Ambos eran sus hijos. Y para ambos tenía grandes planes. Incluso tenía planes para la Emperatriz de Rusia. Había sido un trabajo duro y de muchos años de paciencia en la retaguardia para ganarse la confianza de todos. 
—Mijaíl es el hijo natural de la Emperatriz. Si te casas con él, tu tía no tendrá que elegir entre ti y su propio hijo. Ambos seréis invencibles. 
—Pero Mijaíl es una copia rejuvenecida de usted mismo, tío —se puso de pie Tassia con su camisón, cubriéndose con la bata azul cielo que había estado descansando sobre el biombo—. Y me da la sensación de que usted podrá ejercer una gran influencia sobre él en el futuro. Yo no quiero ser una marioneta de los hombres prusianos, tío. Quiero ser la Emperatriz de Todas las Rusias —Nicolás soltó el aire lentamente por la nariz, casi de modo imperceptible, pero un gesto muy obvio para su sobrina, que se había criado con él—. Hablamos de que convencería a los sectores más conservadores, que no me ven como una opción, para que se decanten hacia mí en las posibles futuras votaciones o conversaciones oficiales. 
Nicolás no se movió de su sitio, plantado sobre sus largas piernas al lado de la cama que Tassia había abandonado para andar por la habitación con cierto nerviosismo. Tassia no era como su tía. Era un «zorro» Románov, pero la sangre de la «mariposa» y la de su propio hermano, Klaus, estropeaba sus posibilidades de éxito. Tassia era una mujer inteligente, astuta, pero tenía demasiados sentimientos. Su deber era protegerla, dejarla en buenas manos. Y su hijo Mijaíl era lo mejor para ella. Ella podría jugar a ser la Emperatriz mientras Mijaíl llevaba el verdadero peso de la corona. Era una bendición que Mijaíl ya estuviera enamorado de ella. Y solo era cuestión de tiempo que ella también se enamorara de él. 
Konstantin debía quedar fuera de esa ecuación. Konstantin había heredado sus ojos, y aunque permanecía dormido, cualquier día su monstruo interior se despertaría. Y no quería que Tassia estuviera casada con un hombre así, aunque sonara algo hipócrita decirlo. Además, Konstantin no era bien visto en la corte rusa y todos sabían que era un bastardo. No, definitivamente, la única criatura a la que él había criado y cuidado merecía un esposo a su altura y ese era Mijaíl. 
Y sí: Mijaíl sería su mano en la corte rusa. Era lo justo después de haber perdido la oportunidad de gobernar él mismo dicho Imperio. 
—Tassia, estás bajo mi tutela. Eres una princesa de Prusia, y deberías casarte con quién yo te ordene... —La joven abrió la boca—, pero no lo harás —comprendió él en voz alta, que ya conocía el carácter irreverente de su sobrina, muy parecido al de Anastasia—. Así que, simplemente, voy a darle mi permiso a Mijaíl para que te corteje. No veo motivos por los que no puedas enamorarte de él. 
—¡No se trata de amor! ¡Se trata de dignidad! —se enrabietó ella, mirando fijamente a la «serpiente».
—¿Qué dignidad? ¿La de pasar el resto de tu vida sola escondiendo a tus bastardos de sus padres legítimos? 
—¿Y qué hay de Konstantin?
—¿Qué ocurre con él? 
—¿Dónde queda él en toda esta historia?
—Olvídate de Konstantin, Tassia. No es el hombre que te conviene. 
—¡Lo quiero! Tanto como puedo querer a Mijaíl. Ambos son importantes para mí. 
Nicolás percibió la angustia de Tassia. Desearía que fuera una mujer de carácter fácil, como lo era Luisa de Prusia, pero no. Era salvaje y difícil de domar, siempre había sido así, desde su niñez. Le gustaría no amarla, usarla a su antojo. Pero lo cierto era que amaba a esa niña y que, de todas las cosas, ella era una de las pocas a las que jamás se atrevería a dañar. Era intocable: su intocable. 
—Decide, Tassia: o el poder, o Konstantin. Si te unes a Konstantin, el Imperio Ruso jamás te aceptará. Te puede aceptar sola, pero jamás con él. Y tienes la partida gana si te casas con Mijaíl. Es muy fácil, «mariposa».
—Odio cuando me llama «mariposa». 
—Lo sé. Pero depende de ti convertirte en un auténtico «zorro». Los sentimientos no son buenos compañeros en este camino, y Konstantin te hace débil. 
—Mi tía Anastasia lo hace débil, tío.
—No seas impertinente. Toma las decisiones que me hagan sentir orgulloso de ti —Nicolás dio dos pasos hacia la joven Tassia y le rozó la mejilla con sus dedos largos y ágiles—. Sabes que te quiero, hoy y para siempre. Pero no me hagas decidir por ti, porque yo sé lo que es lo mejor para ti. Y haría cualquier cosa para asegurar tu bienestar. He venido aquí para ayudarte a triunfar, sí. Pero las cosas no son como tú las has imaginado ni tú eres tu tía. Tu tía fue capaz de asesinar a su propio padre, ¿tú serías capaz de algo similar? ¿De matarme a mí? —Tassia tragó saliva—. No. Entonces, no quieras imitarla. Un matrimonio con alguien como Mijaíl es lo que te conviene. 
Tassia apretó los labios. El desprecio velado de su tío hacia las mujeres era algo innato en él. Él solo quería ayudarla a triunfar, sin perder sus propios intereses, claro. Así que asintió y permitió que se marchara sin discutir más, aguantando las lágrimas en sus ojos. No quería que él percibiera su llanto. Nicolás von Wittelsbach estaba jugando con ella, como siempre. La «serpiente» era incapaz de amar a alguien sin dañarle, y acababa de dañarla, aunque fuera inútil hacérselo entender. La había utilizado para venir a Rusia y seguir reptando entre las intrigas, postulándose a favor de Mijaíl, a quién él podría controlar como quisiera. ¿Lo hacía por ella? A su modo de entender, sí. Y no podría hacerle entender a Nicolás von Wittelsbach que ella no quería lo mismo que él. 
La impotencia y la frustración se apoderaron de ella. Las cosas no estaban saliendo como había planeado y previsto; y era débil, débil como su madre. Se tocó el colgante de su madre, colgado en su cuello con su nombre: «Tatiana» y la odió un poco por haber renunciado al Trono. Si ella no hubiera renunciado, su sucesión al trono no sería cuestionada ni necesitaría de ningún hombre para acceder a él. ¿Cómo explicarles a los conservadores que, a pesar de ser una mujer, ella odiaba a los liberales más que ningún hombre vivo en la tierra? Habían sido los liberales los que habían matado a su padre y luego, a su madre. Se había quedado huérfana por culpa de esos ingratos a los que su tía no cesaba de favorecer aún a expensas de su propia seguridad. 
Ella más que nadie quería aplastar a esa escoria. 
Aunque jamás lo dijera en voz alta. 
Si sus padres estuvieran vivos... ¿cómo hubiera sido su vida? 
Jamás lo sabría. 
Enfurecida, con las mejillas ardientes y las lágrimas muriendo en sus labios, rebuscó en su armario de marfil blanco su conjunto de montar y se lo colocó con ímpetu y ansias de libertad. Necesitaba aire, respirar. Llevaba días en esa habitación y ya no podía soportarlo más. 
—¡Retiraos! —ordenó a sus doncellas. 
Muy pocas veces perdía la compostura. No había sido educada para ello; muy al contrario, había sido educada para ser un muro. Pero a veces, solo a veces, su corazón se desbocaba y sus pulmones pedían aire a gritos. Las sirvientas salieron asustadas de la habitación, llamando la atención de mozos y sirvientes, y ella salió tras ellas, abriéndose paso entre las personas que siempre los rodeaban y los observaban. Y corrió, corrió hasta la salida. —¡Traedme mi caballo! —vociferó al pasar por al lado de uno de los mayordomos imperiales. 
No tardaron en traerle a una preciosa yegua pelirroja, una raza árabe de patas altas y crinera roja como el fuego. Se subió a ella de un salto, a horcajadas, y empezó a trotar por los jardines en dirección a la llanura. Su tío la había decepcionado como jamás había imaginado que lo haría y lo peor de todo era que ella misma había traicionado a la única mujer que podría ayudarla: la Emperatriz. Nicolás la había usado y estaba atada de manos y pies. Quizás él creyera que estaba obrando bien para ella. Pero ella sabía que él solo pensaba en sí mismo. En sus posesiones, en lo que podría llegar a hacer con sus piezas en el tablero. 
¡Era una necia! ¡Una estúpida! ¡Débil! 
Su yegua empezó a correr tan desbocada como ella, empapándose de su furia. ¿De quién habría heredado ese ímpetu? ¿De su padre? 
No volvió en sí hasta que notó una corriente oscura y dorada, un Akhal-Teke brillante. Alzó la vista del hermoso macho y se topó con la mirada de reptil de Konstantin, quien la miraba con serenidad y cierta preocupación. 
—¿Problemas con la «serpiente»?
—¿Por qué me sigues, Konstantin? ¡Déjame, quiero estar unos minutos sola! ¿Es tanto pedir?
—A mí sí. 
Tassia no disminuyó la velocidad y Konstantin la siguió durante largos minutos hasta que decidió disminuir la marcha, cerca de uno de los bosques de Peterhof, desde los que se veía el mar. La brisa salada apaciguó su furia y amansó su yegua. —Te advertí que no confiaras en él —volvió a hablar Konstantin, un poco por detrás de ella. 
—¿Siempre eres tan aburrido, Konstantin? —espetó Tassia, dirigiendo su mirada azul hacia el rubio, arrepintiéndose al instante por su dureza—. Lo siento, no estoy de humor para hablar. 
—No, está bien. Supongo que soy aburrido —aceptó Konstantin, estrechando sus pupilas verticales sobre sus ojos azules, ahogándola en sus pozos verdes mientras sus monturas se movían con facilidad por el camino del bosque—. Sobre todo, si se me compara con Mijaíl. 
—Yo no te comparo, Konstantin.
—¿Lo amas? —preguntó Konstantin sin preámbulos, con el flequillo ondulado de su cabellera rubia cayéndole por la frente.
Tassia volvió a enfurecerse. —¡Vete, Konstantin! —Detuvo la marcha de su caballo y desmontó de él para no perder el control de nuevo en mitad de una carrera peligrosa. Tocó el suelo con sus pies, puesto que se había olvidado de ponerse las botas de montar, y se complació con el roce fresco y rugoso contra su piel pálida y suave—. Quiero andar sola. 
—¿Por qué no me respondes? ¿No se suponía que no había secretos entre nosotros? —Desmontó Konstantin también de su montura. 
—No quiero hablar de nada. ¡De nada! Solo quiero dejar mi mente en blanco —suplicó la princesa prusiana, con el pelo rojo suelto sobre su traje de montar y sus pies descalzos sobre la hierba. 
—Cásate conmigo —dijo Konstantin de repente, y no era nada propio de él actuar por impulso, por lo que la propuesta todavía sorprendió más a Tassia que se vio envuelta por el cuerpo de Konstantin en una fracción de segundos. La tomó por el brazo y la empujó contra el tronco de un árbol para no dejarle escapatoria. 
—¿Qué locura es esta, Konstantin? —preguntó la joven, con la piel erizada y la respiración cortada, la cual chocaba contra el aliento de Konstantin. Tassia no podía dejar de mirar los ojos de ese hombre con el que había crecido y que ahora, como Mijaíl, parecía haber perdido el juicio. Su corazón empezó a acelerarse y una sensación de extraña complacencia le recorrió el espinazo. 
No era la cruda excitación que sentía cuando Mijaíl la tomaba en brazos. Era algo extraño, como lo era él. 
—Mientras tu hablabas con la «serpiente», madre me ha llamado a sus aposentos. Desea que me case contigo, ha planeado que te corteje y te pida matrimonio. Por supuesto, tú no deberías saber nada de esta conversación —Tassia cerró los ojos con fuerza, su tía también estaba intentando manipularla y eso solo se sumaba a su ya muy creciente furia—. Shh —siseó Konstantin, aplacando su ira, cogiéndola por la cara con su enorme mano, acariciándole la piel que allí había con lentitud y casi devoción—. Sé cómo son. Lo sé mejor que tú, Tassia, porque he tenido que vivir la parte no tan buena de ellos cuando no era más que un estorbo al que eliminar. Jamás fui un bonito príncipe nacido de un amor deseado ni jamás fui amado por personas que supieran amar. Ni siquiera mi propia madre pudo darme ese amor, mortificada por sus errores del pasado y atemorizada por la constante sensación de que la «serpiente» iba a matarla. Te propongo un plan, Tassia, uno de esos que nadie te propondrá jamás: huir a tierras lejanas. Cásate conmigo, pero no por complacer a madre o por ganar la corona de Prusia, cásate para ser mi esposa y vivir la vida que esta Corte no te dará. 
—¿Y el poder?
—Al diablo con el poder —siseó Konstantin, dilatando sus pupilas verticales y rozando sus labios poco a poco, saboreando cada instante y cada pliegue de su piel rosada—. No van a cambiar, Tassia. Dejemos que se maten entre ellos si es lo que tanto ansían y redimamos sus errores con la vida que ellos nunca tendrán. 
—¿Y Mijaíl? 
—Él puede ser tu primer amor, Tassia, no te preocupes —comentó Konstantin, rozándole la frente con sus mechones rubios, cubriéndola con su alto cuerpo y embriagándola con su perfume masculino—. Yo pretendo ser tu último —confesó él y Tassia abrió los ojos desmesuradamente. 
—¿Me amas?
—Desde que era un niño. 
—¿Y por qué me lo dices ahora?
—Porque me he dado cuenta de que, si no tomo la delantera, me robarán a mi dama —se permitió bromear él, sonriendo un poco. Tassia sabía que Konstantin jamás reía, ni siquiera reía, y mucho menos bromeaba. ¿Era eso parte del otro lado oscuro que él siempre se esforzaba en esconder? 
No lo sabía. Lo único que sabía que anhelaba un beso suyo. ¿Mijaíl la había besado el día anterior? Sí. ¿Era un disparate? Absoluto. 
Le rodeó el cuello con sus brazos y lo besó en los labios, sorprendiéndole a él y a sí misma por ese atrevimiento. Atrapó los labios finos de Konstantin entre los suyos y cerró los ojos, vibrando de emoción. 
—No, así no —La apartó él—. No quiero besos robados en mitad del bosque. Quiero que te entregues a mí en el lecho nupcial, Anastasia von Wittelsbach. Regresemos a Palacio, no quiero que noten nuestra ausencia las alimañas que viven en él. 
Tassia se dejó envolver por el brazo de Konstantin mientras este la guiaba de regreso a sus caballos. —¿Alimañas?
—¿Hiero tus sentimientos si me dirijo en estos términos a los dos monstruos que nos han criado?
—¿Los odias?
—A madre nunca, a la «serpiente» siempre. Sería capaz de matarlo con mis propias manos, esa es la verdad —confesó de nuevo Konstantin y Tassia se dio cuenta de que una nueva versión de Konstantin empezaba a surgir, lo miró de reojo y comprendió que él siempre había estado en las sombras, esperando, observando, planeando. No era quien aparentaba ser, y quizás fuera más digno hijo de su padre que el mismísimo Mijaíl—. Pero no te espantes —añadió él, percibiendo su ligero pavor. 
—Nada de lo que hagas o digas podría espantarme, Konstantin —sonrió ella. 
—Eso está bien, porque solo estás empezando a conocerme, Tassia. 
—Creía que te conocía. 
—Nadie me conoce. Pero quiero que tú lo hagas, porque esta vez la partida de ajedrez no la juegan ellos, Tassia. Sino tú y yo. Y la ganaremos, porque nuestro objetivo no es el poder... sino el amor. 
—Todavía no he dicho que te amo ni que quiera renunciar al poder. 
—Princesa —la ignoró él, ayudándola a subir a su montura para luego él subir a su Akhal-Teke y liderar el regreso a Palacio. Tassia no dejó de mirarlo ni un solo segundo, como si jamás lo hubiera visto. 




Capítulo 15
Entre Dos fuegos
El príncipe Carlos de Wurtemberg se recuperó con facilidad gracias a la destreza del viejo Bartholomew y la Emperatriz quiso obsequiar a los Wurtemberg con una pequeña cena de gala. Nada demasiado formal ni riguroso, para procurar que el joven no se fatigara. Ni siquiera era necesario ir vestido de etiqueta, solo disfrutar de las múltiples viandas expuestas sobre bandejas de oro que, a su vez, descansaban sobre finos manteles blancos de altísima calidad. 
El «salón de malaquita» era el protagonista esta vez. Era una réplica del que había en el Palacio de Invierno. Era uno de los salones más impresionantes, creado por el arquitecto Alejandro Briulov. El intenso matiz verde de la malaquita que cubría sus columnas, pilastras, chimeneas, mesas, combinado con el blanco mármol artificial de las paredes, el brillo del oro abundante y el color rojo de la tapicería de los muebles impresionaba a los invitados. 
El Rey de Wurtemberg, su hijo, el Rey de Prusia y el primer ministro ya estaban en su interior cuando Anastasia I de Rusia entró seguida por Konstantin, Tassia y Mijaíl. La estampa era, como poco, impresionante. 
La Emperatriz capitaneaba la marcha con un hermoso vestido rojo con brocado de oro y un sinfín de joyas, incluida la tiara de zafiros y diamantes que coronaban su pelo rojo, aquella tiara que un día su padre le regaló. Sus ojos azules brillaban tanto como los de Tassia, que estaba justo detrás de ella, con un vestido rosa, custodiada por Konstantin y Mijaíl. Los dos hombres eran jóvenes y altos, sobresaltando entre las dos mujeres de pelo rojo y mirada azul, cada uno con sus particularidades: uno más alto, otro más robusto, uno de ojos azules y claros como el reflejo del agua bajo el cielo, y otro con sus ojos de serpiente. Eran una familia muy peculiar, imponente, que no dejaría a nadie indiferente. Además, Mijaíl había decidido lucir su casaca militar con sus galardones, mientras que Konstantin iba vestido todo de blanco. 
—Su Alteza Imperial —reverenció el Rey de Wurtemberg, inclinándose elegante y pomposamente hacia la Emperatriz. 
—Su Majestad —respondió ella, con una sonrisa estudiada y premeditada.
—Es un honor para mí estar con Su Alteza Imperial en esta humilde celebración. Agradezco su presencia y su amable gesto hacia mi querido hijo.
El príncipe Carlos, aún algo débil pero visiblemente recuperado, se acercó junto a su padre para saludar a la Emperatriz. Vestía un elegante traje marrón con detalles grises.
—Gracias, Majestad —añadió el príncipe Carlos con cortesía mientras Nicolás von Wittelsbach bostezaba sonoramente frente a la mirada desconfiada del primer ministro—. Me siento honrado de estar aquí y agradezco su generosidad por ofrecernos esta cena de gala.
Los invitados se acomodaron alrededor de la larga y gloriosa mesa, disfrutando de la exquisita gastronomía rusa y de una conversación sino animada, al menos agradable. El salón de malaquita resplandecía con su combinación de colores, creando un ambiente majestuoso y opulento.
A Tassia le había tocado sentarse entre su tía y Konstantin, en uno de los extremos. Estaba claro que la distribución de la mesa la había hecho la propia Emperatriz, ya que Mijaíl había quedado al lado del primer ministro, colindante con la Emperatriz; y Nicolás y el Rey de Wurtemberg en el otro extremo, acompañados por el príncipe Carlos. Todos estaban colocados de manera que no hubiera posibilidad a discusión ni enfrentamientos. 
—Es una pena que me hayan sentado tan lejos de Ledi Tassia —comentó el príncipe de Wurtemberg y Nicolás von Wittelsbach tomó un sorbo lento de su copa de vino rojo, callado. 
—Lo cierto es que a mí también me hubiera gustado poder disfrutar de la compañía de Su Alteza Imperial —agregó el Rey de Wurtemberg, con sus ojos marrones enormes—. ¿A usted no le hubiera gustado estar sentado al lado de la Emperatriz, Su Majestad? 
Parecía un sapo. 
—Oh, sí, por supuesto, habría sido un verdadero sueño hecho realidad sentarme al lado de la Emperatriz. Podría haber compartido mis pensamientos más profundos sobre la vida, el universo y todo lo demás mientras disfrutábamos de esta exquisita cena. Pero, ya sabe, parece que la Emperatriz decidió ahorrarme el privilegio de su compañía cercana. ¡Qué lástima! Estoy seguro de que mis palabras habrían dejado una profunda huella en su majestuosidad —ironizó Nicolás, sin sonreír, y tomando otro sorbo de vino al final de su pequeño discurso vacío y lleno de aburrimiento. 
El Rey de Wurtemberg lo miró fijamente durante unos segundos, intentando comprender el sentido de la conversación de Nicolás von Wittelsbach, pero era imposible para alguien como él descifrar al Rey de Prusia, así que decidió esbozar una media sonrisa forzada a pesar de que su interlocutor no pudiera verlo, y virar su rostro hacia su hijo, que estaba embelesado con Tassia.
Lo ideal hubiera sido que se hubieran sentado intercalando hombres y mujeres, pero como no había suficientes mujeres y la cena no era de etiqueta rigurosa, el Rey de Wurtemberg debería de conformarse con disfrutar de su comida sin muchas pretensiones y algún que otro intento de llamar la atención de la Emperatriz con algún comentario insustancial.   
Los comensales continuaron disfrutando de la cena mientras la conversación fluía entre risas forzadas y halagos vacíos. Tassia, en su posición entre su tía y Konstantin, se esforzaba por mantenerse amable y educada, aunque su mente vagaba hacia otros lugares.
Las miradas de Konstantin y Mijaíl pesaban sobre ella. Los dos decían amarla, y los dos tenían el permiso y la petición de sus tíos para cortejarla. ¿Y ella? ¿Ella qué quería realmente? 
Estaba muy confundida. Cada vez más. Lo único que había anhelado, desde siempre, era el poder que ostentaba su tía Anastasia. Pero ahora, Konstantin le proponía otra vida. La vida que un día su propia madre anheló y no pudo tener. 
—Te pedí que no hablaras con mi tío —reclamó Tassia a Mijaíl una vez finalizada la cena y en el salón de ocio, un salón más amplio que el de malaquita con un pianista y un par de violinistas amenizando el ambiente.
Tassia iba vestida con una exquisita obra de arte textil que combinaba elegancia y sofisticación. El vestido emanaba encanto romántico y femenino. El diseño presentaba una silueta ajustada en la parte superior, realzando la figura de la princesa con sutiles pinzas y pliegues. El corpiño de corte alto, adornado con delicados encajes y bordados a mano, resaltaba la delicadeza de su juventud. Los hombros, ligeramente caídos, aportaban un toque de gracia y feminidad. La falda, amplia y fluida, caía en suaves pliegues hasta el suelo, creando un movimiento elegante al caminar. El color rosa pastel dominaba el vestido, evocando la inocencia y la juventud de la princesa. La seda era ligera y fresca, ideal para los cálidos días de verano. El escote y las mangas cortas estaban decorados con encajes intrincados y delicados bordados florales a mano, realizados con hilos de seda en tonos suaves que resaltaban el color rosa predominante.
—No he hablado nada con él —contestó Mijaíl con un cigarrillo en sus labios, fijando la vista sobre ella—. ¿Por qué me dices esto? ¿Qué ha acontecido?
Mijaíl le ofrecía una vía directa al trono de Rusia. Si se casaba con él, su lugar como Emperatriz sería indiscutible. Pero su poder se vería drásticamente reducido, bajo la sombra de un hombre o, mejor dicho, de dos. Ya que su tío estaría encima de ellos para siempre. Y ella jamás sería capaz de asesinar a su tío; así que no, no era como su tía. No podría matar a alguien a quien amaba por el trono. Y eso la hacía débil. Era capaz de mentir, fingir una enfermedad y traicionar... Pero ¿matar a su tía o a su tío? No. Eso no. 
Ojalá pudiera.
—No faltes a la verdad, Mijaíl
—¿Por qué debería mentirte? —inquirió él, seguro de sí mismo y con esa sonrisa cínica. Mijaíl se movía con desenvoltura en cualquier situación, con carisma. Más allá de su atractivo físico, era su actitud cínica y desafiante lo que lo hacía aún más intrigante. Siempre llevaba consigo un aire de misterio y un ligero toque de rebeldía. Su cigarrillo, con su humo danzante, se convertía en una extensión de su personalidad desafiante y su aura enigmática. Y Tassia no podía negar todo eso ni seguir viéndolo como un hermano. Lo deseaba. 
Y también deseaba a Konstantin, quien la miraba desde la otra punta del salón, como siempre. 
Tassia se sentía atrapada en medio de dos hombres tan diferentes, pero igualmente atractivos. Konstantin, con su seriedad y compromiso, representaba la estabilidad y la seguridad. Era un hombre de honor y lealtad, dispuesto a luchar por ella y por su amor. Por otro lado, Mijaíl encarnaba la intriga y el peligro, un espíritu libre que no se doblegaba ante las convenciones sociales y que despertaba en ella una pasión salvaje y prohibida.
—Olvídalo —decidió no contarle lo que su tío le había compartido en sus aposentos esa misma mañana. Lo último que deseaba era darle más motivos a Mijaíl para perseguirla. 
Miró hacia su tía, y la encontró estática entre los Wurtemberg y el primer ministro. Tanto los Wurtemberg como el primer ministro eran de inclinaciones liberales, así que la conversación debía de ser de lo más aburrida y predecible. Admiraba a su tía por no perder la compostura ni revelar nunca sus sentimientos. Ella más que nadie merecía estar donde estaba. 
Y luego estaba su tío, todo vestido de negro. Que, al igual que Konstantin, estaba en una de las esquinas del salón, solo y callado. 
—El ambiente languidece en una monotonía abrumadora. Oh, aguarda, percibo que esto adquiere tintes fascinantes —se burló él al ver al príncipe Carlos acercándose a ellos. 
—Ledi Tassia, ¿me permite un baile? 
—Nadie está bailando, Su Alteza —respondió Tassia, que lo último que necesitaba era lidiar con las atenciones del irritante Ser Carlos. El golpe de cabeza no había hecho nada en su actitud cargante, que no cesaba en su empeño por cortejarla a pesar de su evidente desinterés—. No hay parejas suficientes para un baile. 
—No debería subestimarme, Ledi Tassia, que no haya parejas suficientes no significa que no podamos crear nuestro propio baile. 
—Mi querido príncipe Carlos —intervino Mijaíl con una sonrisa burlona—. Creo que la señorita Tassia ya ha dejado claro que no desea un baile en este momento. Sería de buena educación respetar su decisión y no presionarla más.
El príncipe Carlos frunció el ceño, desafiante ante la intervención de Mijaíl. El príncipe Carlos había hecho su mejor papel por petición de su padre, pero en su interior odiaba a Mijaíl más que nunca por lo ocurrido durante la carrera de caballos. A pesar de que Mijaíl había ido a presentar sus respetos a su padre durante su convalecencia, no podía perdonarlo por la humillación vivida. Y tampoco podía soportar su actitud prepotente y su manera de negarle cualquier posibilidad de acercarse a la princesa. A pesar de que había intentado ganarse el favor de la princesa, siempre sentía la sombra de Mijaíl acechando.
—¿Y quién es usted, Conde de Bobrinsky, para darme lecciones sobre modales? —replicó el príncipe con tono altivo—. Además, no veo por qué debería preocuparle lo que haga o deje de hacer con Ledi Tassia.
Mijaíl se acercó unos pasos hacia el príncipe, manteniendo la calma y una mirada desafiante.
—Soy alguien que aprecia a la señorita Tassia y respeta sus deseos —respondió Mijaíl con serenidad, más calmado desde que las lecciones de «la serpiente» empezaban a hacer mella en él—. A diferencia de algunos, no tengo la necesidad de imponerme ni de forzar la atención de una dama. Si Ledi Tassia desea bailar, estoy seguro de que encontrará la ocasión adecuada y la compañía que realmente desee.
Mijaíl sonrió de manera enigmática, disfrutando de la incomodidad del príncipe. Y Tassia empezó a sudar por la tensión entre los dos hombres. El príncipe Carlos apretó los puños, sintiendo una mezcla de frustración y rabia. No podía entender por qué Tassia parecía mostrar más interés por Mijaíl que por él. Era un príncipe, un pretendiente adecuado para la princesa, mientras que Mijaíl era solo un conde de origen incierto.
—Tassia —intervino la Emperatriz—. ¿Por qué no acompañas al Rey de Wurtemberg y al primer ministro a ver las terrazas junto a Konstantin?
La joven princesa agradeció la intercesión de su tía con la mirada y escapó de los dos hombres, acercándose a los mayores y a Konstantin, que ya la esperaba cerca de las puertas que daban hacia las enormes terrazas del salón. Las terrazas estaban rodeadas de exuberantes jardines llenos de flores vibrantes, arbustos bien cuidados y árboles frondosos. El aroma de las flores llenaba el aire, creando una atmósfera relajante y sofisticada. Había senderos empedrados que serpentean entre los jardines, invitando a los huéspedes a dar un paseo tranquilo y disfrutar de la belleza natural que los rodeaba. Una parte de las terrazas estaban cubiertas con una elegante estructura de cristal y metal, que permitía disfrutar del aire libre sin preocuparse por las inclemencias del tiempo. Los detalles decorativos, como cortinas de seda, cojines mullidos y lámparas de diseño agregaban un toque de sofisticación y comodidad.
Tassia se maravilló con las vistas y el aire con olor a flores sobre su piel acalorada mientras Konstantin explicaba a los invitados de honor detalles relevantes sobre los jardines o el Palacio. 
—Conde de Bobrinsky, ¿puedo hablar con usted un momento? —preguntó Nicolás en el interior del salón, lejos de Tassia, Konstantin y de todos los invitados que habían decidido seguirlos y salir. 
—Por favor, Su Majestad —Dejó su cigarrillo en un cenicero cercano y se colocó de modo respetuoso ante el Rey, aunque este no pudiera verlo. 
—Debo partir al amanecer por petición expresa de la Emperatriz —siseó el rey Nicolás—. Pero antes de irme, deseo compartir con usted mi deseo de que Tassia se despose con su persona.
—Le agradezco sinceramente su consideración y el honor que me concede al sugerir que me case con su muy querida sobrina —contestó el joven, observando la espalda de Tassia y su recogido desde el salón.
—No es una sugerencia —lo corrigió «la serpiente»—. Es mi deseo que mi sobrina se case con su persona. Sé que usted lo desea tanto como yo, así que solo debe convencerla a ella. Y tiene mi permiso para hacerlo. 
—¿Y si ella no cede?
—Esa no es una posibilidad, Conde de Bobrinsky. Dejar que ella decida es solo una deferencia que le otorgo a mi protegida por el amor que le tengo, pero la decisión está tomada. ¿Lo comprende?
Mijaíl guardó silencio y miró de nuevo hacia Tassia, que sonreía al lado de Konstantin. —¿Y su hijo, Konstantin? —preguntó él que, aun sabiéndose ganador, necesitaba tener esa mínima empatía hacia el hombre que había crecido junto a él y al que, por mucho que discutiera con él, consideraba un hermano. 
—Konstantin tendrá su lugar, Conde de Bobrinsky. Y usted el suyo, liderando Rusia y Prusia al lado de la mejor Emperatriz que se pueda desear. Ambos serán indestructibles y harán lo que ningún soberano antes pudo hacer: triunfar en el ámbito personal y en el ámbito oficial. 
—Es un honor para mí que estén todos reunidos en un entorno tan agradable y propicio —se oyó la voz fuerte y gloriosa de la Emperatriz—. Porque tengo el honor de anunciarles el cortejo oficial de mi protegido e hijo del Rey de Prusia, Konstantin von Wittelsbach, a mi querida sobrina y princesa de Prusia, Tassia. 
La voz de la Emperatriz resonó como un balde de agua fría sobre los dos hombres, pero la mirada de la Emperatriz sobre ellos, desde las terrazas, todavía fue más glacial. Mijaíl dio un paso hacia delante, pero Nicolás lo detuvo por el brazo. Las caras de consternación de Tassia y Konstantin también se hicieron evidentes, por no mencionar la cara de completa desolación del príncipe Carlos. 
De hecho, muy pocos daban crédito a la decisión de la Emperatriz de dejar a su sobrina a un bastardo mal visto en la Corte Rusa, pero nadie se atrevió a decir nada ni mucho menos a cuestionarla. 
Al contrario, se repartieron copas de la mejor bebida, y todos brindaron en honor a la nueva posible pareja. 
—Un cortejo no es un compromiso, Mijaíl —siseó Nicolás, todavía con su mano sobre el brazo de Mijaíl—. Sigamos aquí, presentes, pero sin participar en la celebración. Estudiemos a nuestros rivales sin demostrar que nos han vencido momentáneamente. Mijaíl asintió y retomó su cigarrillo del cenicero para darle una calada nerviosa. —¿Puedes describirme la expresión del príncipe de Wurtemberg?
Mijaíl soltó una carcajada corta y ronca y Nicolás esbozó una media sonrisa mordaz en respuesta. 




Capítulo 16
El escape a un mundo desconocido
El anuncio del cortejo entre ella y Konstantin resonó en los oídos de Tassia como un estruendo ensordecedor. La joven se encontraba superada por una mezcla de emociones que la invadían sin piedad. La rabia y la indignación ardían en su interior, dejando un regusto amargo en cada pensamiento.
No podía creer que su tía, a quien consideraba una figura materna, hubiera tomado una decisión tan trascendental sin siquiera consultarla o tenerla en cuenta. ¿Cómo podía dar por sentado que Tassia aceptaría casarse con Konstantin? La idea misma de un compromiso con él la llenaba de desasosiego y confusión. Sus manos temblaban y su corazón latía con fuerza, pero se guardó mucho de sostener su copa con firmeza y una sonrisa cortés en sus labios. 
Contradecir a la Emperatriz en público era un acto de traición. ¿Dónde la dejaba a ella esa decisión? ¿Significaba eso que su tía la había excluido de la sucesión? Konstantin no era bien visto en la Corte Rusa, y tenerlo como esposo era un fuerte punto a su contra para ostentar el poder. ¿Y desde cuándo Konstantin tenía el apellido de su padre? 
Tassia miró de reojo a su tío, en busca de respuestas a lo que acaba de ocurrir, pero este no se había movido del lado de Mijaíl y parecía ajeno a lo ocurrido. ¿Cómo había podido la Emperatriz decidir por encima del propio Rey de Prusia, quién era su guardián? Ella podía decidir sobre Konstantin, pero no sobre ella. 
Claro que la opción de su tío para casarse con Mijaíl no era mucho más alentadora. 
Aguantó hasta que la Emperatriz entró en el salón, seguida del primer ministro y del Rey de Wurtemberg. Fue entonces, y solo entonces, cuando se permitió dejar la copa sobre una de las bandejas que los lacayos sostenían en las terrazas y andar a toda prisa hacia uno de los senderos empedrados. 
—¡Cuánta vanidad para acabar emparejada con un vil desharrapado! —oyó las risas del tarado príncipe Carlos, que la había seguido desde las terrazas hasta el sendero, entre medio de los arbustos del jardín imperial. 
—Cuide su lengua, príncipe Carlos. Está hablando del vástago del Rey de Prusia y del hombre con el que he compartido mi crianza —defendió Tassia—. ¿Acaso carece de entendimiento o ha extraviado su buen juicio tras el golpe que sufrió en la mañana de ayer?
—Joven damisela de palabra insolente y atrevida sería más acertado que entregue su preciada virtud a mí antes que al bastardo de una traidora y de un desterrado. Al menos así contaría con la compañía de un príncipe —La cogió por la muñeca, repitiendo lo mismo que había ocurrido durante el baile que compartieron días antes, pero Tassia ya estaba cansada de ser vapuleada y humillada por unos y otros, así que golpeó al príncipe Carlos con todas sus fuerzas en la cara, tal y como su tía abuela, Izabella Mazepa, le había enseñado. Le dio tan fuerte, que el príncipe trastabilló sobre sus pies y su mejilla se puso roja como la de un tomate. 
—No soy una joven damisela, príncipe Carlos. Soy hija de reyes, y la futura soberana de un país. Así que le advierto que se aleje de mí y no me haga enfadar, porque no sabe de lo que soy capaz cuando pierdo los estribos. No está usted a mi altura ni nunca lo estará, ni mucho menos a la altura de Konstantin, así que váyase de una buena vez, y no regrese si no quiere que lo aplaste como a una hormiga, a usted y a su irrisorio reino.
El príncipe Carlos la miró a los ojos como si fuera la primera vez que lo hiciera, con la mano sobre su mejilla, asintió, y se alejó de ella, pasando al lado de Konstantin, quien se había mantenido a unos metros de ellos, preparado para intervenir. Aunque no había hecho falta. 
Los ojos de Tassia se llenaron de lágrimas que no resbalaron y miró a Konstantin de reojo, percibiendo su presencia por primera vez desde que Ser Carlos se retirara. La «culebrilla» no dijo nada, solo se quedó quieto desde el arbusto en el que se había inmóvil. —¿Has bebido alguna vez hasta perder el sentido, Tassia? —apareció Mijaíl, sonriendo tras su cigarrillo, oliendo a humo y a perfume caro, colocándose a la altura de Konstantin. 
—Por supuesto que no, ninguna mujer de mi posición haría tal cosa —replicó ella, borrando la pena de su mirada. 
—¿Y tú, Konstantin?
—No —siseó el bastardo del Rey—. Y no es algo que piense hacer. 
Mijaíl hizo un gesto de desaprobación con los labios, chasqueando la lengua. —Me temo que esto debe de ser corregido de inmediato. 
—¿Qué quieres decir, Mijaíl? Debemos regresar junto al resto de invitados y de madre —comentó Tassia, acercándose a él y a Konstantin por el sendero empedrado.
—Digamos que he pagado una buena cantidad a tu doncella para que informe al resto de que te has retirado a descansar por una fuerte migraña; y bueno... Konstantin y yo no tenemos por qué dar explicaciones, la velada ha llegado a su fin y todos están a punto de dejar el salón. De hecho, el Rey de Prusia, tu tío, ya se ha retirado. ¿Una excursión al pueblo de Peterhof?
Tassia rio asombrada por las ocurrencias de Mijaíl. —¡Estás loco! No podemos salir de Palacio sin escolta. 
—¿No hay que celebrar vuestro cortejo oficial? —ironizó Mijaíl, dedicándole una mirada poco amistosa a Konstantin, pero este no se inmutó—. ¿Por eso no podías aceptarme? ¿Por qué ya habías aceptado a Konstantin? —inquirió Mijaíl, sin importarle la presencia de Konstantin, y acercándose a ella con pasos seguros. 
—Estoy tan sorprendida con este compromiso como tú —mintió en parte Tassia, percibiendo la mirada de reojo de Konstantin sobre ella, obviando la conversación que había tenido esa misma tarde con él, aquella en la que él le había confesado sus sentimientos, las intenciones de la Emperatriz y las suyas propias—. Madre no me ha hecho partícipe de esta decisión —sinceró, esta vez siendo cien por cien veraz—. De hecho, precisamente de esto tengo que hablar con ella. Necesito explicaciones —volvió a enfurecerse Tassia, indignada por el modo en que su tía acababa de exponerla sin ni siquiera haber hablado con ella previamente. 
No estaba segura de lo que quería con Konstantin. Pero estaba segura de que no quería que nadie la emparejara con un hombre por el momento. 
Mijaíl hizo una seña y un grupo de hombres salieron de entre los arbustos del jardín con tres capas en sus manos y preparados para acompañarlos al pueblo, de incógnito. —Esto es un disparate —continuó hablando Tassia, pero ligeramente emocionada. Nunca había salido de los Palacios. Solo para algún evento oficial, y siempre rodeada de una multitud de gente. 
—Ponte la capa, Tassia, y sígueme —ladeó la comisura de los labios Mijaíl, ofreciéndole una capa marrón de tela humilde. Sus ojos brillaban, retándola, divertido y autosuficiente—. Konstantin —invitó a su hermano, señalando otra de las capas en brazos de uno de los guardias fieles a Mijaíl, vestido completamente de azul y negro. 
—Sé que la cuidarás bien, no es necesaria mi presencia —negó Konstantin, con el pelo rubio brillante bajo la luna y sus ojos de serpiente llenos de comprensión. 
—Konstantin, ven —pidió Tassia con los ojos suplicantes. 
—Eso, ven —insistió Mijaíl, sin borrar su sonrisa cínica, colocándose la capa por encima. 
—No pretendo ser el primero, sino el último —siseó Konstantin a la oreja de Tassia y luego se alejó, dejándola pensativa, seria. 
Mijaíl enarcó una ceja burlona hacia Konstantin, que no había oído lo que él había dicho a Tassia, pero tampoco quiso saberlo. —¿Vamos? —le ofreció la mano y ella se emocionó con la perspectiva de hacer algo salvaje por una vez. En silencio, se cogió a su mano y empezaron a recorrer los jardines lejos de Peterhof, dejando las luces del Palacio atrás. 
La rabia y todas las emociones negativas que había albergado se disiparon, pero estaba llena de rencor hacia sus tíos. Que solo la estaban usando. Los dos eran iguales, Konstantin tenía razón. Y jamás cambiarían. En sus manos estaba la decisión de romper la rueda. 
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Las calles del pueblo de Peterhof eran estrechas y sinuosas, pavimentadas con adoquines. Las casas eran modestas, construidas en su mayoría con piedras y techos de paja o tejas de barro. Las fachadas de las casas eran simples y pintadas en colores terrosos o blancos. Los pasos delicados de Tassia resonaban en las empedradas calles mientras Mijaíl la miraba complacido por sus ojos llenos de curiosidad. Tassia estaba descubriendo el mundo tal y como era por primera vez, y Mijaíl se regocijaba con eso, observándola callado, maravillándose con sus expresiones de sorpresa y de revelación. 
Los dos iban cubiertos con sus respectivas capas marrones de lino, eran capas de campesinos. Y los hombres de Mijaíl se movían con agilidad por delante y detrás de ellos, camuflándose entre las demás personas del pueblo, civiles. Había ocasiones en las que las calles olían mal, pero otras olían a mil maravillas. A comida callejera, recién hecha y caliente. Había mucha gente en la calle, como si el pueblo jamás durmiera. Incluso había algunos bufones haciendo malabares. No era un pueblo pequeño, sino más bien una ciudad llena de vida y bulliciosa. 
La princesa percibía los destellos tenues de las farolas de aceite que iluminaban de manera intermitente las calles. Las sombras se proyectaban en las fachadas de las modestas casas, creando una atmósfera misteriosa y romántica. La luz tenue se filtraba a través de las ventanas, revelando destellos fugaces de la vida familiar y cálida que se desarrollaba en su interior.
Era otro mundo. Muy distinto del que estaba acostumbrada. A medida que se adentraban en el corazón del pueblo, Tassia vio a un grupo de músicos callejeros, cuyos acordes y melodías llenaban el aire. Las notas se entrelazaban con el suave susurro del viento, creando una sinfonía improvisada que la envolvió por completo. Se detuvo un momento, cerrando los ojos para permitir que la música penetrara en su cuerpo. 
Mijaíl la sorprendió, al abrir los ojos, con un palo ensartado con mucha carne asada. Uno de los manjares callejeros que allí se vendían y no dudó en probarlo. —Mmm —se llenó de placer—. Esto es lo más bueno que he probado nunca —expresó, apretando sus ojos azules, haciendo reír a Mijaíl. 
—Ven, hay más cosas interesantes que deseo mostrarte, Tassia —le dijo él una vez finalizó su comida, tomando su mano y guiándola hacia un rincón de la plaza, adentrándose en un callejón oscuro donde, de repente, aparecieron parejas besándose y produciendo sonidos peculiares desde las esquinas.
Como princesa y dada su edad, Tassia no era ajena a las interacciones entre hombres y mujeres. Sin embargo, nunca antes había experimentado los placeres sexuales ni había presenciado algo similar. Los sonidos y las visiones despertaron sensaciones en su cuerpo que hasta entonces desconocía, como si estuviera preparándose para algo nuevo. Siguiendo a Mijaíl, Tassia llegó a una alta y oscura puerta, de la cual emanaba una música extraña y sensual. El Conde de Bobrinsky tocó la puerta utilizando un código específico, y un hombre imponente les abrió la enorme puerta.
Los cuerpos se arremolinaban sobre divanes rojos de lujo. Hombres y mujeres dándose placer unos a otros como si estuvieran en trance y Tassia quedó petrificada, atónita, con las mejillas rojas y la respiración acelerada. —¿Qué es esto, Mijaíl? 
—Esto, querida Tassia, es tu despertar —le susurró él en la oreja y, sin soltarla de la mano, pasaron entre los divanes y los cojines donde el placer y el descontrol corrían libremente. 
Incluso había mujeres y hombres bailando desde unas tarimas individuales, como si fueran objetos. Objetos sexuales, humanos. Con ropas extrañas, y partes íntimas al descubierto. Todo estaba diseñado para proporcionar placer. Las luces eran rojas y negras, provocando que las personas en su interior magnificaran su trance sexual. 
Tassia se aferró a uno de los brazos de Mijaíl en cuanto empezaron a empinar unas escaleras estrechas que daban a otro hombre imponente, custodiando una zona exclusiva. El hombre se apartó en cuanto Mijaíl depositó algo en su mano y penetraron en una zona muy limpia, casi vacía, que daba a otras puertas. Tassia supuso que a habitaciones. 
Mijaíl empujó una de las puertas y entraron en una recámara con una cama enorme, blanca, de doseles con seda roja y ventanas que daban al piso de abajo, desde donde podías ver todo lo que estaba ocurriendo si te acercabas a ellas, pero la gente de abajo no podía ver lo que ocurría en la habitación. Era un lugar privilegiado, que otorgaba intimidad dentro de un mundo de exposición. Tassia seguía con la respiración alterada, las mejillas del color de las cortinas de seda y su cuerpo sudado. 
Estaba excitada. 
Oyó a Mijaíl cerrando la puerta y sus pasos acercándose a ella hasta posicionarse delante de sus ojos y mirarla directamente. Se colocó a pocos centímetros de su boca, sin dejar de mirarla a los ojos y ella se avergonzó por su estado. Pero no hubo palabras, ambos se cernieron uno encima del otro al mismo tiempo, sedientos el uno del otro. Mijaíl era todo lo que una mujer pudiera desear y Tassia eso lo sabía muy bien ahora que había dejado de verlo como a un hermano. 
Ni siquiera sus cinco años de diferencia le parecían significantes ante ese hombre seguro de sí mismo, hecho a sí mismo, alto, corpulento, decidido y apasionado. Se besaron con fuerza y pasión, haciendo sonar sus lenguas en un baile erótico y vibrante. 
Mijaíl la hacía vivir cosas que nadie era capaz de proporcionarle. Él era ese punto de escape de la realidad, ese punto de locura necesaria en un mundo de apariencias. Mijaíl formaba parte de sus sueños más salvajes y no se lo pensó dos veces en cuanto la cargó en sus brazos y la tumbó sobre la cama de sábanas blancas, ocultándose entre las cortinas rojas de esta, y besándose como animales feroces a punto de despellejar a su presa. 
Pero él estaba controlando la situación, a diferencia de ella. Le quitó la capa fea y desastrosa, para dejarla con su vestido rosa y se separó de ella para acercarse a una licorera. —¿Champán? —le preguntó, ignorando su agonía adrede, jugando con su placer y su necesidad. 
—Mijaíl —gimió ella, anhelante de algo que no conocía, ligeramente enfadada con él por haberse apartado. Mijaíl esbozó una de sus sonrisas irónicas, prepotentes y le acercó una copa de champán mientras él se bebía la suya propia. 
Tassia no estaba acostumbrada a beber. Champán era todo lo que había probado en su vida; por eso, cuando notó algo mucho más fuerte quemándole la garganta se espantó a la par de que sintió un alivio en su cuerpo inmediato. —¡Esto no es champán!
—Es vodka, querida —informó él, con sus ojos azules y transparentes, tan iguales a los de Tassia, llenos de regocijo—. No puedes ser la Emperatriz de Rusia sin haber probado el vodka. Termínatelo todo —ordenó él, acariciándole el escote, de pie frente a ella, que seguía sentada al borde de la cama. 
Tassia terminó el contenido de su copa, embriagándose hasta reír. —Dame más —pidió ella, con un tono de voz fuerte e imperante. Mijaíl hizo una reverencia, jugando a ser su sumiso, y cogió la botella entera de vodka para darle directamente de ella. Tassia abrió la boca y recibió el líquido transparente de las manos de Mijaíl, que sostenía la botella, pero su boca no fue capaz de retener toda la bebida, así que esta se fue deslizando sobre su cuello, escote y vientre en un recorrido rápido y sensual, provocado por ese hombre dispuesto a darle placer. 
En cuanto se empapó por completo de vodka, Mijaíl tiró la botella a un lado y la empujó hacia atrás, haciéndola caer sobre su espalda. Ella rio y se excitó más por el control que Mijaíl ejercía sobre ella. Él bebió del vodka desparramado sobre su barbilla, cuello y escote, lamiéndole la piel a su paso y arrancándole el vestido a la altura de sus pechos, dejándolos al descubierto. 
Era la primera vez que Tassia le mostraba sus pechos a alguien y Mijaíl se los lamió para recoger el vodka que allí había quedado, succionándole los pezones, mordiéndole la carne cuantiosa que allí había, fresca y pálida, ardiente y anhelante de placer y lujuria. Ella gimió, y él sonrió contra sus pezón derecho, satisfecho por el sonido de la princesa bajo sus caricias. 
—Mijaíl —suplicó ella, cogiéndolo por el pelo negro, pero él no dijo nada. Solo le levantó las faldas, le bajó las enaguas y le abrió las piernas. Primero, le acarició los muslos, enloqueciéndola, y luego deslizó sus dedos por su intimidad empapada, proporcionándole un goce jamás experimentado. Ella gritó y él apretó un poco más sus carnes más tiernas, sin dejar de mirarla. Tassia sabía que debía de tener un aspecto horrible: roja, sudada y con su pelo alborotado por encima de las sábanas, pero Mijaíl parecía muy complacido con lo que veía. 
El roce de los dedos de Mijaíl en su intimidad fue aumentado de velocidad y de fuerza, haciéndola gritar y gemir más y más, obligándola a cogerse a las sábanas para no saltar, hasta que algo muy blanco y liberador la sobrevino, gritando contra las ventanas que los rodeaban y provocando un eco ensordecedor y orgásmico. 
Después de unos segundos, aturdida, abrió los ojos y se topó con la mirada experta de Mijaíl y su sonrisa de siempre. Lucía satisfecho de sí mismo y orgulloso, lo vio llevarse los dedos que había usado para darle placer en su intimidad a la boca. —Mmm —dijo él—. Nunca había probado algo tan bueno —imitó sus palabras anteriores en la plaza, cuando había devorado ese pedazo de carne asada. 
Tassia quiso sentirse culpable o avergonzada, pero se rio, relajada y divertida, sintiéndose segura con él. Entonces, mirándolo, reparó en los pantalones de Mijaíl y algo que había en su entrepierna, sufriendo. —¿Qué vas a hacer? —le preguntó, un poco temerosa de su posible respuesta. 
—Dejar que se te pase la embriaguez —contestó él, alejándose de ella, dejándola oculta entre las cortinas rojas—. Descansa, ahora vendré a por ti —Ella asintió, sintiendo como su cabeza le daba vueltas, incapaz de ponerse de pie, aliviada—. Custodiad la puerta —ordenó Mijaíl al salir de la habitación a tres de sus hombres que no se habían movido del pasillo. 
Mijaíl bajó las estrechas escaleras, buscó entre la multitud a una mujer sola y al servicio de la casa, y se acercó a ella. Sin mediar más que un par de palabras y sin fijarse en su rostro o en su cuerpo, la empujó contra una pared, de espaldas a él, se bajó los pantalones y la penetró con la imagen de Tassia en su cabeza, hasta saciarse. 




Capítulo 17
El regreso del monstruo
Su Alteza Real, el príncipe Carlos de Wurtemberg, amaneció muerto. 
Su cuerpo yacía en silencio en la majestuosa habitación del palacio de Peterhof, bañado por los primeros rayos del sol de la mañana. El ambiente se impregnaba de una solemnidad abrumadora mientras los sirvientes y miembros de la familia real se movían con cautela por los pasillos; susurros de asombro y tristeza resonaban en los muros centenarios.
La noticia de su muerte se propagó rápidamente por todo el Palacio, sumiendo a sus súbditos en una profunda conmoción. Las banderas se bajaron a media asta por respeto al Rey de Wurtemberg, el padre que acababa de perder a su hijo y heredero. 
Mientras la familia real y los consejeros cercanos intentaban comprender lo sucedido, se convocó una reunión de emergencia en el Salón del Trono. La Emperatriz, Anastasia, presidía la reunión, ocultando sus temores tras una capa gélida sobre sus ojos azules. 
Las puertas pesadas se abrieron para dar paso a los nobles y altos funcionarios, incluido el primer ministro, Ser Aaron y el propio Rey de Wurtemberg, que se quedaron de pie frente a la figura estable de la Emperatriz. El ambiente se llenó de un silencio respetuoso, solo interrumpido por el eco de los pasos y el leve murmullo de las conversaciones en voz baja.
La Emperatriz se puso de pie y dirigió una mirada penetrante a los presentes. Su voz, cargada de serenidad y autoridad, rompió el silencio solemnemente.
—Queridos miembros de la corte y leales súbditos, hoy nos enfrentamos a una pérdida inmensurable. Nuestro amado príncipe Carlos ha sido arrebatado de nosotros de forma inesperada y prematura. 
Los rostros de los presentes reflejaban la consternación y el miedo al mismo tiempo. Todos entendían la importancia de que el príncipe Carlos de Wurtemberg hubiera muerto en los dominios de la Emperatriz. En las peores circunstancias, el Rey desolado podría culpar a la propia Emperatriz por la muerte de su heredero y empezar una guerra. En las mejores, el país y los súbditos de la Corte Imperial Rusa empezarían a ver a la Emperatriz como a alguien débil y que había perdido la facultad de proteger a sus propios invitados en su Palacio. 
—Hemos convocado a los expertos más calificados para que investiguen este trágico suceso —continuó la Emperatriz con voz clara y serena—. Esperamos respuestas claras y precisas por parte de los cirujanos, pues debemos encontrar la verdad que se esconde tras el fallecimiento de nuestro querido príncipe. No descansaremos hasta que se haga justicia.
Las palabras resonaron en el salón, impregnando el aire con un sentido de urgencia y determinación. La investigación ya estaba en curso. 
—Por favor, siéntase, Su Majestad —pidió Luisa de Prusia a Guillermo de Wurtemberg, que no paraba de llorar, de pie frente a la Emperatriz. 
—¡Su Majestad, el Rey de Prusia! —anunció el mayordomo imperial, Ser Putin, aquel antiguo miembro del servicio de Peterhof, monárquico hasta la médula. 
Nicolás compareció frente a todos, y bajo la mirada desconfiada de la Emperatriz. Entró con sus pasos largos, vestido de negro (como siempre), y se acercó al Rey de Wurtemberg. —Mi más sentido pésame, Su Majestad —reverenció Nicolás, y Guillermo de Wurtemberg asintió, recibiendo sus condolencias; Anastasia, que seguía de pie a lo alto de las escaleras, no se mostró tan receptiva. 
—¿Ha venido a despedirse, Su Majestad? —inquirió ella, sin perder la compostura, firme sobre sus muslos, cubiertos por una tela negra. ¡Odiaba vestir de luto! Lo había hecho durante varios años durante su juventud, y otra vez se veía obligada a vestirlo. ¡Qué oportuna la presencia de Nicolás! Siempre que él estaba cerca, terminaba vistiéndose de negro. 
Por supuesto, para ella, él era el principal autor y único culpable de la muerte del joven. 
—No, Su Alteza Imperial —respondió Nicolás, abriendo sus brazos y poniendo las palmas de sus largas manos hacia arriba, en señal de entrega—. He venido a ofrecer mi ayuda en una situación tan trágica y desafortunada. Sé que nuestra relación ha sido complicada en el pasado —se dirigió a Ser Aaron y demás consejeros del Imperio Ruso, incluido el viejo Ser Makari, quien había sido su aliado en el pasado—. Pero ahora, más que nunca, debemos unirnos y encontrar respuestas. La muerte del príncipe Carlos no afecta solo a la familia real, sino también a la estabilidad de nuestros reinos —siseó en dirección al primer ministro, liberal, y este enarcó su ceja en respuesta. 
Anastasia apretó los labios. El viejo truco de cargar todas las muertes del Palacio a los liberales no iba funcionarle a Nicolás esta vez. No iba permitir que la historia se repitiera. 
—Disponemos de los medios suficientes para investigar la muerte del príncipe Carlos —aseveró ella, mirándolo fijamente a la venda que cubría sus ojos, como si pudiera sentir su mirada de reptil sobre ella. 
—Por favor, Su Alteza Imperial —suplicó Guillermo de Wurtemberg—. Todos los apoyos que pueda tener ahora mismo para saber qué ha matado a mi hijo son bien recibidos. 
Anastasia tragó saliva. Guillermo deseaba a otro Rey extranjero presente en la investigación. Era evidente que empezaba a desconfiar de ella y no quería darle más motivos de los obvios. 
—Concuerdo con Su Majestad —manifestó el viejo Ser Makari—. La presencia del Rey de Prusia será beneficiosa en estos momentos.
—Será preciso que pida la anulación definitiva del destierro de Su Majestad, el Rey de Prusia —solicitó Ser Aaron al primer ministro y este, presionado por el grupo, asintió. 
—Estoy seguro de que, como siempre, el maestro de Königsberg, el viejo Bartholomew, nos será de gran ayuda. Como ayudó a la princesa a recuperarse, descubrirá que ha provocado la prematura y desgraciada muerte del príncipe Carlos. 
—Se lo agradezco, Su Majestad —agradeció Guillermo, tomando un pañuelo de seda negro de la mano de Luisa de Prusia para limpiarse las lágrimas. 
«Infeliz incauto», pensó Anastasia, clavando su mirada sobre el hombrecillo de pelo castaño que le llegaba más abajo del hombro a Nicolás —en todos los sentidos—. 
El veneno de la «serpiente» había entrado en sus dominios y sería muy difícil deshacerse de él. 
—Esperaremos aquí noticias de los cirujanos y del maestro de Königsberg —resolvió Anastasia, tomando asiento en su Trono de nuevo, deslizando sus pupilas bajo sus pestañas rojas a través del salón, estudiando la situación en silencio. 
Su declive había empezado. Y lo sabía. Solo debía mantenerse fuerte hasta nombrar un digno sucesor. 
—Si no le importa, Su Alteza Imperial, me gustaría estar cerca de mi hijo. 
—Por favor, Su Majestad. 
—Yo lo acompañaré —siseó Nicolás, sin apartarse del Rey de Wurtemberg—. En estos momentos, necesitará de alguien firme que lo acompañe; detrás de Su Majestad —Nicolás hizo una seña hacia la puerta, dejando paso al Rey de Wurtemberg. 
Anastasia observaba el teatrillo desde su Trono. ¡Maldito fuera Nicolás! Parecía más fuerte que nunca, más preparado que antaño, más letal. Los años no habían pasado para él, y si habían pasado, habían sido para mejor. 
—Me prometió la mano de su sobrina y he perdido a mi hijo —se quejó Guillermo de Wurtemberg en el pasillo, con un susurro muy bajo para que la guardia imperial no lo oyera. 
—En efecto, quedamos en que le ofrecería la mano de mi sobrina y que nuestros reinos se anexionarían, pero yo no controlo la vida o la muerte, Su Majestad. 
—¿Y a qué vino el anuncio de la Emperatriz? ¡El cortejo oficial de su bastardo con la princesa! ¿Está jugando conmigo, Su Majestad?
—¡Por favor! —Nicolás se llevó una mano sobre el pecho, deteniendo su marcha y obligando al Rey de Wurtemberg a acercarse a una de las balaustradas que daban a un patio interior, apartado—. No sería capaz de jugar con su persona. 
—Su reputación le precede, Su Majestad.
—Una reputación anterior a mi ceguera. Le aseguro que la pérdida de mi visión cambió mucho mi modo de ver la vida. Anhelaba una verdadera unión entre su Reino y el mío, se lo aseguro, tiene mi palabra. 
—¿Cómo pudo la Emperatriz anunciar la unión de su sobrina con su bastardo, entonces?
—¿Puedo yo controlar a Su Alteza Imperial? Konstantin está bajo su custodia, se lo recuerdo. 
—¡Pero la princesa bajo la suya!
—No nos respeta, eso es lo que sucede. La Emperatriz de Todas las Rusias no nos respeta. 
—Me veo obligado a darle la razón... y la repentina muerte de mi hijo, ¡mi único heredero!
—No deseo revivir viejas rivalidades, pero ¿no combatieron su padre y el padre de la Emperatriz en el campo de batalla, uno contra otro? Su padre estaba a favor de Napoleón y el padre de la Emperatriz en contra... Quizás —siseó la serpiente, apretando la venda negra de sus ojos contra ellos, como si le dolieran, haciendo una pausa dramática—. Quizás... la Emperatriz no haya olvidado su vieja enemistad con el reino de Wurtemberg y busque debilitarlo. ¿Existe mejor forma de debilitar un reino que eliminando a su heredero?
El Rey de Prusia había visitado Wurtemberg en innumerables ocasiones, cuando Tassia viajaba a Rusia y se quedaba solo en Königsberg. Conocía ese pequeño reino insignificante como la palma de su mano y sí, en efecto, le había prometido a Guillermo de Wurtemberg la mano de Tassia en una de esas visitas. En secreto, por supuesto. El cariz de sus visitas a Wurtemberg siempre habían sido secretas y nadie sabía de la relación entre ambos reyes; de hecho, ambos habían hecho su mejor papel, fingiendo conocerse por primera vez en Peterhof. 
El plan que Nicolás había presentado a Guillermo involucraba la unificación de Prusia y Wurtemberg. Por esta razón, le pidió a Guillermo que se acercara a la Emperatriz y que su hijo cortejara a Tassia, con el objetivo de ganar el favor de ambas mujeres. Sin embargo, los planes de Nicolás iban mucho más allá de lo que había revelado hasta ese momento.
Era un misterio. 
Para todos. 
Menos para sí mismo. 
—¡Es inconcebible! —exclamó el hombre de cabello castaño a su lado, su voz llena de indignación. Nicolás tuvo que contener su sonrisa maliciosa y cruel, colocando su mano sobre el hombro de Guillermo de Wurtemberg.
—Oh, pero revelar a la Emperatriz nuestros hallazgos acerca de su persona resultaría en un destino fatal, Su Majestad —expresó el Rey de Prusia con cautela, manteniendo su tono respetuoso. —Mi propuesta aún se mantiene en pie, Su Majestad. Unamos los reinos de Wurtemberg y Prusia.
—¡¿Qué?! ¡Mi hijo yace muerto en la cama!
—Su Majestad, usted todavía tiene una hija viva. 
—No comprendo...
—Y yo tengo un hijo. 
—¡Un bastardo!
—Lo he reconocido hace tiempo. Es un bastardo con mi apellido y el futuro Rey de Prusia. No tengo más hijos, ¿verdad?
—Pero su hijo está cortejando a su sobrina. ¡No tiene sentido! 
—Su Majestad, tranquilícese. Como usted bien ha dicho, Tassia está bajo mi custodia y un cortejo no es un compromiso, ¿cierto? Dejemos que la Emperatriz nade en sus fantasías románticas propias de las mujeres, yo me encargaré de que Tassia mire hacia otros horizontes. Y que Konstantin, como hombre, tome la decisión de contraer nupcias con su hija. Su hija, ¿a quién se parece? 
—A su difunta madre. 
—Hermosa como ella. Estoy seguro de que nuestros reinos se unirán y serán fuertes, Su Majestad. Lloremos ahora la muerte de su querido hijo, para poder celebrar más tarde el nacimiento de nuestros bellos y pelinegros nietos. 
La única hija del Rey de Wurtemberg era una beldad de pelo negro y ojos azabache, una belleza distinta a la que estaban acostumbrados por esos lares, alejada de las melenas rubias y los ojos claros. Alessandra de Wurtemberg era perfecta para alguien como Konstantin, un hombre que lo había perdido todo a los cinco años y que había sufrido en la corte rusa desde entonces. 
Nicolás von Wittelsbach estaba firmemente convencido de que estaba tomando la mejor decisión. Lo consideraba lo más adecuado para él y sus tres hijos. Nada ni nadie podría persuadirlo de lo contrario ni hacerle abandonar su determinación de ganar esta partida contra Anastasia. Esta vez, él tenía la ventaja y no estaba dispuesto a ceder. 
Todo se estaba desarrollando según sus meticulosos planes, trazados con conciencia durante dos décadas.
Guillermo de Wurtemberg volvió a derramar lágrimas, y Nicolás colocó sus manos sobre sus hombros, deslizando sus dedos largos y ágiles por sus brazos, como si pudiera manipularlo como una marioneta. Con su guía, lo condujo hacia los aposentos donde reposaba el cuerpo del príncipe Carlos de Wurtemberg, rodeado de cirujanos y resguardado por la guardia imperial.
—¿Y bien? —preguntó el Rey de Wurtemberg a los profesionales. 
—Ha sido una muerte debida al golpe que se hizo en la cabeza, una herida interna que fuimos incapaces y que era imposible de ver. 
—¡Pero mejoró!
—Este tipo de heridas pueden ser engañosas —continuó el cirujano, mientras Bartholomew, permanecía sentado en un rincón en silencio—. La aparente mejoría que experimentó pudo ser solo un último destello antes de la muerte, ya que a menudo se producen momentos de mejoría antes de un rápido deterioro.
Guillermo observó el cuerpo inerte de su único hijo sobre el lecho, y se acercó a él sin saber qué creer. Le acarició su pelo, el mismo que tenía él, y le dio un beso en la frente. —Maestro, ¿su opinión? 
Bartholomew se levantó lentamente con la ayuda de un bastón antes de retirarse y respondió: —Sí, su mejoría fue efímera antes de su fallecimiento. —Luego, en un susurro dirigido al Rey de Prusia, asegurándose de que nadie más pudiera escucharlo, agregó: —No vuelvas a manipularme de esta manera, «culebrilla»
Nicolás asintió en señal de acuerdo.




Capítulo 18
El despertar del joven zorro
A la mañana siguiente. 
Tassia, después de mucho años, se envolvió en un traje negro y veló su rostro, señales inequívocas del luto por el reciente fallecimiento del príncipe Carlos de Wurtemberg. Aquellas vestiduras sombrías envolvían su figura con solemnidad, revelando el pesar que inundaba su corazón. Su presencia, cargada de una elegancia melancólica, atraía las miradas curiosas en la sala. Era un tributo sincero a un hombre arrebatado demasiado pronto.
Todos vestían de negro, incluido el servicio, en honor al príncipe Carlos. Aunque no era de la familia imperial rusa, la Emperatriz había dado la orden de rendirle tributo como si lo fuera. Su trágica muerte en el Palacio de Peterhof había conmovido a todos, y era el mínimo gesto que podían ofrecer en su memoria. Sin mencionar, la evidente necesidad de la soberana de mostrarse lo más conmovida posible frente al Rey de Wurtemberg, quien ya estaba preparado para regresar a su país junto al féretro de su único heredero. 
—Su Alteza Imperial —reverenció Guillermo hacia ella, con evidente frialdad y casi desdén. La frialdad era comprensible. El desdén no tanto y ella sospechaba que la «serpiente» tenía mucho que ver en eso. 
—Su Majestad, le deseo un viaje seguro de regreso a su país y que encuentre paz y fortaleza para enfrentar este triste acontecimiento. Por favor, sepa que estoy aquí para usted en cualquier momento que precise —contestó ella justo cuando los cargadores del féretro entraban para cerrar el ataúd y cargar el difunto hacia la salida del Palacio de Peterhof; un carruaje funerario los esperaba. 
—Agradezco sus amables palabras. Sin embargo, en estos momentos difíciles, mi prioridad es dedicarme a mi familia y honrar la memoria de mi hijo. Le ruego que comprenda si prefiero tomar cierta distancia. Confío en que pueda entender nuestra necesidad de privacidad en este momento.
La Emperatriz, ocultando su decepción tras una máscara de cortesía, asintió con serenidad. 
—Por supuesto, Su Majestad. Respeto su decisión y su necesidad de espacio en este doloroso momento. Le deseo fuerza y consuelo en este difícil camino que atraviesa.
Con un gesto formal, Anastasia, dejó paso al Rey hacia la salida, sintiendo cómo se alejaba la buena conexión que alguna vez tuvieron. La desconfianza del Rey había dejado una barrera fría y distante entre ellos.
Pero no le dolía haber perdido a una buena compañía, sino más bien que las relaciones con el país de Wurtemberg se vieran afectadas por algo que ella no había hecho ni causado. ¿Acaso no habían dictaminado los médicos que había sido una muerte por causas naturales? ¿A raíz del accidente con el caballo? Ah, pero ella sabía cuán ágil era Nicolás envenenado a la gente. 
Los servidores del Rey de Wurtemberg salieron tras el féretro y el Rey, dejando sola a la familia imperial y a la familia prusiana. —La muerte, mis queridos, nos recuerda la fragilidad de nuestra existencia y la transitoriedad de todo lo terrenal. A través de los años, he visto partir a muchos seres queridos, testigos de la inevitable danza del tiempo. El príncipe Carlos, fuerte y con un futuro brillante, solo es un reflejo de la efímera belleza de la vida, y ahora su partida nos invita a valorar cada instante y apreciar a aquellos que aún nos acompañan —manifestó Luisa de Prusia, que portaba el luto desde que Tassia tenía memoria. 
—Sí, abuela —asintió la princesa prusiana y el resto de los presentes la imitaron o, simplemente, se quedaron quietos en su lugar, callados.  
—Esta clase de desgracias también nos recuerda lo importante que es obrar con rectitud y evitar la imprudencia —añadió la Reina Madre. 
Un atisbo de remordimientos atizó el corazón de Tassia, azorándose por los recuerdos de la noche pasada con Mijaíl. Las mejillas se le sonrojaron, pero gracias a Dios el velo cubrió su vergüenza. ¿Qué había ocurrido esa noche? ¿Cómo había permitido tanta locura?
La traición y el uso despiadado por parte de su tío Nicolás y su tía Anastasia habían dejado una profunda herida en Tassia. El peso de su engaño se reflejaba en su espíritu, llevándola por un camino incierto que Mijaíl había revelado. Como una marioneta manipulada, se había sumergido en las inescrutables circunstancias del mundo y había sucumbido a los pecados más bajos y ruines. ¿Fornicación? ¿Alcohol? No. Nada eso iba con ella y le rogaba a Dios que la perdonara por todo ello. Desde entonces, no había cruzado palabra alguna con Mijaíl. 
Sentía una leve molestia hacia él por haberla seducido de esa manera. Sin embargo, sabía que no podía reclamarle mucho después de haber cedido con tanto placer a cada una de las tentaciones que él le había presentado. Él la había tentado y ella había caído en el pecado. La culpa era suya.
—Debo de darle la razón, Reina Madre —respondió Mijaíl, esforzándose por complacer a los miembros más influyentes de Prusia. Su deseo de ganarse su favor lo impulsaba a buscar la aprobación en cada palabra que pronunciaba. Pero, en su interior, Tassia sentía una ligera incomodidad al oírlo hablar solo para satisfacerla. Estaba claro que Mijaíl no cesaría en su empeño hasta hacerla suya, su Emperatriz. Y ella, en esos momentos, solo podía odiar a sus tíos y desear el poder para ella sola. 
¿Utilizarla como una simple debutante para sus propios intereses? ¿Traicionarla entregándola al primer hombre que pudiera favorecer a sus tíos? ¿Acaso ella no merecía, por mérito propio, un poco de respeto y consideración? No podía aceptar que la subestimaran y la trataran como una pieza intercambiable en el juego de poder. Ansiaba ser reconocida por su valía y talento, no por su relación con aquellos que buscaban beneficiarse a costa de su dignidad. Estaba decidida a reclamar su lugar y demostrar que era capaz de forjar su propio destino. No permitiría que la relegaran a un papel secundario y lucharía con determinación para ganarse el respeto y la deferencia que merecía. A pesar de sus errores. 
—Madre, me gustaría hablar con usted —rogó a la Emperatriz, siguiéndole los pasos fuera del salón en el que habían velado a Ser Carlos. 
Anastasia se giró y miró a su sobrina con esa mirada impenetrable, pero Tassia reconoció algo de culpa al final de sus pupilas. 
—Indudablemente, Tassia —concedió la Emperatriz, realizando un gesto con la mano para que la siguiera hacia el patio principal, donde podrían encontrar algo de privacidad para conversar—. No he tenido la oportunidad de felicitarte por tu recuperación —expresó Anastasia I de Rusia con su característica frialdad e imponencia, posando su mano enguantada y engalanada con múltiples anillos sobre el hombro de Tassia, la única mujer a quien había tenido el privilegio de educar desde una temprana edad—. Es un alivio saber que has recuperado tu salud —Sonrió levemente la soberana, remarcando los surcos de sus líneas de expresión—. Aunque hubiera preferido que no lo hubieras celebrado escapándote al pueblo junto a Mijaíl. 
Tassia alzó el velo negro que cubría su rostro para poder observar con claridad los ojos y el semblante de su tía, quien llevaba su propio velo recogido hacia atrás, revelando su rostro desde el principio de ese día fatídico. Habían pasado veinticuatro horas desde la muerte de Ser Carlos. —Más que una celebración, tía, fue una evasión —la enfrentó—. Necesitaba calmarme antes de asimilar que tanto mi tío como mi tía me usan a su conveniencia, sin ningún ápice de consideración. 
—Estás hablando con demasiada franqueza. 
—Sí, tía, lo hago, porque lo necesito. 
—No es como te eduqué; si quieres jugar en este tablero, no puedes enfrentarme así. 
Tassia luchó por contener las lágrimas de impotencia y soledad que amenazaban con emerger en sus ojos. En ese preciso instante, una dolorosa realidad se hizo evidente: su destino como la niña querida y mimada de sus tíos era algo que nunca más experimentaría. Se enfrentaba a un futuro incierto, donde tendría que encontrar su propio camino y forjar su identidad lejos de aquellos que antes la habían rodeado con afecto y cuidado. La nostalgia y la resignación se mezclaron en su corazón, mientras se aferraba a la esperanza de descubrir nuevas formas de amor y pertenencia en el mundo que la aguardaba.
Tragó con dificultad. —Tengo una voz, madre.
—Nadie desea escucharla, Tassia. Tu voz es de escasa relevancia en el Imperio de Rusia. Tu deber es actuar en beneficio del Imperio, hablando con mesura, mostrando aún menos y sintiendo todavía menos. Tus palabras deben ser medidas y tus acciones guiadas por el bienestar del imperio, antes que por tus propios deseos —resolvió su imperturbable tía, todavía con ese destello de culpabilidad en el fondo de sus ojos azules como el hielo de la estepa rusa. 
—Una vez, usted fue usada por su padre. Ahora está repitiendo el mismo error conmigo. 
—Esa misma vez que mi padre me usó, entendí cuál era mi lugar y mi deber. Jamás le reclamé nada. 
—No soy como usted. 
—Lo sé —dijo Anastasia, su voz resonando con una mezcla de tristeza y determinación mientras su cabeza se inclinaba ligeramente hacia abajo. Tassia observó con cautela cómo su tía rebuscaba entre los pliegues de su imponente vestido negro, extrayendo un pequeño frasco que le resultaba desafortunadamente familiar. Era el frasco del que ella había bebido, desatando una cadena de eventos que habían llevado a la traición de Tassia en su intento por ayudar a su tío. La Emperatriz depositó el frasco sobre una balaustrada de piedra, justo frente a ellas, generando un delicado tintineo al hacer contacto con la superficie.
Tassia palideció rápidamente y elevó sus ojos hacia los de su tía, encontrándose con la mirada idéntica que le devolvía. La Emperatriz habló con voz firme y contundente, cargada de decepción y conmoción.
—Yo jamás habría dejado este frasco ni su antídoto en el cajón de mi tocador —continuó hablando el viejo «zorro» Románov—. Deberías saber que mi ama de llaves tiene una llave maestra que abre todas las puertas de este Palacio, incluyendo los cajones. Quiero que me escuches atentamente, Tassia. Esta será la última vez que tu tía te hable como una madre: me has traicionado —las palabras retumbaron en el aire, causando un estremecimiento en la espina dorsal de Tassia y un nudo en su garganta, mientras una lágrima escapaba de su ojo derecho y comenzaba a deslizarse por su mejilla.
La Emperatriz continuó sin titubear, sus palabras resonaban con un poderío inquebrantable, como jamás Tassia había sido hablada por ella.
—Si fueras cualquier otra persona, me encargaría de que no siguieras respirando. La traición, Tassia, la mentira, se paga con la muerte. Aunque este país sea una monarquía parlamentaria, yo sigo siendo la Emperatriz y mi autoridad dentro de mis palacios sigue siendo absoluta. Pero tú eres mi sangre, y al igual que tu madre, me has traicionado. Ahora sé quién eres y qué eres capaz de hacer. Cualquier rastro de culpa que pudiera sentir al unirte oficialmente a Konstantin se desvanece ante este hecho. ¿Querías que tu amado tío regresara a Rusia? Pues bien, ya está aquí, y todos vestimos el luto debido a sus acciones. No te atrevas a derramar lágrimas —imperó Anastasia, con su voz firme y sin concesiones—. ¿Has comenzado a jugar? Sigue jugando; no puedo juzgarte. Yo misma maté a mi propio padre —la Emperatriz susurró esas palabras tan cerca de su sobrina que pudo sentir su miedo, captar su inquietud—. Solo espero que seas una digna adversaria y que, si realmente te corresponde, ganes el trono por tus propios méritos. Necesito un sucesor que esté a la altura de mi legado, ¿lo estás tú?
—¡Por favor, tía! Quise que mi tío regresara, pero no quiero hacerle daño alguno a usted —rogó Tassia. 
—Ya no eres una niña y yo ya no soy solamente tu tía, Tassia. Ahora eres una mujer, una princesa de Prusia y otra pieza más en el tablero. Te dirigirás a mí como su Alteza Imperial desde ahora. 
Anastasia inclinó la cabeza y asintió con solemnidad. —Perdóneme, Su Alteza Imperial —suplicó Tassia, pero su tía pareció no escucharla, ya que había comenzado a alejarse, dejando el frasco de la traición sobre la balaustrada de piedra, justo frente a los ojos de la joven, como una dolorosa y evidente advertencia.
Anastasia siguió su camino sin detenerse ni mirar atrás. La traición de su sobrina había sido un golpe doloroso, pero comprendía que Tassia ya no era una niña y que su tío, al final del día, había tenido influencia en su educación. Además, corría por sus venas la sangre de su madre, quien también la había traicionado en el pasado. Las sospechas habían surgido en Anastasia cuando Nicolás expresó sus intenciones de unir a Tassia con Mijaíl. Ah, pero estaba segura de que ni siquiera Tassia tenía conocimiento de los planes de la «serpiente». Su sobrina era una ingenua si creía tener el poder para dominar a Nicolás, aunque sospechaba que comenzaba a darse cuenta de que su infancia quedaba atrás y que sus tíos ya no serían los mismos con ella. Era un despertar duro, pero necesario. Para ambas. 




Capítulo 19
Espejos del Alma
Anastasia se acomodó en uno de los bancos de piedra situados en los jardines que rodeaban Peterhof, por fin sola y con el Rey de Wurtemberg de regreso a su país. La traición de Tassia la había herido profundamente, y aunque entendía que la vida en aquella Corte era implacable, no podía evitar que la tristeza se anidara en lo más profundo de su ser. En alguna ocasión, su padre ya le había advertido que aquel trono era sinónimo de infelicidad y soledad. Anastasia había soportado ese peso durante mucho tiempo, pero también era un ser sensible y agotado, no dejaba de ser un «zorro» con sentimientos. Astuto, sí. Pero con sentimientos. 
La emperatriz había entregado su corazón a los designios del trono. La vida que un día anheló se había desvanecido en susurros mientras ella se elevaba en un pedestal de soledad y sacrificio. Los Románov estaban malditos, no existía la felicidad para ellos. Y ella era la última Románov de sangre y apellidos puros. Hija legítima del último Emperador. 
—¿Exhausta? —interrumpió esa voz, siempre presente, un siseo clavado en su mente y en su corazón.
—¿Por qué me persigue sin cesar? —inquirió ella con cansancio y frustración—. ¿Siempre está ahí, acechando?
—¿Mi presencia la atormenta, Su Alteza Imperial? —susurró el rival con deleite, como un veneno que se deslizaba en el aire, sofocando el dulce aroma de las flores del jardín—. Disfruto cada paso que da, la observo con minuciosidad, deleitándome en cada imperfección expuesta.
—No imagino cuán aburrida debe de ser su vida, Nicolás von Wittelsbach —replicó la Emperatriz con una voz impregnada de desdén—. Aferrado a mi sombra durante casi toda una vida. 
—Desde que la vi descender de ese carruaje que la trajo desde el convento de monjas para ingresar en la vida de la Corte Imperial Rusa —aclaró el rey, dando un paso hacia ella, saliendo de su escondite.
—¡Qué amor desbordante! —ironizó Anastasia con sarcasmo mientras Nicolás se acomodaba a su lado, entre los arbustos y flores del exuberante jardín de Peterhof, donde las fuentes danzaban como música de fondo.
—Sé que ha hablado con el primer ministro para que no solicite la abrogación de la ley que me impide estar en Rusia.  
—Está usted desterrado de mi Imperio, Su Majestad. Y lo estará hasta el día de mi muerte —se impuso Anastasia, sintiendo el roce de Nicolás muy cerca de ella, su frío cuerpo contra el suyo—. El primer ministro ya ha regresado a San Petersburgo con la firme promesa de que usted abandonará este lugar en un plazo de dos días. ¿Por qué habría de incurrir en el esfuerzo de involucrar a mis súbditos en la abrogación de una ley con la cual estoy plenamente de acuerdo y que perderá su sentido en cuanto usted se marche? Su presencia aquí ya no es necesaria. Sus excusas se han terminado. 
—¿Cómo podría abandonar este lugar cuando mi protegida se encuentra comprometida con un caballero ruso? Es mi deber garantizar su bienestar y supervisar su cortejo hasta que su matrimonio sea consumado. Velaré por su seguridad y aseguraré que se cumplan los protocolos necesarios para su futuro enlace.
Anastasia soltó una risa sincera. —Parece que usted no tiene intención de abandonar este lugar ni, aunque le cayera agua hirviendo encima. 
—No se ría de mi desesperación. 
Anastasia no pudo contener su risa, estallando en una carcajada contagiosa. Las ocurrencias de Nicolás, siempre vivaces e intrigantes, actuaban como un bálsamo en medio de la tensión, el miedo y los problemas que les rodeaban. Nicolás, con una media sonrisa, guardó un cómplice silencio. Se conocían demasiado bien, habían competido toda su vida, amándose y odiándose, deseándose la muerte sin éxito. Eran el uno para el otro, y ninguno de los dos era capaz de terminar con el otro. Eran demasiado iguales, y cuando uno daba un paso, el otro daba dos. 
—He sido consciente de que ha reconocido a Konstantin, Su Majestad. Él ya no es un caballero ruso, ahora es un heredero prusiano. Por eso, sus consejeros le tratan con tanto respeto. Después de todo, es su hijo. Yo solo he velado por él con...
—Compasión.
—No solo ha sido compasión, también ha habido amor. Amo a Konstantin tanto como amo a Tassia y a Mijaíl. Pero ha llegado el momento de que los tres crezcan y abandonen mi protección. Si desea supervisar el cortejo de Konstantin y Tassia, deberá hacerlo en Prusia. Puede llevárselos a ambos.
—¿Y qué hay de Mijaíl?
—Mijaíl hará lo que le plazca, pues ya es un hombre. Sin embargo, Mijaíl siempre pertenecerá a Rusia, es un Conde ruso.
—Y el hijo de la máxima expresión rusa.
Anastasia desvió la mirada hacia el perfil de Nicolás, quien estaba sentado a escasos centímetros de distancia. Era evidente que él conocía todos los detalles y tenía un plan en mente. Sin embargo, a ella ya no le importaba, siempre y cuando él se mantuviera alejado de sus dominios y dejara a su país en paz. —¿Por qué el príncipe Carlos?
—Una desgracia.
—¿Por qué? —insistió, sin apartar la mirada de él.
—No la comprendo —respondió Nicolás, levantándose y alejándose de su lado—. Agradezco el permiso de Su Alteza Imperial para llevarme a Tassia y Konstantin a Prusia.
—Le concedo un plazo de dos días para que se vaya, tanto usted como ellos —declaró Anastasia con firmeza—. Y no regrese —se levantó ella también—. No lo quiero cerca de mí ni de mis súbditos. 
—Su voluntad es ley para mí —declaró el rey de Prusia con una reverencia—. Siempre a su disposición, Emperatriz. 
—No intente separar a Konstantin de Tassia. No aceptaré a Tassia en mi Imperio si contrae matrimonio con alguien que no sea Konstantin. Aunque se case con el mismísimo Mijaíl, nunca será reconocida como Emperatriz de este Imperio y Mijaíl perderá su poder absoluto, debilitando así al Imperio y otorgando más poder a los liberales.
—Por favor, la Emperatriz de Rusia ha tomado una decisión. ¿Quién soy yo para contradecirla? —reverenció Nicolás nuevamente con su farsa de hombre reformado que solo los ingenuos creían—. Sin embargo, los propios liberales ya no la respetan. He escuchado rumores de que ha perdido influencia... que ya no es capaz de proteger a sus invitados en su propio Palacio.
—Los rumores se silenciarán cuando expulse a la «serpiente» de aquí —Anastasia hizo una seña y de entre las sombras emergió Izabella Mazepa, haciendo brillar la cicatriz en su rostro. A pesar de su avanzada edad, Izabella no había perdido ni su porte imponente ni su aura intimidante. Su presencia infundía respeto y temor en igual medida. Con paso firme, se acercó a Anastasia y se mantuvo a su lado, lista para defender a su sobrina. Como siempre desde que esta había nacido. 
Izabella, la hermana bastarda del difunto padre de la Emperatriz, era una valiente guerrera cosaca. Desde que la Emperatriz fuera enviada al convento, Izabella se había convertido en su protectora, educándola y preparándola para su vida en la Corte. Ahora, Izabella desempeñaba el papel de guardiana personal de su sobrina, como lo había hecho desde el mismo día de su coronación. Su lealtad y destreza aseguraban la seguridad y el respaldo de la Emperatriz en cada paso que daba.
A pesar de sus cabellos blancos y las arrugas en su rostro, Nicolás retrocedió al percibir su presencia. El Rey de Prusia conocía demasiado bien a Izabella Mazepa; habían cruzado sus caminos en el pasado, dejando una marca imborrable en el rey y un respeto instintivo hacia la guardiana de la Emperatriz. Su apariencia, aunque envejecida, no disminuía en absoluto su aura imponente y el recuerdo de su feroz valentía.
—Creo que ha llegado el momento de decir adiós, entonces —reverenció Nicolás, preparado para retirarse.
—Sí, adiós, Nicolás —dijo Anastasia, con la mirada clavada en la venda negra que cubría sus ojos. Había anhelado durante años volver a ver a aquel hombre, incluso llegó a pensar que tal encuentro nunca ocurriría. Pero una vez más, se marchaba de su vida. Era lo mejor. Nicolás representaba una amenaza para el pueblo ruso, un enemigo implacable capaz de aplastar al pueblo sin piedad. Anastasia no permitiría que eso sucediera. Sobre sus hombros recaía la responsabilidad de innumerables vidas y el destino de toda una nación.
Por esa razón, no podía permitir que Tassia se uniera a Mijaíl. Tassia albergaba un profundo odio hacia los liberales, deseando su muerte por lo que le habían hecho a su madre. Y Mijaíl, por su parte, era una copia exacta de su padre, un hombre totalitario cuyo reinado desencadenaría una era de absolutismo radical en el país. Si Mijaíl y Tassia llegaran a ser Emperadores juntos, no pasaría mucho tiempo antes de que Nicolás los influenciara para que utilizaran el ejército y recuperaran el poder absoluto. Necesitaba que Tassia se casara con Konstantin, pues él era capaz de equilibrar el temperamento voluble de Tassia. Además, Konstantin había sufrido en carne propia los efectos del absolutismo de su padre y había aprendido la importancia de evitar ese camino. Junto a Tassia, Konstantin sería un buen Emperador. Si bien la Corte Rusa podría resistirse a aceptarlo, la unión de Tassia y Konstantin, con este último asumiendo el papel de Emperador consorte, ofrecía una perspectiva de futuro mucho más aceptable que la unión de Mijaíl y Tassia. Juntos, representaban un peligro inminente.
La otra opción, que cada vez le agradaba más, era nombrar a Mijaíl como Emperador. Aunque hasta ahora su hijo no había demostrado habilidades de liderazgo, parecía estar adquiriendo destrezas con la ayuda de su verdadero padre. Mijaíl, junto a una mujer de buen corazón, tenía el potencial para convertirse en un gran Emperador, sin necesidad de ganarse el favor de la Corte Rusa, ya que todos lo reconocían como el nieto de la hermana del anterior Emperador, es decir, el primo más cercano de la mismísima Emperatriz.
Contempló cómo las piernas de Nicolás se alejaban, llevándose consigo su presencia y aquel distintivo aroma que tanto le resultaba familiar. En ese instante, Anastasia se debatió entre el alivio y la nostalgia, inmersa en un conflicto interno difícil de describir. Desconocía cuándo tendría la oportunidad de volver a verlo, si es que esa oportunidad llegaba a presentarse. Quizás el próximo encuentro se produjera en la boda de Konstantin y Tassia. Sin embargo, una intuición en su interior le advertía que Nicolás no se rendiría fácilmente y que su partida junto a los jóvenes conllevaba un peligro. Pero ese peligro estaría lejos de ella y era algo que no podía evitar. Después de todo, Nicolás era el padre de Konstantin y el tío de Tassia. Era el momento de enfrentar la cruda realidad de su desestructurada familia y de sumergirse nuevamente en el mundo de las alimañas.  
—¿Seguro que le quemaste los ojos, Izabella? —preguntó al aire, sin dejar de mirar a Nicolás, que andaba ligeramente por el jardín. 
—Seguro. 
—A veces, creo que finge. 
—Se los quemé. 
—Ojalá pudiera arrancarle esa venda y ver qué esconde tras ella. 
—Sería algo impropio arrancarle la venda de los ojos al rey ciego de Prusia —comentó Izabella—. Pero no imposible. 
—¿Esta noche antes de que parta mañana?
—Esta noche.
[image: Con su destreza como guerrera cosaca, Izabella Mazepa se deslizó sigilosamente por la habitación del rey prusiano en plena oscuridad de la noche]
Con su destreza como guerrera cosaca, Izabella Mazepa se deslizó sigilosamente por la habitación del rey prusiano en plena oscuridad de la noche. Su objetivo era claro: arrancarle la venda que cubría sus ojos y descubrir la verdad detrás de su supuesta ceguera por orden la Emperatriz. Con cada paso cauteloso, Izabella aprovechaba su entrenamiento para evitar cualquier ruido que pudiera alertar a los guardias. Su cuerpo ágil y su aguda percepción del entorno le permitían moverse con elegancia y sigilo por la estancia real mientras la mismísima Emperatriz esperaba detrás de una de las puertas que llevaban a los túneles de Peterhof y que comunicaban, de modo secreto, todas las estancias. 
Una vez cerca de la cama del monarca, observó su rostro sereno y la venda que cubría sus ojos. Una mezcla de intriga y determinación se reflejó en los ojos verdes y aceitunados de la cosaca. Sin titubear, extendió su mano hacia el rey y, con un movimiento rápido y preciso le arrancó la venda de los ojos. Allí, frente a ella, se encontraron unos ojos opacos, blancos y sin brillo, carentes de la luz verde que solían poseer. Estaban quemados, tal y como ella los dejó, y las quemaduras de la piel todavía eran visibles alrededor de los párpados. El rey prusiano era realmente ciego, confirmándole a Izabella que su condición no era fingida, sino una realidad que lo había privado de uno de los sentidos más preciados por el ser humano.
—Nadie puede dormir en este Palacio sin morir en el intento —siseó Nicolás, esbozando una sonrisa cínica y casi agresiva, con los ojos abiertos, como si hubiera estado esperando a Izabella, quien lo miraba a través de la tenue luz de las velas que iluminaban la habitación.
En ese momento, Izabella se dio cuenta de que había sido descubierta. La Emperatriz, al escuchar el susurro amenazador de Nicolás, emergió de su escondite entre las sombras. Su semblante revelaba sorpresa y preocupación ante la revelación de la verdadera ceguera del rey prusiano. Ella le había hecho eso. 
—Retírate, Izabella —ordenó la Emperatriz con la voz entrecortada.
La cosaca mantuvo la mirada fija en su sobrina durante unos segundos, asimilando la orden que acababa de recibir. Sin titubear, sin embargo, acató la instrucción de la Emperatriz y se retiró de la sala. 
—¿Acaso necesita despedirse de mí de una manera más intensa, Su Alteza Imperial? —susurró Nicolás, haciendo un gesto a Anastasia para que se recostara encima de él.
Sus palabras flotaron en el aire, llevando consigo una insinuación imposible de ignorar. —¿Cómo has sobrevivido así? —lo tuteó ella, reconociendo el valor de Nicolás al enfrentar la vida con esa discapacidad—. ¿Cómo has logrado gobernar a un país entero sin tus ojos? ¿En qué te has convertido realmente? ¿Qué pretendes? ¿Qué es lo que realmente quieres? —cuestionó Anastasia. Ella ya conocía sus planes de gobernar a través de Mijaíl y Tassia, pero anhelaba una respuesta más profunda, saber quién era ese hombre con el que había soñado día y noche durante una vida—. Lo sé...Conozco tus planes, pero... desearía que hubieras cambiado, como todos dicen.
—¿No fue suficiente con arrebatarme la vista? ¿Ahora necesitas pruebas de tus propias vilezas? —replicó Nicolás con sorna, pero Anastasia pudo percibir un rastro de amargura y dolor en su tono de voz—. ¿Acaso planeas asesinarme mientras duermo en tu palacio? ¿Cómo lo hiciste con el pobre príncipe Carlos? —Nicolás se levantó de la cama, llevando solo unos pantalones negros y sin camisa. A medida que se erguía, la cicatriz en su pecho se hizo visible, una marca profunda que dejaba una huella clara en la pálida piel del Rey de Prusia.
La cicatriz, como un testimonio silencioso del dolor de Nicolás, se extendía desde el hombro hasta el centro de su pecho. Era una herida que había sanado con el tiempo, pero que aún conservaba su poder evocador. Anastasia no pudo evitar que sus ojos se fijaran en esa marca distintiva. La cicatriz era más que una simple herida física, era una ventana hacia los tormentos y las adversidades que habían forjado al hombre frente a ella. —¿Qué te pasó?
—Una zorra me hundió un puñal en las costillas —siseó Nicolás, señalando con amargura su otra cicatriz, ubicada a la altura de las costillas, una marca que Anastasia misma le había infligido en el pasado. También. Todas las heridas visibles de Nicolás habían sido causadas por ella, y una ligera sensación de culpa le acarició la lengua a la Emperatriz, provocándole un hormigueo insoportable. 
—Sabes a qué me refiero.
El silencio llenó la habitación mientras Anastasia y Nicolás se miraban fijamente, a pesar de los ojos opacos del rey. Entre ellos había un entendimiento tácito, una conexión que trascendía las palabras y los propios ojos o el cuerpo. Su unión era de otro mundo, una unión que no necesitaba un cuerpo. Sino dos almas que Dios unió antes de su llegada al mundo terrenal. 
—La respuesta no será de tu gusto —siseó él, acercándose a ella hasta que apenas quedó espacio entre ambos.
—Aun así, necesito saberlo —musitó ella, atreviéndose a extender uno de sus dedos y acariciar la cicatriz, trazando un camino que provocó una mezcla de dolor y placer en el Rey, quien cerró los ojos en respuesta.
La ligera presión de los dedos de Anastasia sobre la marca dejó en evidencia la complejidad de su relación. Aquella caricia, cargada de contradicciones, despertó recuerdos dolorosos, pero también desató una conexión profunda entre ambos. El tiempo pareció detenerse y solo existieron ellos, envueltos en una tensión palpable.
El roce de sus dedos sobre la cicatriz se convirtió en un lenguaje silencioso que hablaba de pasados compartidos, heridas infligidas y una extraña atracción que no podían negar. A pesar del dolor y las traiciones, seguían ligados por un lazo irrompible.
—Me arranqué el corazón para no amarte —confesó él, abriendo los ojos, como si pudiera verla, deslizando sus largas manos por su cintura femenina—. El mismo día que ordenaste que me quemaran los ojos, después de haberte esperado en el altar y de haber sabido que esperabas un hijo mío, decidí arrancarme la única parte de mí que decía amarte. 
—Olvidas la parte en la que me hiciste prisionera en mi propio Palacio y me obligaste a obedecerte, coronándote a ti mismo como Emperador único. También olvidas la parte en la que masacraste a mi pueblo en mi propia plaza, después de que yo los convocara, provocando un Golpe de Estado y la consecuente muerte de mi hermana y de mi mejor amigo. 
—Siempre tan encantadora al recordarme los momentos más destacados de nuestra tumultuosa relación —respondió Nicolás con una sonrisa en sus labios antes de subir sus manos a través del cuerpo de Anastasia, erizando su vello rojo, hasta detenerlas en su rostro, tomando sus mejillas, envolviéndola con su agarre ágil y letal, intoxicándola con su veneno. 
Anastasia apartó los dedos de la cicatriz de Nicolás. —Ningún ser humano puede vivir sin corazón, ¿qué te pasó realmente?
—Olvidas que no soy humano, «zorrito». 
—Te despojé de tus ojos con la esperanza de que tu monstruo interior muriera, y que fueras un ser humano normal y corriente. Un ser humano capaz de...
—¿Amarte sin condiciones?
—Sí —sinceró ella, sintiendo el roce de los labios de Nicolás sobre los suyos, rodeando el cuello masculino con sus brazos femeninos para dejarse atrapar por completo en la constricción de la «serpiente». 




Capítulo 20
Fuego y Hielo
El palacio estaba envuelto en un silencio tenso mientras el Rey de Prusia y la Emperatriz de Rusia se encontraban cara a cara. Habían pasado años desde la última vez que estuvieron juntos, desde que se vieron obligados a separarse debido a las tensiones políticas y las rivalidades por el poder. Pero ahora, tenían la oportunidad de estar juntos nuevamente, aunque solo fuera por un breve encuentro.
La habitación estaba lujosamente decorada, con cortinas de terciopelo azul y candelabros brillantes que iluminaban la estancia. Los ojos blancos del Rey de Prusia estaban clavados en los penetrantes ojos azules de Anastasia, como si pudiera verla, y en ese instante, todo el pasado quedó atrás.
La tensión y la anticipación llenaron el aire mientras se acercaron lentamente. Cada movimiento pareció ser eterno, como si el tiempo se hubiera detenido para permitirles disfrutar de ese anhelado encuentro. Y entonces, con una delicadeza casi reverencial, sus labios se encontraron en un beso lleno de pasión contenida, una explosión de emociones que habían estado reprimidas durante demasiado tiempo.
Era un beso cargado de amor y desesperación.  En ese instante, los títulos y las coronas quedaron en segundo plano, mientras se entregaban el uno al otro, fundiéndose en un abrazo ardiente. Incluso Nicolás parecía el hombre con el que Anastasia siempre había soñado en que se convirtiera: un hombre inteligente, capaz de amar. Sin tanta maldad. 
El beso fue eterno al igual que ese instante: la verdadera y genuina unión entre el «zorro» y la «serpiente». 
Anastasia saboreó el veneno de Nicolás y él saboreó la leche endulzada de ella, ambos complaciéndose en un momento inigualable. Sí, se habían besado un par de días antes en el «salón rojo», pero ese fue un beso de necesidad. Y este era un beso de amor. Un amor prohibido por sus propios dueños, que se habían aferrado al amor por el poder. Nicolás había sido un hombre demasiado ambicioso en el pasado, y Anastasia había querido defender a su pueblo de la maldad de Nicolás. 
Aquello los había separado para siempre. 
Pero ahora solo eran ellos dos en mitad de una habitación solitaria. Herida contra herida, cuerpo contra cuerpo, labios contra labios. Lágrimas contra entrega. Anastasia empezó a llorar con suavidad a medida que Nicolás se entregaba más y más a ella, besándola sin condiciones ni barreras, hasta llegar a su mentón, su cuello y su clavícula; levantándola por la cintura para poder llegar a sus recovecos más lejanos y secretos, acariciándole con los labios su cuello ya no tan joven, sus orejas ya no tan agudas. Anastasia se cogió con fuerza a él para facilitarle el agarre de su cuerpo y el recorrido de sus besos. 
Él la respondió rápidamente estrechándola en un acto de pasión desmedida que los llevó a fundirse en el deseo que les pertenecía y que siempre se había visto enturbiado por alguna estúpida razón. La constriñó hasta dejarla sin respiración, asfixiándola de doloroso alivio y muerte necesaria. Anastasia siempre supo que, si moría, lo haría en los brazos de ese hombre. Y había llegado un punto en su vida que, casi casi, ya no anhelaba otra cosa.
—Lo siento —suplicó ella, acariciándole las quemaduras que rodeaban los ojos de Nicolás—. Lo siento tanto —confesó, voluble y más humana que nunca, pasando las yemas de sus pulgares por las quemaduras de ambos ojos mientras lloraba ella misma por el dolor que le había causado a ese hombre. Sabía que él no merecía menos, pero también sabía lo mucho que lo amaba y valoraba lo mucho que debía de haber sufrido Nicolás después de haberse quedado ciego y al mando de un país. 
—Hiciste lo que debías como soberana y como mujer —la perdonó él, limpiándole las lágrimas con los dedos largos—. Y sí, sigo siendo un maldito monstruo; pero uno que ha regresado para darte la vida que nunca tuvimos. Esta vez, no voy a cometer los mismos errores —siseó Nicolás—. Esta vez toda mi inteligencia y letalidad tienen un único fin: protegerte. Incluso de ti misma si es necesario. 
—Esto es lo que intentaste hacer la última vez y no funcionó. 
—La última vez no teníamos tres hijos, sangre de nuestra sangre a la que no podemos fallar; ni tu estabas agotada, ni yo estaba arrepentido. Deja que me ocupe de todo por una vez —siseó él—. Permíteme colocar a cada uno en su sitio.
—No podrás con ellos —expresó Anastasia, apoyando su frente en la de Nicolás, sintiendo su frialdad como si fuera un ungüento medicinal para sus dolores de cabeza—. Ya no son tres niños. Lo mejor es que se casen Konstantin y Tassia y los dejes ser felices, escúchame por una vez. Mijaíl llorará durante un tiempo por Tassia, pero luego todo estará bien. 
—Cumplirán con su deber como nuestros hijos, y tú y yo finalmente podremos vivir la vida que nunca hemos tenido: nos retiraremos a una casa en medio de la nada, rodeada de bosques y ríos. Podrás pasear entre flores y sumergir tus pies en las frías aguas del río mientras yo te observo y apoyo a nuestros hijos en sus respectivos roles de gobierno y responsabilidades. No tendrás que hacer nada... Solo ser testigo de cómo todo está en orden.
—Ese mundo idílico conlleva restaurar el poder absoluto en Rusia y no puedo permitir que eso ocurra —quiso recordar sus obligaciones Anastasia, pero en realidad estaba cansada de ellas. 
—El poder absoluto será lo que asegure la permanencia en el trono de nuestros hijos y descendientes —susurró Nicolás en su oído—. Es la única manera de protegernos, es hora de que lo entiendas. Durante demasiado tiempo has permitido que los liberales hagan y deshagan a su antojo, y apenas te respetan. Se adentran en tus palacios sin invitación y cuestionan tus decisiones sin mostrar ningún respeto hacia tu persona, ni hacia lo que representas ni hacia nuestros antepasados. El Imperio, ahora más que nunca, es débil. Y yo solo quiero que la excelencia de nuestros nombres vuelva a brillar. 
—Haz lo que quieras —Anastasia dejó ir el aire lentamente por sus labios rosados y admiró la fortaleza de la «serpiente»—, pero no en Rusia. No mientras yo viva... Nicolás. Llévate a nuestros hijos contigo y colócalos cada uno en su lugar como creas necesario, pero te advierto de que ellos no son como tú imaginas. 
—Sé cómo son. Alimañas nacidas de alimañas, pero yo soy su padre, su tío... Y no pueden derrotarme. 
—Que gane el mejor —resolvió Anastasia, dibujando un camino con sus dedos sobre la barba negra y canosa de Nicolás, enamorándose de cada pelo que allí había. 
—Como siempre —siseó Nicolás, cargándola en sus brazos para tumbarla en la cama—. Pero, por ahora, ya basta de hablar de política. 
—Sí, ya basta... —sonrió débilmente Anastasia, sintiendo el cuerpo de Nicolás sobre el de ella como si hubiera entrado en el paraíso y la estuvieran ungiendo con aceites de aromas utópicos. 
Su corazón empezó a latir más vivo que nunca. No era ninguna locura entregarse a ese hombre; todo lo contrario, era lo más sensato y necesario que había hecho desde que lo desterró. Nicolás von Wittelsbach era todo lo que Anastasia necesitaba para vivir. Por eso, no lo dudó dos veces antes de besarlo y abrazarlo, obligándolo a responderle con el mismo ímpetu y necesidad. 
Se agarró a su cuello para no perderse en el temblor que había invadido su cuerpo y se intoxicó con su aroma, envenenándose, enterrando las yemas de sus dedos en su pelo negro y frondoso, recorriendo su barba oscura perfectamente rematada en las patillas. Amándolo con toda su alma. Él seguía siendo tan perfecto y hermoso como siempre, sin importar el estado de sus ojos. Estado que solo despertaba el amor más profundo de Anastasia hacia él, admirándolo por su imperturbable resistencia y resiliencia. Era como si no hubieran pasado los años para él. 
La frialdad de Nicolás empezó a colarse por su cuerpo, quemándola. Porque hay fríos que queman la piel, y ese era el frío de la «serpiente». Él, que la conocía demasiado bien, la despojó de su bata y de su camisón de seda lilas, y la dejó completamente desnuda debajo de él para besarla. La besó, estudiándola, pasando sus labios por cada centímetro de su piel ligeramente rosada. —No te separes de mí —rogó ella, clavando sus uñas en la espalda de Nicolás. 
—No lo he hecho nunca —siseó él con una media sonrisa y el amor desbordó la garganta de Anastasia, haciéndola gemir bajo el roce de los dedos y los labios de Nicolás en sus pechos y en su intimidad, rozándole partes que se habían guardado durante mucho tiempo como si fueran un tesoro de propiedad de Nicolás. Anastasia jamás se había entregado a ningún otro hombre que no fuera él. Incluso había estado tomando medicación para paliar sus necesidades como mujer y poder concentrarse con su labor como soberana. 
Ah, pero Nicolás por fin estaba ahí, con ella. Y su cuerpo por fin podía vivir, respirar, dejarse ir. Suspiró con fuerza al notar como las manos de él se colaban en sus muslos para abrirle las piernas y casi lloró de completa felicidad cuando él la penetró lentamente. Sentirlo dentro de ella era una sensación indescriptible que solo la obligaba a llorar más y más. Pero no era un llanto fuerte ni ruidoso, sino más bien un descenso continuo de lágrimas que nacían en sus ojos y morían en los labios de Nicolás, que la besaba en las mejillas como si quisiera beber de su amor convertido en lágrimas. De su añoranza convertida en gotas saladas y dulces, que se entremezclaban en su piel y en la piel de Nicolás. 
—¿Me amas? —preguntó ella con un leve susurro mientras él seguía adentrándose en ella con suavidad, pero letalidad, sin detenerse, otorgándole un placer incomparable. 
—Incondicionalmente. 
Anastasia gimió más fuerte cuando Nicolás la besó en los labios justo en el momento de adentrarse por completo en ella. Ella era fuego, él era hielo. Lo abrazó por el cuello y cerró los ojos, reteniendo ese instante en su memoria y en su ser. Empapándose de ese sueño hecho realidad. Las embestidas de la «serpiente» fueron pausadas entre besos y caricias, lentas, agonizantemente placenteras y un alivio para el cuerpo y el alma de ambos. 
Ella apenas se atrevió a moverse cuando él se aceleró, las piernas le temblaron encima de la cama, y su vientre se tensó con un cosquilleo liberador que salió por su garganta, liberando un sonido solamente parcialmente opacado por la eyaculación de Nicolás dentro de ella, uniéndose ambos en un orgasmo tácito, un orgasmo comprendido entre los dos, un orgasmo lleno de fuerza, sosiego, alcanzando una luz blanca, cegadora, y consoladora. 
Anastasia se hizo un ovillo sobre sí misma en cuanto todo hubo terminado, muy cansada. Pero Nicolás, como siempre, no estaba agotado, él la abrazó por la espalda mientras le peinaba su largo pelo rojo y sedoso con los dedos, que se había soltado durante los besos. —Duerme, «zorrito» —siseó él—. Duerme.
Las palabras de Nicolás resonaron casi como una amenaza en la mente de Anastasia, pero a ella no le importó. Sabía que él jamás sería capaz de hacerle un daño directo, así que se durmió tranquilamente en su regazo, gozando de una felicidad muy engañosa y efímera, como si una vida mejor fuera posible para ella. 




Capítulo 21
Caras vemos, corazones no sabemos
El sol comenzó a filtrarse tímidamente a través de las cortinas, bañando la habitación con una suave luz matutina. La Emperatriz de Rusia despertó lentamente de su sueño, sintiendo aún la calidez y el amor que Nicolás le había entregado durante la noche. Sus párpados se abrieron con delicadeza, percatándose de que el Rey de Prusia ya no estaba en el lecho. 
Se estiró suavemente, cada músculo de su cuerpo recordaba la pasión compartida, los susurros de cariño y los abrazos apasionados. Cada momento había sido una danza de entrega mutua y un encuentro de almas que se habían encontrado en la intimidad de la noche. Sus pensamientos se entrelazaron con los recuerdos de la pasada noche, y no pudo evitar esbozar una sonrisa de mujer enamorada. Se sentía renacida, llena de energía. Había encontrado en sus brazos un refugio, un lugar de paz y dicha. 
Se incorporó lentamente, emergiendo de su ensueño, y contempló el lecho vacío. Nunca habían despertado juntos después de un encuentro amoroso. Siempre habían evitado esa intimidad para preservar las apariencias, para evitar la ilusión de ser una pareja corriente. Con delicadeza, puso sus pies cálidos sobre la suave alfombra azul de la habitación destinada a Nicolás y se deslizó tras uno de los tapices, en busca de la puerta secreta que conducía a los túneles de Peterhof. Sabía que su séquito pronto entraría en su habitación para ayudarla a vestirse. Apresuró sus pasos por las piedras del pasadizo hasta llegar a su alcoba. Afortunadamente, estaba vacía. Se recostó en su cama imperial y la deshizo con cuidado, como si hubiera dormido en ella.
Siguiendo el riguroso protocolo, era tarea de la Condesa de Siberia abrir los doseles de la Emperatriz y presenciar su despertar, mientras las demás mujeres nobles la vestían. Era un derecho y un honor para ellas hacer esto cada mañana. Y este ritual se repetía incansablemente desde su coronación. Por lo tanto, ella se acomodó con el rostro hacia las almohadas y esperó, aborrecida, el suave murmullo de las cortinas al ser apartadas de los doseles. No tardó mucho, por el rabillo del ojo, en avistar el semblante imperturbable de la anciana Condesa, siempre ostentando esa sonrisa burlona que pretendía saberlo todo. Al girar el rostro, la Condesa hizo una reverencia y su séquito imitó el gesto.
—Su Alteza Imperial —reverenció la Condesa con el mismo tono de voz de hacía veinte años. 
La Emperatriz asintió, permitiendo que la rutina de otro día en palacio comenzara una vez más. Se sentó en el borde de la cama, llevando puesto el camisón que Nicolás le había arrebatado la noche anterior, aún impregnado con su fragancia. Sin embargo, su séquito no debía notarlo, y en caso de hacerlo, no podrían mencionarlo. La Marquesa de los Urales le colocó los zapatos de terciopelo rosados, mientras que la Baronesa de Volga vertió delicadamente agua tibia en una pila de porcelana y la hija de la Baronesa humedeció su rostro. Como soberana, era su deber prestar atención a todas y reconocer a cada una de ellas, evitando realizar esos gestos por sí misma, ya que era un privilegio y un derecho exclusivo de su séquito. 
Fue la mismísima princesa del Cáucaso quien la ayudó a levantarse de la cama y le quitó el camisón, dejándola desnuda ante todas las miradas. Por un instante, Anastasia temió que los besos de Nicolás aún estuvieran marcados en su piel, pero si alguna de esas mujeres vio algo, no lo mencionó. Había aprendido a tolerar el escrutinio riguroso de esas personas sobre su cuerpo, y ellas, por supuesto, se habían acostumbrado a verla desnuda. La misma princesa le puso una camisola de muselina blanca, y luego todas se abrieron paso para que su doncella personal, junto con otras cinco doncellas, la vistiera con las prendas más lujosas de Rusia. Todo esto, mientras era observada atentamente. Anastasia había aprendido a ignorarlos a todos, como si fueran parte del decorado. Y, sobre todo, siempre había procurado no hablar nada que no fuera trivial con esas mujeres. Ellas eran los oídos y los ojos de los hombres de Rusia en su habitación. 
Natasha era la única persona en aquel lugar que evocaba en ella una verdadera conexión humana. De reojo, la observó y ella correspondió, entendiéndose sin necesidad de palabras.
El deber le exigía vestir de negro una vez más, como lo había hecho desde el fallecimiento del príncipe Carlos. Continuaría así durante toda la semana, siguiendo las órdenes que ella misma había dado para honrar su memoria. ¡Maldito sea Nicolás! No había nada en el mundo que odiara más que vestir de negro. ¿Qué tenía en mente con la muerte de ese joven? ¿Hacia dónde se encaminaban sus planes? ¿De verdad la amaba y había vuelto para arreglarlo todo? ¿Para redimirse? Le costaba creerlo, pero tampoco quería permitirse pensar en ello.
Ya no era joven como para dar vueltas interminables a las cosas.
—Su Alteza Imperial —la recibió el mayordomo imperial con una reverencia en cuanto emergió de su recámara, adentrándose en el esplendoroso salón de sus aposentos. Cada mañana, ese era el ritual al que se sometía: atender al mayordomo imperial y a sus secretarios para mantenerse al tanto de los acontecimientos en su país, antes de siquiera pensar en desayunar o en cualquier otra cosa. Era su deber, y ella lo cumplía con diligencia y solemnidad.
—Ser Putin. 
—Su Majestad el Rey de Prusia está listo para partir. 
—Justo como queríamos —contestó ella, ocultando sus verdaderos anhelos tras esa capa gélida que había construido en sus ojos—. ¿Están Ser Aaron y el resto de mis Consejeros informados?
—En efecto, Su Alteza Imperial. También hemos mandado un mensaje al primer ministro —contestó uno de sus secretarios. 
Ella asintió y dibujó una sonrisa a medias, como aquellos hombres esperaban de ella. Pero en lo profundo de su ser, su corazón le devolvió la sensación de falsedad con un golpe duro, latiendo con fuerza hasta desequilibrarla. Se guardó mucho de trastabillar sobre sus pies. 
—Sus Consejeros la esperan después de desayunar para conversar sobre la partida del Rey. 
Anastasia asintió y caminó con la espalda erguida hacia la sala donde solía desayunar en soledad cuando se encontraba en Peterhof. A veces compartía el desayuno con Konstantin, Mijaíl y Tassia, pero en ese momento no estaba de ánimo para ello. Apenas comió y tuvo que dar explicaciones al encargado de su salud física. Su excusa fue que había cenado demasiado la noche anterior, pero no se libró de un chequeo rápido. Los rusos eran sus súbditos, pero ella era la mayor y única súbdita de Rusia. 
Su séquito se unió a ella mientras recorrían los pasillos en dirección a la majestuosa Sala del Trono. Entró por una de las puertas que se encontraban detrás del trono y subió con pasos firmes hasta ocupar su asiento en la imponente silla de oro, decorada con una tapicería roja y dos águilas bicéfalas en los extremos del respaldo. Miró a sus Consejeros desde su Trono con esa mirada que ellos esperaban y empezó a escucharlos, como cada día. 
Ni siquiera las vacaciones en el Palacio de Peterhof eran una excusa para escapar de sus deberes, y mucho menos cuando el Rey de Prusia seguía en sus dominios. 
—El Rey de Prusia y sus hombres han dado aviso de su partida.
—Una noticia excelente —respondió ella con determinación en su voz.
—Lo preocupante es la decisión del Rey de Prusia de llevarse con él a la princesa Tassia y su hijo recién reconocido. 
—La princesa Tassia es una hija de Prusia, y le pertenece al Rey de Prusia. 
Sus palabras sonaron como una verdad inequívoca, pero el rostro de Ser Aaron no parecía tan tranquilo. —Su Alteza Imperial, el pueblo ya está informado de la reciente muerte del príncipe Carlos en su Palacio. El primer ministro y el resto de los parlamentarios también han hablado durante muchas horas sobre ello. Los rumores acerca de usted...
—No son favorables. 
—Exacto, y más teniendo en cuenta que los Reyes de Wurtemberg conciben ideas liberales. 
—Los rumores, Ser Aaron, vienen y van. 
—El hecho de que el hijo del Rey de Prusia parta junto a su padre, después de haber sido educado en Rusia, no nos llena de alegría. La unión entre la princesa Tassia y el príncipe Konstantin no es la que hubiéramos recomendado. El hijo de Nicolás von Wittelsbach siempre ha sido objeto de controversia y solo genera conflictos. Si deseamos que, en un futuro lejano, si Dios lo permite, la princesa Tassia ocupe el Trono de Rusia, necesitamos que cuente con el apoyo de todos los sectores y que sea una líder fuerte. Sin embargo, el príncipe Konstantin solo la debilita. No solo eso, sino que si él es coronado Rey de Prusia, la colocará en una posición desfavorable. Son pocos los que desean que la influencia del actual Rey de Prusia regrese al país. Sería mejor que la princesa contrajera matrimonio con un príncipe extranjero, lo cual fortalecería las alianzas necesarias.
—Si me lo permiten —intervino el anciano Ser Makari—, me gustaría proponer una visión alternativa para el futuro de la princesa que considero que ha sido decidido de manera precipitada —Era cierto que la Emperatriz había tomado esa decisión unilateralmente, y no podía negarlo—. Tenemos un pretendiente al trono excepcional: Mijaíl Bobrinsky, nieto de la tía de Su Alteza Imperial, un Románov, descendiente directo de Elena Románova. Es un joven magnífico, con todas las cualidades para ser Emperador. ¿Han considerado qué ocurriría si unimos a los dos principales pretendientes al trono?
—Que sumiríamos al país bajo el yugo más absoluto —contestó Anastasia—. La princesa y el Conde de Bobrinsky no son una combinación favorable para el pueblo. 
—¡Pero sí para el bienestar del Imperio! —respondió Ser Makari, sintiendo un repentino pesar por sus palabras al notar la mirada de la Emperatriz fija en él. Recordó cómo el último consejero que se había atrevido a contradecirla había terminado colgando de una cuerda y bajó ligeramente la cabeza. La gestión de Anastasia I de Rusia había sido implacable e impecable hasta entonces, el respeto hacia su persona era casi innato por parte del Consejo. Pero Ser Makari tenía una visión de Rusia muy parecida a la de Nicolás, no en vano fueron aliados en el pasado. Anastasia comprendía el punto de vista de los absolutistas, pero su responsabilidad, mientras viviera, era la de seguir protegiendo al pueblo y sus derechos. 
—No deberíamos ni podemos impedir que el príncipe Konstantin y la princesa regresen a su verdadero país de origen. Permitamos que se marchen de manera pacífica y amistosa junto al Rey de Prusia.
Los presentes asintieron. —El punto más preocupante del día, sin embargo, no es la partida de ambos prusianos a su verdadero país de origen —comentó Ser Aaron—. Sino las intenciones del Conde de Bobrinsky de seguirlos. El joven Conde ha pedido que le preparen el equipaje para partir junto al Rey de Prusia. 
Anastasia mantuvo la compostura. Desde el principio, intuyó que su hijo desearía acompañarlos. Estaba obsesionado con Tassia y anhelaba los consejos de su padre, el Rey.  
—La presencia de un noble ruso en los dominios de un rey desterrado del Imperio no contribuiría en absoluto a mejorar su menguante reputación —prosiguió Ser Aaron, expresando su preocupación con voz firme.
—Será responsabilidad mía ocuparme del Conde de Bobrinsky —decidió ella, antes de abordar los demás asuntos pendientes del día.
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Nicolás lo había planeado todo para hundirla. Desde la traición de Tassia hasta los golpes a su reputación y estabilidad como gobernante. Sabía que nada estaría en paz hasta que él abandonara el país, y ella pudiera convencer al parlamento y a sus súbditos de que seguía siendo la Emperatriz que anhelaban. Pero ¿podía convencerse a sí misma de tal cosa? Se movió por el Palacio de Peterhof seguida de su séquito y se detuvo frente a los ventanales de puertas francesas que daban a los jardines. Tassia, Konstantin y Mijaíl se encontraban conversando animadamente.
Oculta tras una cortina de terciopelo rojo, observó discretamente a los jóvenes desde la distancia. Su mirada se deslizó de uno a otro, captando los gestos, las sonrisas y las miradas cómplices que compartían. Tassia, radiante en un vestido de seda azul, hablaba con entusiasmo, gesticulando con las manos mientras narraba alguna historia divertida. Mijaíl, a su lado, la escuchaba atentamente, con una sonrisa encantadora en su rostro. Konstantin, con su elegante porte y mirada profunda, participaba en la conversación con palabras sabias y reflexivas.
Negar que los amaba a los tres sería una tontería. Le dolía mucho que ya no fueran unos niños corriendo por sus jardines sin más complicaciones que las de un golpe mal dado, o una riña sin sentido. Debía dejarlos ir, y nada le dolía más que eso. Había tenido una pequeña familia junto a ellos, pero ya no. 
—Quiero ver al Conde de Bobrinsky en mis aposentos, haz que lo informen —imperó a uno de los hombres que siempre estaban a su lado para obedecerla, y se separó de los ventanales para ir a sus aposentos, donde quería hablar con su hijo a solas. 
Al ingresar al salón, el séquito de la Emperatriz se despidió cortésmente, dejándola sola en la habitación. Anastasia se acomodó en el asiento, con elegancia y paciencia, mientras esperaba la llegada de Mijaíl.
Los aposentos de la Emperatriz se llenaron de una energía vibrante cuando las puertas se abrieron y Mijaíl, hizo su entrada. Vestido con impecable elegancia, su porte real y confiado llenó la habitación de una presencia magnética.
Anastasia se puso de pie, recibiéndolo con una sonrisa orgullosa. Sus ojos se encontraron, transmitiéndose cierto amor y orgullo mutuo. Mijaíl caminó hacia ella con paso firme, mostrando el respeto y la devoción que sentía por su madre y por su posición como Emperatriz. 
—Madre —reverenció el joven—. ¿Quería verme?
—Por favor, Mijaíl, toma asiento —lo invitó con amabilidad, mirándolo fijamente para memorizar cada gesto de su hijo—. Me han informado sobre tus intenciones de acompañar al Rey de Prusia a su país —comenzó con voz suave, consciente de la sensibilidad del tema para su hijo, en cuanto este se sentó en la silla que quedaba al otro extremo de la pequeña mesa. 
—Madre...
—Eres un caballero ruso, no hay ninguna excusa que yo pueda poner frente a mis súbditos para tu partida. 
—Desearía acompañar a Tassia, sabe lo mucho que me importa. ¿Por qué se empeña en apartarla de mí?
A Anastasia le rompía el corazón ver a Mijaíl sufriendo por amor como ella lo hacía a diario, pero también sabía lo que era lo mejor para él. —¿Quieres a una mujer que no está segura de amarte? Tassia piensa mucho en Konstantin, y lo sabes. 
—Pero yo puedo cambiar eso. 
—Konstantin está cortejando de modo oficial a Tassia. 
—Pero por imposición suya, madre —insistió Mijaíl con sus ojos azules tan idénticos a los de ella y su pelo negro igual al de su padre. 
—Tassia no se casará sin que el Rey de Prusia se comunique conmigo previamente. Tu viaje con ellos no cambiará nada en lo que respecta a su relación. Sin embargo, tu ausencia aquí podría tener consecuencias negativas para todos, incluido tú mismo. Hasta ahora, todo el país te respeta y ama, pero si te alineas con el "Rey desterrado", tu reputación se verá perjudicada.
—Conozco los rumores que corren, madre —Se estiró Mijaíl y ella veló sus miedos con una sonrisa comedida—. Desde la llegada del Rey de Prusia en el país su poder se ha visto cuestionado y el pueblo rumorea que pretende fortalecerse con el absolutismo. 
—Sabes que eso no es así —se alivió ella. 
—Y sé que soy su hijo —reveló Mijaíl con determinación. La confesión de su descendencia sacudió a Anastasia, cuyos ojos reflejaron un temor profundo al escuchar esas palabras. Mijaíl, con los antebrazos apoyados en la mesa y las manos entrelazadas, emanaba una presencia poderosa—. El Rey de Prusia es mi padre. Aunque joven e impulsivo, no soy un necio —aclamó Mijaíl, obligando a su madre a tragar saliva nerviosamente—. Mi amor es hacia Tassia, pero mi lealtad y protección hacia mi madre son inquebrantables. ¿No ve cómo nos utilizan? Ellos la menosprecian y solo buscan su conveniencia. ¡Esos liberales! ¿Acaso necesita que esté aquí para protegerla de esas malintencionadas lenguas que la difaman? No se preocupe, aquí me quedaré: a su lado hasta el final —Mijaíl se levantó de la silla y depositó un beso sobre la frente de su madre, dejándola estupefacta. 
Durante su reinado, la Emperatriz Anastasia se había convertido en una figura de inquebrantable serenidad. Pocos acontecimientos o revelaciones lograban sorprenderla, pues había aprendido a mantener una fachada de impenetrable fortaleza. Sin embargo, la confesión de su hijo Mijaíl había logrado traspasar esa armadura emocional y sorprenderla en lo más profundo de su ser. Experimentó una vulnerabilidad inusual, una fisura en su corazón y en su espíritu. Aunque siempre había esperado enfrentarse a los desafíos como líder, nunca había previsto que su propio hijo pudiera ser el origen de uno de los mayores desafíos a los que se enfrentaría. ¿El pueblo o su hijo? 
¿Cuándo había ocurrido esa metamorfosis en Mijaíl? ¿Cuándo había florecido dentro de él esa madurez y protección que nunca habría esperado encontrar en su hijo? Mantuvo el beso en su frente mientras escuchaba sus pasos alejándose. ¿Y si Mijaíl resultara ser el mejor heredero después de todo? ¿A pesar de sus travesuras y arrebatos impulsivos? Después de todo, ese toque de locura que era característico de los Románov, lo había heredado de ella y no podía reprochárselo. Una vez más, se preguntó si Mijaíl, al lado de una mujer fuerte, tranquila y profundamente humana, capaz de equilibrar su sangre de «serpiente» y de «zorro», podría convertirse en un gran soberano. Pero ¿quién sería esa mujer capaz de hacer que Mijaíl olvidara a Tassia por completo? 




Capítulo 22
Gambito de dama
«—Pase lo que pase, lo único que tienes que saber es que tu madre te ha amado y siempre te amará con locura. ¿De acuerdo? ¿Me perdonas?
—¿Perdonarte, mamá? Tú no has hecho nada malo. La gente dice tú mala, pero para mí tú eres buena. La mejor del mundo entero y completo —habló el pequeño Konstantin, girándose hacia ella, admirando los ojos verdes y bonitos de su madre, y apartando la vista de los clavos que estaban en el búnker donde los habían encerrado—. Te quiero, mamá.
Konstantin abrazó a su madre.
—Tienes que perdonarme por haberte condenado a una vida de infelicidad, hijo —susurró «la araña», arrepentida por sus decisiones del pasado.
—Te perdono, mamá... tranquila —trató de calmarla el pequeño, que no soportaba ver a su madre triste.
El sonido del pasador rotando alertó a Konstantin, pero su madre corrió a esconderlo bajo la cama en un último acto desesperado por salvar a su hijo. Ekaterina Anhalt se puso de pie y Konstantin la oyó cogiendo aire, miedosa. Lo único que él quería era proteger a su madre. Pero Konstantin no era más que un niño.
—Ekaterina Anhalt —siseó Nicolás, cerrando la puerta tras de sí y sonriendo con maldad—. ¿Me has echado de menos? —La miró de arriba a abajo con sorna. —Desde luego ya no eres lo que un día fuiste, Ekaterina. ¿Turquía no te ha tratado bien? Estás muy callada, ¿has perdido la voz a la par de la belleza? —Ese hombre alto y desconocido para Konstantin se acercó a su madre —¿Has estado jugando al escondite conmigo, ¿verdad?
—Piedad, Nicolás. Si algún día sentiste amor por mí...
—¿Amor? —Levantó una ceja «la serpiente», divertido. —¿Todavía no has comprendido que lo último que he sentido por ti es amor? No eras más que un instrumento con el que cumplir mis propósitos.
—Todavía puedo serte útil, Nicolás... Quizás.... —oyó la voz desesperada de esa mujer que lo había criado. 
—¿Útil? ¡Por favor! No me hagas reír. Ya no te necesito para nada —Ese hombre la empujó contra los enormes clavos que había en la pared. —¿Qué pretendías aliándote con Anastasia?
—¡No me he aliado con nadie! ¡He sido la víctima de vuestras intrigas!
—¿Víctima? No parecías ninguna víctima cuando te metías en mi cama para destronar a Alejandro y convertirte en la Zarina de Rusia. ¿Te acuerdas de Anya de Rusia? ¿Sabes a quién me recordaba la madre de Anastasia cuándo la veía sufrir por tus vacilaciones? ¡A mi propia madre! Rameras que se meten en camas de Reyes para trepar como arañas. Algunas de esas hemos conocido en Königsberg, ridiculizando a mi devota y perfecta madre. Lo recuerdo muy bien... Siempre me pareciste poco más que una puta, Ekaterina, tus servicios han finalizado —El hombre empujó más a su madre hasta que los clavos se clavaron en su carne.
Para su horror, Konstantin la oyó gritar de dolor y ya no pudo seguir escondido.  —¡Déjala! ¡Déjala! —suplicó él, con el corazón a mil, saliendo de su escondite, enfurecido—. Deja a mi mamá —rogó, cogiendo a Nicolás von Wittelsbach por una pierna.
El Rey de Prusia miró hacia el origen de esos gritos y lo primero que vio fue a una cabellera rubia igual a la de Ekaterina. El bastardo ha salido igual a la ramera —advirtió. Lo cogió por el pelo con la mano que tenía libre y lo arrancó de su pierna con violencia. Con el movimiento, el infante levantó la mirada y le mostró sus ojos. ¡No puede ser! Lo soltó de inmediato, como si lo hubiera quemado, y se quedó petrificado.
—Culebrilla, ¿qué está pasando? —Abrió la puerta el viejo maestro de Königsberg, atraído por los gritos del niño. El viejo estaba acostumbrado a los gritos de los enemigos de Nicolás, pero no a los de un infante y estaba demasiado extrañado como para quedarse quieto en su cueva. —¡Por Dios Bendito! ¡Otra serpiente Wittelsbach! —se sorprendió Bartholomew, observando a la criatura zarrapastrosa que se mantenía de pie al lado de una mujer herida de muerte con los ojos de la «serpiente».
Nicolás soltó a Ekaterina y miró al hombre centenario con seriedad, sin rastro alguno de sus sonrisas cínicas o burlonas. La sangre roja de Ekaterina corría desde la pared en la que estaba clavada hasta al suelo. —Por favor, no lo mates —suplicó su madre con sus últimos suspiros de vida—. Por favor, no lo hagas. Es un buen niño, tiene un gran corazón... Corazón del que carecen sus padres, Nicolás —Lo miró fijamente, sin miedo. —Se llama Konstantin, Nicolás.
—Bartholomew —nombró Nicolás después de un largo silencio, regresando la mirada sobre Konstantin—. Llévate al niño contigo —ordenó, apretando los labios en un gesto de preocupación.
—¡No! —negó Konstantin—. ¡No pienso dejar a mi mamá! ¡Mi mamá es buena! ¡Tú eres un monstruo! ¡Un monstruo!
Su padre lo cogió por el pelo rubio y tiró de él, obligándolo a callarse. —Yo soy tu padre —siseó, oliéndolo como si estuviera reconociéndolo por su aroma familiar—. Y sí, también soy un monstruo. ¿Acaso no ves mis ojos?
—¡Los míos son iguales y no soy ningún monstruo!
—No sé lo que eres —comprendió Nicolás en voz alta—. Pero no olvides que tus ojos son los que te han salvado la vida —Lo soltó. —Maestro, llévalo contigo. Que tome algún calmante y que alguna doncella se encargue de su cuidado. 
—¡Mamá! ¡Mamá! ¡Mi madre! —gritó Konstantin desesperado, con la imagen de su madre ensartada en los clavos, llena de sangre y sufriendo. 
—Gracias, Nicolás. Gracias —la oyó decir mientras Bartholomew tiraba de él, impidiéndole ver lo que estaba ocurriendo dentro del búnker. 
—Muere de una vez, araña —escuchó el siseo de «la serpiente». Y luego, un grito horrible de dolor materno llegó hasta él... y luego, nada. Silencio. Un silencio atronador». 
Un silencio que seguía rigiendo la vida de Konstantin, pero esta vez con una diferencia significativa: ya no era un niño, sino un hombre.  
La Sala del Trono de Peterhof estaba decorada con elegancia, resplandeciendo con la luz natural que se filtraba a través de los grandes ventanales. La Emperatriz de Rusia, Anastasia I Románova, aquella que había ejercido como una madre desde la muerte de la suya propia, se encontraba sentada en su majestuoso trono, vestida con un impecable vestido de seda negra, y con su corona brillante adornando su cabeza. Si no fuera por esa mujer que estaba ahí sentada, su vida habría sido un infierno. Un infierno todavía peor. Anastasia I de Rusia se había encargado de protegerlo durante su niñez y de intentar darle una buena infancia a pesar de su dolor eterno y de las propias enemistades de la Emperatriz con su difunta progenitora. «Madre», tal y como él la llamaba, lo había amparado en sus dominios, permitiéndole quedarse lejos de su padre, Nicolás von Wittelsbach cuando él, siendo tan solo un niño de cinco años, se lo había suplicado. 
Frente a ella, el Rey de Prusia, escoltado por su séquito, se mantenía con una postura altiva y una cortesía aparente. Konstantin no podía apartar la mirada de él, estudiándolo con atención. Durante todos aquellos años, su padre lo había ignorado por completo, y aunque no había deseado su presencia, ahora Nicolás von Wittelsbach lo reconocía y deseaba llevarlo de regreso a Prusia, de regreso a Königsberg, el lugar donde su madre había sido cruelmente asesinada.
Konstantin había pasado toda su vida soportando los apodos despectivos de la corte rusa: «bastardo», «hijo de la araña», «hijo de la traidora», «hijo del desterrado». Pero el más entrañable de todos era aquel que la Emperatriz, con cierto afecto, le había otorgado: «culebrilla». Ahora, Prusia lo reconocía como príncipe y heredero legítimo al trono real. Era un giro inesperado de los acontecimientos que cambiaba su destino por completo. 
Sin embargo, Konstantin conocía a su padre demasiado bien. Sabía que él no hacía nada por amor ni por simple obligación moral. Había algo más, algo oscuro y calculador detrás de ese repentino reconocimiento al hijo de la mujer al que él había llamado: «puta» e «instrumento». Konstantin era consciente de que su padre lo veía como una pieza en su juego, otro instrumento más para satisfacer sus propios intereses y manipular a su antojo. 
—Su Majestad, ha sido un honor tenerle presente en nuestro reino —declaró la Emperatriz con una voz solemne y elegante, dirigiéndose a los consejeros rusos y demás personas influyentes que se encontraban presentes, entre ellos también había mujeres, esposas de aquellos hombres destacados y miembros del séquito imperial—. Le agradezco su visita y el fructífero diálogo que hemos mantenido en estos días. Ha sido un verdadero privilegio contar con la presencia de su respetado maestro y que la princesa Tassia, mi querida sobrina, se haya recuperado por completo. Además, agradezco su gracia y distinción en todas nuestras interacciones.
—El honor ha sido mío, Su Alteza Imperial. Agradezco su cálida acogida y su disposición a dialogar —respondió con la misma ceremonia la «serpiente» y la Emperatriz sonrió levemente, tal y como se esperaba de ella en una situación como aquella. 
—Le deseo un seguro regreso a su reino, Rey Nicolás. Que los caminos que recorra estén llenos de éxito y paz, bendecidos por Dios. 
—Agradezco sus amables palabras, Su Alteza Imperial. Deseo lo mismo para usted y su amado imperio —siseó el rey prusiano y Konstantin miró de reojo a Tassia, que estaba su lado, unos metros a su derecha, detrás de Nicolás al igual que él. Tassia no le devolvió la mirada cómplice. Estaba muy cambiada desde su fuga con Mijaíl al pueblo. 
—Su Alteza Imperial —reverenció Tassia, dando un paso adelante. Konstantin no pasó por alto el cambio en la forma en que Tassia se dirigió a su «madre». Siempre la había llamado «madre», incluso en público, pues al ser su sobrina legítima nadie podía reprochárselo, pero ahora se dirigía a ella siguiendo el protocolo establecido—. Ruego su permiso para partir —solicitó con un gesto protocolario, a pesar de que todas las decisiones ya se habían tomado con anterioridad.
—Parte junto a tu tío, amada sobrina, y que tu viaje sea bendecido por Dios. 
—Su Alteza Imperial, ruego permiso para partir junto al Rey de Prusia —le tocó el turno a él. 
—Parte junto a tu padre, amado Konstantin, y que tu viaje sea bendecido por Dios. 
Los asistentes presentes en la sala observaban con respeto y admiración, y con un último saludo, el Rey de Prusia se retiró de la Sala del Trono, dejando a la Emperatriz de Rusia donde debía estar: en su Trono. 
—Espero que mi ausencia en vuestro viaje no sea motivo de añoranza —sorprendió Mijaíl a las puertas del Palacio de Peterhof. Se había acordado de que ninguna comitiva despediría al Rey de Prusia, y que la despedida tendría lugar en el Salón del Trono. Dado que seguía desterrado de Rusia, sería considerado una traición por parte de la Emperatriz rendirle homenaje público. Su presencia en aquel lugar había sido una cuestión de vida o muerte, y nadie podía dudar de ello. El aire ya estaba suficientemente cargado de sospechas.
Konstantin contempló al joven con quien había crecido, y que cada día se volvía más hombre. Mijaíl era un individuo que no había experimentado sufrimientos, al menos no como él. Eso se reflejaba en su mirada y en su actitud: una seguridad en sí mismo, una frescura y una salud envidiables a pesar de sus puntos de locura y de sus ideas dictatoriales y poco compasivas con los menos favorecidos. 
—Mijaíl —escuchó a Tassia pronunciar su nombre, y él tomó la mano de la princesa para depositar un prolongado beso en ella. Desconocía lo que había sucedido entre ambos, pero notaba que Tassia no se mostraba totalmente receptiva hacia Mijaíl.
—Su Majestad —reverenció Mijaíl en dirección al Rey de Prusia y este asintió con un gesto cómplice hacia su hijo no reconocido. ¿Qué haría Mijaíl si descubriera que el Rey de Prusia era su padre y que ambos eran hermanos de verdad? Era una pregunta que Konstantin siempre se había hecho. 
—Conde de Bobrinsky —siseó Konstantin al llegar al lado de Mijaíl mientras avanzaban hacia los carruajes que les esperaban. Unos carruajes totalmente negros con los emblemas del reino de Prusia y el apellido von Wittelsbach. 
—Hermano —contestó el joven y lo obligó a detenerse para darle un abrazo con palmadas en la espalda incluidas. Se llamaban «hermanos» entre ellos porque habían crecido juntos, pero no porque fuera un hecho real mencionado en voz alta. Percibió su abrazo sincero contra su cuerpo y Konstantin le devolvió el afecto, cogiéndolo con una mano por el cuello y mirándolo fijamente a los ojos con amor fraternal—. Controla tu monstruo interior, hermano, que sé que existe —dijo Mijaíl y a Konstantin no le sorprendió su comentario certero; sabía que Mijaíl era inteligente—. Y cuida de mi futura esposa —añadió con ese punto de locura, haciendo que Tassia también lo oyera y, de paso, todos los presentes. 
—Le transmitiré tus preocupaciones a Carlota de Prusia —siseó Konstantin, haciendo referencia a una de las damas más feas de Prusia de la que todos tenían conocimiento por sus muchos intentos de compromiso fallidos. Mijaíl rio ante su respuesta punzante y le dio dos palmadas en el hombro antes de que se separaran. 
—Cuida de madre —recordó Konstantin antes de subir al carruaje en el que viajaría junto a Bartholomew, puesto que Tassia y el Rey de Prusia viajarían en otro. 
—Siempre. Y hermano, espero que encuentres tu lugar en Prusia, el lugar que te corresponde por derecho de nacimiento —sinceró Mijaíl y Konstantin se sentó frente al viejo Bartholomew, asintiendo. 
—Maestro —saludó Konstantin en cuanto uno de los mayordomos imperiales cerró la puerta de su carruaje y solo quedaron él y Bartholomew. Bartholomew le traía fatídicos recuerdos y peores sentimientos. 
—«Culebrilla» —fue todo lo que respondió el viejo centenario, y ninguno de los dos volvió a hablar durante todo el trayecto. 
—Te han visto, Tassia —comentó Nicolás von Wittelsbach a su sobrina desde el otro carruaje—. Los rumores de tu supuesta relación con el Conde de Bobrinsky se están extendiendo entre el personal de servicio; no pasará mucho tiempo antes de que lleguen a oídos de las mujeres más conservadoras de nuestro país. No me sorprendería si tu abuela ya estuviera al tanto y estuviera considerando cómo reprenderte mientras viaja en el otro carruaje. Está sola, por lo que tiene mucho tiempo de reflexionar sobre qué hacer con una nieta que no cuida de su reputación. Si pide mi consejo, le diré que lo mejor es que rompas con Konstantin y te cases con el Conde de Bobrinsky. 
Tassia permaneció en silencio, sin pronunciar palabra, sin siquiera dirigir la mirada a su tío. Fijó sus ojos en el paisaje que se desvanecía más allá de la ventana, viendo cómo Peterhof, y con él, su tía y todos los recuerdos que compartieron, quedaban atrás.  




Capítulo 23
Serpenteando por Königsberg
La ciudad de Königsberg, ubicada en Prusia Oriental, se encontraba sumergida en una atmósfera de elegancia y esplendor. Las calles empedradas estaban llenas de vida, con carruajes tirados por caballos que se deslizaban majestuosamente entre edificios históricos y pintorescos puentes que cruzaban los ríos Pregel y Alle. La famosa catedral de Königsberg, con sus altas torres y su fachada ornamentada, dominaba el horizonte y era un símbolo de la fe arraigada en la comunidad. En el puerto de Königsberg, los barcos comerciales atracaban, trayendo consigo mercancías exóticas y noticias de tierras lejanas. Los marineros y comerciantes se mezclaban en el bullicio del muelle, intercambiando historias y compartiendo rumores que alimentaban la imaginación de los habitantes de la ciudad.
Lo más relevante y significativo de la ciudad, sin embargo, era el Castillo de Königsberg. Construido en el siglo XIII, el palacio se erigía majestuosamente en una colina, dominando el paisaje urbano y brindando una vista impresionante a quienes lo contemplaban. El palacio se caracterizaba por su arquitectura gótica. Sus altas torres, muros robustos y ventanas en arco apuntado daban testimonio de su antigua grandeza y poderío. Era un símbolo del linaje real y la autoridad de la monarquía prusiana.
Los jardines que rodeaban el palacio eran igualmente impresionantes. Amplias áreas verdes, cuidadosamente diseñadas, se extendían por todo el terreno, ofreciendo un lugar de esparcimiento y tranquilidad para los residentes y visitantes. Fuentes, estatuas y senderos serpenteantes añadían encanto y belleza a los jardines, convirtiéndolos en un refugio natural en medio de la bulliciosa ciudad.
A pesar de la deslumbrante belleza del entorno, Konstantin no lograba encontrar tranquilidad en su interior. Incluso en Prusia, donde era recibido con consideración y respeto, algo que nunca había experimentado en Rusia, los recuerdos de aquel lugar lo acosaban sin piedad. La tragedia del asesinato de su madre seguía resonando en su mente como implacables martillazos contra su alma. Con cada instante que pasaba, se le hacía más arduo contener su temperamento y su bestia interior anhelaba ser liberada.
—Konstantin —lo interrumpió Tassia en medio de su rutinario paseo por los exuberantes jardines, el santuario que había descubierto para serpentear con libertad y calmar su mente, lejos de los cortesanos y, sobre todo, alejado de su padre, el Rey. 
—Tassia —siseó él, deteniéndose abruptamente bajo la sombra que una de las majestuosas estatuas brindaba.
—Me inquietas, Konstantin, hace semanas que tus palabras se desvanecen en silencio. 
—No tienes nada de qué preocuparte, «mariposa». 
—He recibido noticias de tu ausencia en los aposentos designados para ti, como príncipe de Prusia —insistió Tassia, escrutando en vano los ojos de reptil de Konstantin, esos ojos volubles y enigmáticos. No como los de Mijaíl, transparentes.
Konstantin solía deambular por las noches entre los sórdidos búnkeres de Königsberg. Esos búnkeres habían sido utilizados por el Rey de Prusia para encarcelar y torturar a sus enemigos, y siempre se detenía frente al búnker en el que su madre había perdido la vida, cruelmente empalada. Desconocía el destino de su cuerpo y si aún quedaban rastros de su sangre en aquellos clavos. La sangre seca y coagulada, un testimonio inmutable de la tragedia que había acontecido en aquel lugar.
—He escuchado murmullos sobre las damas de alta posición en Prusia, incluida tu abuela, que se han unido en su rechazo a nuestro compromiso, instando a madre a considerar tu matrimonio con Mijaíl debido a los rumores que circulan sobre vosotros. 
—Si rompo mi compromiso contigo, la Emperatriz no me aceptará como sucesora. Así que no tienes por qué preocuparte, nuestra relación sigue intacta y firme.
—¿Solo por el Trono, Tassia? —siseó él, mirándola de reojo. 
—No, lo sabes perfectamente —respondió ella, con una mirada seria dirigida hacia el horizonte. Tassia había experimentado una transformación notable desde que dejaron atrás Rusia—. Tienes que comprender que te quiero.
—¿Estás dispuesta a escapar conmigo, entonces?
—Konstantin, has crecido al lado de la Emperatriz, compartiendo todos estos años con ella. Debes conocer la verdad sobre la muerte de mi padre. No puedo creer la versión de que los liberales fueron los culpables. Ya no. Uno de ellos dos es el responsable... Ya sea la Emperatriz o mi tío. Estoy convencida de ello. 
—¿Por qué tu tío te salvó a ti y dejó morir a tu madre? —siseó Konstantin y Tassia asintió en silencio, dirigiendo sus ojos azules sombreados por pestañas rojas hacia el castillo, clavando sus pupilas en las dependencias reales, donde permanecía Nicolás.  
—Si mis padres estuvieran vivos, todo esto sería mío, sin tener que depender de las manipulaciones y condiciones impuestas por la «serpiente». 
—Tassia, olvídate de todo, huyamos juntos y seamos libres.
—¿Y dejar que salgan impunes? Mijaíl es su única preocupación, ¿no lo entiendes?
—Es su hijo en común, el que menos ha sufrido por nuestras disputas, por eso es el más digno de gobernar. Yo no tengo ambiciones de poder, Tassia.
Tassia asintió con determinación. —Entonces, ayúdame a gobernar. Hagamos que la Emperatriz crea en nuestra relación y compromiso. Solicitemos que nos unan en matrimonio. Tengo un plan en mente. ¿Me quieres, no es así? 
Konstantin asintió y Tassia le dio un beso en la mejilla, como tantas veces lo había hecho en su infancia. La proximidad del cálido y ligero cuerpo de Tassia despertó un hambre voraz en su interior, incitándolo a sujetarla contra su cuerpo y robarle un beso mucho más atrevido en los labios. Con ferocidad y sed, se entró a un beso apasionado, sintiendo el sabor a mieles y flores de Tassia contra su boca, apretándola más y más hasta dejarla sin respiración. 
—¡Dios mío, Tassia! —de repente, la voz de Luisa de Prusia resonó en el aire, seguida de su séquito. Al separarse, Konstantin y Tassia se encontraron con la sorprendida y horrorizada mirada de todas las mujeres presentes. Sus rostros reflejaban asombro y consternación.
—Comuníquele al Rey de Prusia, abuela, que Konstantin y yo tenemos el deseo de unirnos en matrimonio, un mes de cortejo ya ha sido más que suficiente —declaró Tassia con determinación. Luisa de Prusia asintió y, acompañada de las demás damas de compañía y devotas prusianas, abandonó el lugar.
Tassia sabía que si no hacía lo que la Emperatriz de Rusia quería que hiciera, jamás heredaría el trono de Rusia. Era importante hacerle creer que iba a obedecerla. 
[image: —¿Algo le preocupa, madre? —inquirió Mijaíl al notar la expresión pensativa de su madre durante la cena]
—¿Algo le preocupa, madre? —inquirió Mijaíl al notar la expresión pensativa de su madre durante la cena. Las cenas en el Palacio de Invierno se habían vuelto sombrías desde la partida de Konstantin y Tassia.
En un silencio profundo, Anastasia I de Rusia hizo un gesto al mayordomo imperial para que entregara discretamente una carta a Mijaíl. El joven príncipe, intrigado, tomó el sobre ya abierto y desplegó el papel con cuidado. Reconoció al instante la letra de Tassia plasmada en las palabras escritas.
Su Alteza Imperial, 
he tomado la decisión de seguir su voluntad y casarme con Konstantin von Wittelsbach. Sin embargo, a cambio de mi obediencia, espero que usted me reconozca como la única y legítima heredera del Trono Imperial Ruso, que me corresponde por derecho de nacimiento. Espero que dicho reconocimiento se haga efectivo antes de que la boda sea efectiva; de lo contrario, me veré obligada a romper con mi compromiso con el príncipe prusiano y aceptar la propuesta de su amado y bien respetado Conde de Bobrinsky. 
Con mucho respeto, 
Tassia von Wittelsbach. 
Mijaíl tiró la carta sobre la mesa. —¿Por qué sigue negándome la posibilidad de casarme con ella? 
—La cuestión es, ¿sigues deseando casarte con ella a pesar de esto? ¿No ves que ella solo está aprovechándose de vosotros? ¿De ti y de Konstantin?
—¿Y quién la ha obligado a llegar a este punto? —ironizó Mijaíl—. Tassia no es más que un «zorro» acorralado. 
—Si no la reconozco como heredera, se casará contigo. Esa es su amenaza, Mijaíl: o gobernará sola con Konstantin como consorte, o gobernará contigo. No quiere renunciar al trono y no le importa a quién utilice para lograrlo. ¿Por qué permites esto? ¿Por qué no te casas con otra mujer y permites que te nombre mi sucesor? ¿Es ella tan importante para ti?
—¿Es tan importante el pueblo para usted? Lo único que le impide permitir que me case con la mujer que amo son las consideraciones del pueblo y el parlamento. Sin embargo, sospecho que también hay cierto egoísmo en su postura, una insistencia obstinada en no permitir que Nicolás von Wittelsbach triunfe.
—Si renuncias a ella, esta amenaza quedará en el aire. 
Mijaíl se puso de pie, abandonando su plato intacto, y se acercó a su madre con determinación. El personal de servicio se había retirado en silencio, instantes antes, cuando la conversación se volvió más íntima. —Escúcheme atentamente, madre, nunca renunciaré a Tassia. Ella y el trono me pertenecen y no me gusta perder lo que es mío —Anastasia dejó ir un leve suspiro de impaciencia—. No olvide que hay otra persona involucrada en esta amenaza: Konstantin.
—Él hará todo cuanto le pida Tassia. 
—¿Está segura? Nos subestima, madre. Subestima a su hijo y al padre de este mismo. Nuestros planes van más allá de una simple carta amenazadora y del amor de Konstantin por Tassia —Mijaíl esbozó una de esas sonrisas heredadas de su progenitor: petulante y prepotente. 
Anastasia I de Rusia se puso de pie, enfrentando a su hijo con determinación. —Haz lo que desees, pero asegúrate de que Konstantin no resulte herido. No perdonaré a nadie que haga daño a Konstantin, aún si tengo que dejar un vacío de poder tras mi muerte. 
—Él es mi hermano antes que su hijo, madre.
—Retírate, Mijaíl —ordenó Anastasia con firmeza, ignorando sus palabras, mientras sus ojos gélidos se clavaban en su hijo, quien cada vez se mostraba más poderoso y dominante.
—Sí, madre —respondió él respetuosamente, inclinándose antes de dejarla a solas. 
¿Cómo podría expresarle a Mijaíl que tampoco lo aceptaría como sucesor si se casaba con Tassia? No podía revelar esa verdad aún. Primero, porque era su hijo y cada vez más consideraba la posibilidad de que él fuera un heredero adecuado. Y segundo, porque revelar esa información solo sembraría odio y resentimiento en su hijo hacia ella. Era una verdad que debía ocultar por el bien de su relación y del futuro del imperio hasta que fuera necesario. 
Pero... ¿y si Mijaíl tenía razón? ¿Y si todo lo que estaba haciendo era resistirse a Nicolás von Wittelsbach? No, no podía permitirse pensar así de sí misma. Después de todo, ¿acaso el pueblo no merecía ser protegido de la influencia prusiana y su régimen autoritario? Mijaíl, Tassia y Nicolás podrían aplastar a Rusia sin piedad, sometiéndola a su voluntad sin límites. Era una perspectiva aterradora, pero no podía dejarse llevar por el miedo. Debía actuar con sabiduría y determinación para salvaguardar el futuro de su nación. 
Tassia con Konstantin. 
Mijaíl con otra mujer. 
Esas eran sus dos únicas opciones. Y quiénes no se rigieran por sus opciones, no serían reconocidos en su Imperio. 
—Su Alteza Imperial —Entró Izabella en el «salón de cenas»—. Nuestros informantes han visto al Rey de Wurtemberg y a su hija entrar en territorio prusiano, se calcula que mañana estarán en el Palacio de Königsberg. 
Anastasia cerró los ojos y recordó la muerte del príncipe Carlos de Wurtemberg. Las palabras de la «serpiente» la azotaron como una realidad insufrible: «Hay un reino disponible para Konstantin».
—Su Alteza Imperial —Entró Máksim, su viejo y leal mayordomo Imperial. 
—Que envíen un mensaje rápido al Rey de Wurtemberg. 
—Su Alteza Imperial —reverenció Máksim, esperando que la Emperatriz le revelara el contenido del mensaje que debía transmitir al secretario. 
—Una propuesta de matrimonio para Alessandra de Wurtemberg —declaró Anastasia con determinación—. Reconoceré a Mijaíl como sucesor si acepta casarse con su hija Alessandra, quien se convertirá en la Emperatriz consorte. Si Mijaíl se niega a entender, me encargaré de hacerle entender. Él es un hijo de Rusia y cumplirá las órdenes de su Emperatriz. Que se case con Alessandra. Estoy segura de que su padre preferirá ver a su hija convertida en Emperatriz en lugar de ser solo una reina de Wurtemberg con Konstantin como esposo —explicó a Izabella y esta asintió. 
[image: La princesa Alessandra de Wurtemberg llegó al imponente Palacio de Königsberg junto a su padre, el Rey de Wurtemberg]
La princesa Alessandra de Wurtemberg llegó al imponente Palacio de Königsberg junto a su padre, el Rey de Wurtemberg. Vestida de luto por la reciente pérdida de su hermano mayor, su presencia irradiaba una elegancia serena. Con su cabello negro como la noche y los ojos de un intenso color negro, Alessandra era una mujer de una belleza deslumbrante que cautivaba las miradas de todos los presentes en el palacio. Incluso, su presencia eclipsaba a Tassia, envolviendo el Palacio con un aura de enigma y fascinación.
Sus facciones exóticas y sensuales, producto de la herencia de su madre de origen turco, acentuaban su atractivo y le otorgaban una singularidad irresistible. Su porte refinado y su mirada penetrante reflejaban una combinación perfecta entre gracia y determinación. Además de su deslumbrante apariencia, Alessandra destacaba por su educación exquisita y su inteligencia aguda. Era una mujer culta y perspicaz, capaz de cautivar a cualquiera con su conversación y su encanto.
A medida que la princesa atravesaba los salones del Palacio de Königsberg, los murmullos de admiración y susurros de elogio se extendían entre los palaciegos. Todos quedaban cautivados por su presencia radiante y su magnetismo indiscutible. Alessandra se convirtió en el centro de atención, despertando admiración y envidia a partes iguales.
—Han llegado en un momento perfecto —siseó el Rey de Prusia en el Salón del Trono de Königsberg—. El Rey de Wurtemberg y su hermosa hija, la princesa Alessandra, serán testigos del reconocimiento público y del nombramiento de Konstantin von Wittelsbach como el heredero del trono de Prusia, mi heredero. 
Konstantin se removió incómodo en su posición. La Emperatriz de Rusia le había encomendado seguir al pie de la letra las instrucciones del Rey de Prusia, con el propósito de asegurarse su lugar como futuro monarca de Prusia. Sin embargo, él no anhelaba ser rey de ningún territorio. Su único deseo era tomar a Tassia de la mano y escapar lejos de allí, lejos de la intriga y la manipulación política. Pero Tassia insistía en permanecer junto a las alimañas que pululaban en su entorno. Konstantin la observó de soslayo, pero ella no mostró ninguna señal de inquietud.
Si Tassia lograba que la Emperatriz la reconociera como su legítima heredera, ambos podrían lograr la unificación de Prusia y Rusia por primera vez en la historia.
El Palacio Real de Prusia estaba adornado con opulencia y esplendor, mientras las elegantes figuras vestidas de gala se congregaban en sus majestuosos salones. El ambiente vibraba de emoción y expectación, pues se llevaba a cabo un evento histórico: el protocolo en el que se nombraba a Konstantin como heredero de Prusia.
El bastardo reconocido.
Los invitados, pertenecientes a la alta sociedad prusiana y a la nobleza europea, se arremolinaron en pequeños grupos, intercambiando saludos y conversaciones en voz baja. La tensión se palpaba en el aire, ya que ese acto definiría el futuro del reino y el linaje real. En el centro del salón principal, se encontraba el trono real, magníficamente ornamentado y rodeado por cortinas de terciopelo carmesí. El Rey de Prusia, en su imponente atuendo, se erguía con solemnidad. A su lado, Konstantin, vestido con su uniforme militar.
La ceremonia comenzó con el sonido solemne de trompetas y tambores, anunciando la entrada de la comitiva que traía el documento que oficializaría el nombramiento de Konstantin como heredero. El salón estalló en aplausos y vítores, cuando Konstantin tomó el pergamino de su reconocimiento entre manos. 
Era la primera vez que Konstantin era reconocido como hijo del Rey de Prusia de un modo oficial y público. Pero él no sintió nada, ni una pizca de orgullo. Solo la necesidad de ser leal a la mujer que lo había criado. 
Alessandra de Wurtemberg se acercó a Konstantin con gracia y elegancia, luciendo un vestido de seda negra que realzaba su exótica belleza y resaltaba sus ojos color miel. Su presencia era cautivadora, y sus facciones sensuales. —Mis más sinceros deseos para su Alteza —expresó con una voz suave y melodiosa, inclinando ligeramente la cabeza en señal de respeto, mientras el resto de Los palaciegos también se acercaban al nuevo príncipe prusiano para felicitarlo. 
¿Desde cuándo tanto amor y reconocimiento? Konstantin se preguntaba en silencio mientras observaba a la gente que lo rodeaba. Aunque aparentemente le mostraban afecto y respeto, sentía que algo se ocultaba tras esas sonrisas y palabras halagadoras. Era consciente de que estaba siendo manipulado por su padre, utilizado como una marioneta en sus juegos políticos, pero decidía mantenerse firme.
A pesar de su escepticismo, Konstantin comprendía la importancia de aguantar las apariencias y seguir el protocolo establecido. Era consciente de que debía desempeñar su papel como heredero de Prusia. Al menos, por el momento. 
Konstantin no pudo evitar notar que lo habían ubicado al lado de Alessandra de Wurtemberg durante la cena. Esto despertó su curiosidad e hizo que su mente se llenara de preguntas. ¿Acaso Luisa de Prusia no había mencionado su interés en casarse con Tassia? Parecía extraño que lo separaran de Tassia y la colocaran en el extremo opuesto de la mesa.
—Debe de ser un desafío para usted —escuchó la voz de Alessandra a su lado, una voz que denotaba madurez y seguridad, propia de una mujer que se había labrado su propio camino, elegante y distinguida.
—Perdón, ¿a qué se refiere? —respondió Konstantin, sorprendido por su observación.
—Imagino que para usted este reconocimiento no debe ser motivo de celebración, sino más bien una humillación. Después de tantos años de desprecio y marginación, debe de resultar complicado aceptar la repentina atención y reconocimiento de aquellos que antes lo ignoraban —explicó Alessandra con empatía en su voz.
Konstantin quedó en silencio por un momento, procesando las palabras de Alessandra. Se dio cuenta de que ella entendía su situación de una manera que pocos podrían comprender. Era consciente de que su ascenso en la jerarquía social y política de Prusia no venía solo por méritos propios, sino por el cambio de circunstancias y conveniencias políticas.
—Es cierto que esta nueva posición implica un ajuste y una adaptación. Aunque es un honor ser reconocido, también es un recordatorio constante de los intereses y las estrategias detrás de estas decisiones. Es una experiencia agridulce, sin duda —respondió Konstantin, sintiendo una conexión inesperada con Alessandra.
Ella asintió comprensivamente y continuaron conversando durante la cena, compartiendo sus experiencias y reflexiones sobre las complicaciones y sacrificios que conllevaba vivir bajo la lupa del poder y las expectativas sociales. Encontraron un entendimiento mutuo en medio de un entorno donde las apariencias y las intrigas políticas eran moneda corriente. Eran dos almas que, a su manera, intentaban encontrar su lugar en un mundo de poder y ambiciones. Tampoco era fácil ser la hija del Rey de Wurtemberg, un hombre que solo la usaba por ambición. 




Capítulo 24
Cría cuervos y te sacarán los ojos
Tassia von Wittelsbach cruzó Königsberg al día siguiente del nombramiento de Konstantin. Llevaba un vestido de color gris, atrás habían quedado los primorosos vestidos de colores pastel. Había dado orden expresa a su servicio de que retiraran todos sus vestidos de joven y encantadora princesa y los cambiaran por otros que fueran más acorde a su nueva etapa. 
Tampoco llevaba el pelo suelto o trenzado, había decidido cortarlo un poco y llevarlo recogido con un juego de bucles. 
—Tengo explosivos —anunció Tassia al entrar en el «Salón de Sangre», el Salón se remontaba a la construcción del castillo, de estilo medieval. El suelo estaba constituido por enormes losas, de los techos colgaban fastuosas lámparas de metal con ornamentos clásicos y barcos de madera, signos de la relación estrecha entre Prusia y el mar (controlaban parte de la ruta de la seda) y de las paredes sobresalían cabezas de ganado metálicas. Sin embargo, el nombre de la cámara era dado por unas enormes botas de vino adornadas con orfebrería inspirada en la vendimia que se alzaban majestuosas en un extremo. El vino, rojo como la sangre, solía discurrir desde las botas hasta el suelo. colándose entre medio de las losas y perdiéndose en las profundidades del abismo. En el centro, como si fuera una taberna de lujo, grandes mesas y sillones se extendían agasajando a los nobles que allí quisieran sentarse. Según la leyenda, de esas botas salía la sangre de los enemigos a los que Prusia había vencido. Pero no era una leyenda, Tassia sabía que, en el pasado, esas botas habían albergado verdadera sangre humano. Su propio tío se lo había contado una vez. 
Nicolás von Wittelsbach alzó la cabeza hacia la presencia renovada de su sobrina que, aunque no podía verla, intuía el cambio en su energía, e hizo un gesto para que sus súbditos se retiraran. —¿Qué clase de broma es esta, Tassia? —siseó su tío, sin levantarse de la mesa, con una copa de vino frente a él. 
—¿Recuerda cuando me enseñó a no hablar con nadie en este Palacio? —preguntó Tassia, con gran tranquilidad—. Bueno, resulta que he comenzado a hablar, pero no aquí... Sino en Rusia. Y al parecer, al hablar he ganado numerosos seguidores leales y fieles a mi causa. Al parecer, solo me enseñó para su conveniencia, tío, para mantenerme bajo su yugo tras la muerte de mi padre. Nicolás no dijo nada, solo se quedó quieto, escuchando—. Pretendo gobernar Rusia y Prusia y bajo mi mando ningún liberal seguirá respirando, vengaré a mi madre. 
—Entonces estamos en el mismo bando. 
—No lo estaremos mientras la Emperatriz de Rusia siga respirando. 
Nicolás se puso de pie. —Gobernarás sin necesidad de matar a nadie, solo ten paciencia. 
—La Emperatriz de Rusia solo me permitirá gobernar si me caso con Konstantin y usted hará todo lo posible para que eso no ocurra. Así que tengo explosivos. 
—¿Explosivos? —Nicolás se levantó de la silla y se acercó a ella con unos rápidos y ágiles; pasos que no lograron intimidar a Tassia, quien se mantenía firme sobre sus pies frente a su tío, aquel hombre a quien había amado como a un padre, pero que ahora ya no consideraba como tal.
—Explosivos colocados por hombres fieles a mí en el Palacio de Invierno. Solo necesitan una señal mía para hacer volar por los aires a la actual Emperatriz y a Mijaíl, dejándome a mí como única heredera. Sin condiciones. 
Nicolás tragó saliva por primera vez en muchos años. —No serás capaz.
—¿Desea ponerme a prueba, tío? Si la Emperatriz no me nombra su sucesora esta misma semana, haré que la balanza se incline a mi favor. Por lo tanto, apelo a su gran inteligencia para lograrlo. Y no considero que fomentar la relación entre Konstantin y la princesa de Wurtemberg sea de ayuda para nuestro objetivo en común. ¿Estamos en el mismo bando? Demuéstremelo. Y le advierto que no intente comunicarse con Rusia o hablar con alguien sobre esto, porque no me temblará el pulso. 
—Te he enseñado bien —Sonrió Nicolás. 
—Por supuesto, si usted fue capaz de matar a su propio padre y a su hermano, ¿por qué yo no podría matar a una tía y a un primo? 
—Lo sabes. 
—Siempre lo supe, solo que ahora he tenido el valor de reconocerlo. 
—Comprendo. 
El ambiente se llenó de un silencio tenso y pesado. No se escuchaba ni siquiera el susurro del viento. Era como si el aire mismo contuviera la respiración, expectante ante lo que estaba por suceder. Ninguna palabra era necesaria para comprender el conflicto que se desataba en ese momento. —Está bien, cásate con Konstantin. Adquiere el poder sin matar a nadie, no es necesario. 
—Quiero pruebas, tío. No palabras. Esta vez no me traicionará. 
El Rey de Prusia avisó a uno de los mayordomos reales que esperaban al otro lado de la puerta. —Que escriban una carta a la Emperatriz informando del inminente enlace entre Konstantin de Prusia y la princesa Tassia. 
—Sí, Su Alteza Real. 
Tassia asintió en señal de acuerdo, realizó una reverencia hacia su tío y abandonó el salón con porte erguido y la cabeza en alto. El tiempo de las esperas y de ser un peón había llegado a su fin. Ahora era ella quien movía las piezas del tablero, y Ser Putin, el mayordomo imperial de Peterhof, se había convertido en su leal seguidor, dispuesto a derrocar a la Emperatriz de Rusia. El reinado de su tía había llegado a su fin; se mostraba débil y estaba debilitando el Imperio. En esa vida, no había lugar para las emociones ni los afectos. Si alguien deseaba el trono, debía estar dispuesto a matar a sus propios padres por él, a vender su alma. Tassia anhelaba el poder y estaba decidida a obtenerlo, sin importar el precio que tuviera que pagar.
No deseaba ser débil como su madre, quien renunció a convertirse en la Emperatriz de Rusia por amor. No cometería el mismo error. Ser parte de la familia Romanov implicaba una maldición: o vivir o morir. Y ella no estaba dispuesta a morir. Sus tíos habían jugado con ella y ahora era su turno de jugar con ellos. Mientras su tía representaba la compasión, ella estaba dispuesta a representar la crueldad. Aunque, a decir verdad, Anastasia I de Rusia no era ninguna santa. Quien mataba con hierro, a su vez moría por él. Y Anastasia había matado a su propio padre, así que no debía sentir remordimiento alguno por pensar en matarla. 
Con pasos decididos y sus botines resonando en el suelo de mármol de Königsberg, se acercó a la ventana y observó a Konstantin en los jardines, acompañado de la princesa Alessandra de Wurtemberg. Era evidente que habían establecido una conexión especial, que se comprendían mutuamente. Una punzada de celos recorrió su cuerpo, deseando ser una mujer común como Alessandra. Sin embargo, en sus venas fluían la sangre de los Romanov y el espíritu de la mariposa. Jamás sería una mujer normal y aunque quisiera serlo, tampoco se lo permitirían. El anhelo de Konstantin de escapar y vivir una vida de anonimato no era más que una ilusión inalcanzable: para ambos. ¿Lo estaba usando? Sí. ¿Lo quería? También. ¿Podía permitirse el lujo de sentirse culpable? No.
[image: El Palacio de Invierno, en toda su majestuosidad, albergaba un oscuro secreto en sus entrañas: una cámara de tortura, un lugar infame donde los gritos de agonía resonaban entre las paredes de piedra]
El Palacio de Invierno, en toda su majestuosidad, albergaba un oscuro secreto en sus entrañas: una cámara de tortura, un lugar infame donde los gritos de agonía resonaban entre las paredes de piedra. Aquella sala lúgubre y opresiva estaba adornada con instrumentos de tormento que despertaban escalofríos en quien osara adentrarse en ella. Cadenas retorcidas colgaban del techo, listas para aprisionar a sus desdichadas víctimas. Las paredes, manchadas con la evidencia de sufrimiento pasado, parecían susurrar las historias de dolor y desesperación que allí se habían desencadenado. El ambiente estaba cargado de un olor metálico y asfixiante, mezcla de sangre derramada y miedo impregnado en el aire. La mera visión de aquel lugar era suficiente para helar el alma y recordar a todos que, detrás de la apariencia imponente del Palacio de Invierno, también se ocultaba un abismo de crueldad y sufrimiento indescriptible.
Mijaíl, en contraste, se desplazaba con una vitalidad excepcional dentro de la cámara, luciendo una sonrisa en sus labios. Del grillete pendía un hombre delgado y anciano: Ser Putin. El verdugo no cesaba de azotarlo en la espalda con un largo y afilado látigo de cuero. —Voy a repetir la pregunta una vez más —declaró Mijaíl con calma en su voz—. ¿Quién se encuentra detrás de este intento de traición?
—Alguien que está de nuestro lado, Conde de Bobrinsky —murmuró Ser Putin, sin camisa y cubierto de sudor, con sangre brotando de su boca—. Alguien que anhela el retorno del Imperio, lejos de los liberales y republicanos.
—Alguien que carece de respeto hacia la Emperatriz.
—Hemos respetado a la Emperatriz durante muchos años, pero se ha debilitado y necesitamos sangre nueva y vigorosa, Conde de Bobrinsky —respondió Ser Putin.
—¿Asesinando a la Emperatriz? —ironizó Mijaíl, aproximándose con paso decidido hacia Ser Putin—. ¿Le gustaría escuchar un secreto? —inquirió el hijo de Anastasia, sujetando al viejo mayordomo imperial de Peterhof por la nuca—. ¿Está al tanto del rumor que circula entre los muros de los palacios rusos? El que afirma que soy hijo de la Emperatriz. Pues bien, se lo revelaré solo a usted: la Emperatriz es mi madre. La gente a menudo se confunde al ser leales a amores conyugales o políticos, pero no, querido Ser Putin. El verdadero amor reside en el vínculo entre una madre y su hijo, y sé muy bien a quién debo lealtad por encima de cualquier inclinación política. Cualquier persona que atente contra mi madre no está de mi lado. ¿Lo comprende? Así que deme un nombre o esta noche, al lado de su cuerpo, enterraremos también el de su esposa e hijos. 
—Tassia —murmuró Ser Putin antes de que el verdugo le rebanara el cuello con un cuchillo. 
—Que lo entierren en el cementerio de los sirvientes y manden un mensaje a su familia de que murió sirviendo a la Emperatriz —ordenó Mijaíl, dándole la espalda al verdugo para acercarse a una de las mesas de tortura que había en la cámara y apoyar las manos. 
«Tassia». El nombre retumbó en su mente, dejando que la información se asentara durante varios minutos. ¿Por qué? ¿Por qué sus hombres habían descubierto explosivos ocultos hábilmente en las dependencias de la Emperatriz? ¿Y por qué Tassia estaba involucrada en todo esto? ¿En qué se estaba convirtiendo el «zorro»? No podía contarle eso a su madre, le rompería el corazón y Tassia terminaría colgada de una soga o muerta «accidentalmente», acrecentando así la pena y el dolor en esa familia. La única manera de parar a Tassia era teniéndola cerca. Ahora más que nunca estaba dispuesto a casarse con ella. Solo él podría ponerla en su lugar y controlarla, encerrar a la «mariposa». 
Había un único obstáculo en su camino: su madre. Sin embargo, nunca se le ocurriría dañarla. Necesitaba encontrar otra manera de convencerla, tal vez haciéndole creer que deseaba casarse con otra mujer. Sí, eso podría funcionar. Haría que creyera que él la obedecía. Solo de esa manera lograría ser designado como heredero, una vez que fuese nombrado su sucesor, entonces decidiría qué hacer con Tassia. Mientras tanto, reforzaría la seguridad en torno a su madre. No permitiría que nadie dañara a su madre. Ella había luchado por todos ellos a pesar de sus ideas algo liberales y de ser demasiado compasiva, pero había sido una mujer que siempre había amparado a los suyos. Una mujer que había sido traicionada por su padre, su hermana y todos cuanto la rodeaban desde temprana edad y aun así había sobrevivido y había tenido la fortaleza suficiente como para ser buena con los demás. No merecía que sus hijos la traicionaran. Mijaíl se llenó de rabia e impotencia al pensar en Tassia, pero también de necesidad. Le daría su merecida lección, casándose con ella y convirtiéndola en su consorte, un mero objeto decorativo de la Corte, sin poder ni voz. Sería su posesión, nada más que eso. 




Capítulo 25
Marionetas sin elección
Dos días después.
—El verdadero poder reside en encontrar un equilibrio entre el autodominio y la sabiduría para utilizarlo en beneficio de todos —expresó Konstantin con un siseo mientras caminaba por los jardines junto a Alessandra de Wurtemberg, quien le había pedido que le mostrara los jardines de Königsberg esa mañana mientras hablaban de filosofía. Sorprendentemente, Alessandra también era una ávida lectora.
Habían pasado más de una hora hablando y, para sorpresa de Konstantin, no se aburría en absoluto. Por el contrario, había logrado olvidarse un poco de su madre, lo que aliviaba su corazón herido.
—El poder radica en cómo elegimos utilizarlo. Podemos optar por ser líderes que inspiren, promuevan la justicia y el bienestar, o caer en la tentación de la tiranía y la opresión. La elección está en nuestras manos —contestó Alessandra con ese tono de voz calmado tan calmado y característico suyo. 
—A veces, no tenemos elección —interrumpió Tassia, obligando a ambos a detenerse para mirarla.
—Discrepo, princesa, siempre tenemos elección —insistió Alessandra mientras el suave viento les acariciaba el rostro a los tres. 
Tassia asintió hacia la princesa de Wurtemberg y la escrutó rápidamente de pies a cabeza con una mirada fugaz. —Konstantin, ¿podemos hablar? 
La princesa de Wurtemberg asintió y realizó una pequeña reverencia antes de retirarse, dejando a Konstantin y Tassia solos. —¿Qué ha ocurrido, Tassia?
—Llevas días paseando por los jardines con la princesa de Wurtemberg. 
—Dos días. 
—Los planes del Rey de Prusia no tendrán éxito esta vez —declaró la princesa de Prusia, entregando una carta a Konstantin.
—¿Qué es esto? —preguntó la «culebrilla», cogiendo el sobre con una ceja rubia enarcada y estrechando sus pupilas verticales. 
—Léelo, por favor.
El silencio se hizo en los jardines rebosantes de vida mientras Konstantin leía de pie, en silencio, bajo la atenta mirada azulada de Tassia. —La promesa de la Emperatriz de Rusia de nombrarte su heredera si contraemos nupcias de inmediato. 
—Así es. Tío ha cesado en su empeño de apartarte de mí, y ha convencido a la Emperatriz de Rusia de que no se interpondrá en nuestro enlace, por lo que esto nos catapulta, Konstantin, al matrimonio y a ser Emperadores de Rusia y Prusia. 
—¿Qué has hecho? —quiso saber Konstantin—. ¿Qué has hecho para que la «serpiente» acceda? No es la clase de hombre que renuncia a sus planes tan fácilmente. 
—Pero es el tipo de hombre que se enamora profundamente de una mujer, y las mujeres son la debilidad de los hombres. Pero no hablemos de Nicolás von Wittelsbach, hablemos de nosotros.  ¿Estás buscando excusas para no casarte conmigo? ¿Es por ella?
Konstantin miró hacia el vacío que había dejado Alessandra de Wurtemberg. —Apenas la conozco. 
Tassia lo observó con intensidad mientras reinaba el silencio, y Konstantin sostuvo su mirada. —Tenemos una boda que debemos organizar, Konstantin. Y mientras antes, mejor. La Emperatriz desea que se lleve a cabo en territorio neutral para que ella y mi tío puedan asistir sin contratiempos. Por lo tanto, nos casaremos en Wurtemberg. Mijaíl también estará presente, y por supuesto, el Rey de Wurtemberg y su hija nos acompañarán. Debemos mantenernos unidos, ¿de acuerdo? —Se acercó a él y sujetó sus mejillas con sus pequeñas manos de uñas perfectamente cuidadas, rozando la barba rubia de Konstantin con su suave piel.
Konstantin asintió, percibiendo el dulce aroma a flores y miel que envolvía a Tassia. Casarse con ella era como cumplir un sueño, pero no de esa manera. No por satisfacer sus propias ambiciones de poder. Aun así, guardó silencio y la abrazó, regalándole un beso en los labios. Sabía que intentar convencerla de huir no serviría de nada. Tassia no era el tipo de mujer que renunciaría a sus derechos por un hombre, y ahora lo comprendía. En cierto modo, solo lo estaba usando, como hizo su padre con su madre en el pasado. El monstruo que habitaba en su interior golpeaba su alma, clamando por ser liberado con desesperación.
—Hija, hay un cambio de planes —dijo Guillermo de Wurtemberg, que parecía pequeño a su lado, como si se encogiera al lado de su única hija.
—¿Ah, de verdad? —inquirió, con sus ojos oscuros fijos en Konstantin y Tassia, observándolos desde una de las terrazas del Palacio, a lo lejos.
—He recibido un mensaje de Su Alteza Imperial, la Emperatriz de Rusia. Desea que el Conde de Bobrinsky y tú contraigáis matrimonio, con la promesa de nombrarlo sucesor y, por ende, convertirte en la próxima Emperatriz de Todas las Rusias. Hija, es una perspectiva mucho más favorable que la de ser la esposa del Rey de Prusia.
Alessandra no apartó la vista de Konstantin mientras su padre seguía detallando las innumerables ventajas de casarse con el Conde de Bobrinsky. Tanto ella como Konstantin se sentían como marionetas controladas por otros. ¿Cuándo había deseado ser Emperatriz? ¿Por qué querría serlo? Sin embargo, se veía obligada a obedecer a su padre, sin otra opción disponible.
«Siempre tenemos elección», recordó sus propias palabras, con las manos aferradas a la balaustrada de la terraza.  —¿Me estás escuchando, hija?
—Sí, padre. 
—Te presentaré al Conde de Bobrinsky en Austria, durante los esponsales de la princesa de Prusia. Confío en que utilices tus encantos femeninos para dejar en claro tus intenciones —dijo su padre con un tono sugestivo.
Alessandra asintió y se apartó de la baranda, desviando la mirada de Konstantin. Apenas conocía a aquel hombre, ¿por qué debería preocuparse por él? Su deber era servir a Wurtemberg y, por ende, a su Rey, que era su padre.
[image: Apenas conocía a aquel hombre, ¿por qué debería preocuparse por él? Su deber era servir a Wurtemberg y, por ende, a su Rey, que era su padre]
Wurtemberg era una región encantadora, situada en el suroeste de Alemania, conocida por su rica historia y hermosos paisajes. Ubicada entre colinas y valles, estaba salpicada de pintorescos pueblos y ciudades medievales que emanaban un encanto nostálgico.
El Palacio de Wurtemberg era una imponente obra maestra arquitectónica que destacaba en el corazón de la región. Situado en la colina de Hohenzollern, cerca de Stuttgart, el palacio se alzaba majestuosamente como un símbolo de poder y elegancia.
Construido en estilo neoclásico, el Palacio de Wurtemberg exhibía una fachada impresionante y grandiosa. Sus altas columnas y frontones ornamentados acentuaban su esplendor, mientras que los detalles arquitectónicos refinados añadían un toque de sofisticación. Las amplias escalinatas conducían a la entrada principal, donde las puertas dobles de madera maciza invitaban a los visitantes a adentrarse en el esplendor interior.
El interior del palacio era igualmente impresionante. Sus espaciosos salones estaban decorados con exquisitos muebles, tapices y obras de arte, que reflejaban el refinamiento y la opulencia de la nobleza. Las altas ventanas permitían que la luz natural iluminara las habitaciones, resaltando los detalles ornamentales y creando una atmósfera acogedora y regia.
Indudablemente, en aquel momento, el palacio resplandecía con aún mayor esplendor. Todo se había dispuesto meticulosamente para dar la bienvenida a la Emperatriz de Rusia y al Rey de Prusia, dos figuras de gran poder mientras que Wurtemberg era un país pequeño.
A medida que el carruaje dorado de la Emperatriz se aproximaba al palacio, el sonido de los cascos de los caballos resonaba en los adoquines. La escolta de honor, ataviada con uniformes impecables, formaba una valla de honor, rindiendo tributo a su llegada.
La puerta principal del palacio se abrió majestuosamente, revelando un salón de recepción decorado con opulencia y elegancia. Las paredes estaban cubiertas de tapices elaborados y los candelabros de cristal iluminaban la estancia con un resplandor dorado.
A medida que la Emperatriz descendía del carruaje, el Rey de Wurtemberg se acercaba para recibirla. El sonido de la música en vivo llenaba el ambiente, añadiendo una nota de solemnidad y celebración al evento.
Los invitados, vestidos con sus mejores galas, se congregaban en el salón para dar la bienvenida a la Emperatriz. Las miradas de admiración y respeto se dirigían hacia ella mientras avanzaba con gracia y confianza hacia el interior. 
Tassia estaba de pie junto a Konstantin, tras la espalda del Rey de Prusia. —Es un honor recibirla en nuestra humilde morada, Su Alteza Imperial —reverenció el Rey de Wurtemberg, y Anastasia lo miró por encima del hombro. Le había costado entender que el Rey de Wurtemberg y Nicolás siempre habían estado confabulados, pero ahora había roto esa alianza con la propuesta de matrimonio entre Mijaíl y Alessandra de Wurtemberg. ¿Cómo se lo habría tomado la «serpiente»?
—Su Alteza Imperial —hizo una reverencia la joven princesa de cabello negro y ojos azabache—. Conde de Bobrinsky —añadió la hermosa joven dirigiéndose a Mijaíl, pero este permaneció impasible, parado unos pasos detrás de la Emperatriz, con la mirada fija en Tassia, como siempre.
—Su Alteza Imperial —siseó Nicolás y Tassia y Konstantin le siguieron. 
Las celebraciones anteriores a la unión oficial de Tassia y Konstantin fueron magníficas. La comida abundante y lujosa. Sonrisas y bailes.
—¡Tassia! ¡Qué hermosa te veo con este vestido de color...! ¿Qué es? ¿Color marrón?
—Es mostaza, Mijaíl —respondió Tassia, sosteniendo una copa de champán mientras el salón se llenaba de energía y vitalidad con numerosas parejas bailando frente a los Reyes, que estaban sentados en un rincón, conversando entre sí. Todo parecía transcurrir con normalidad.
—¿No vas a alabar mi buen porte? 
Tassia lanzó una mirada fugaz a Mijaíl, como si lo redescubriera en ese momento de las festividades. Su presencia era deslumbrante, como siempre, luciendo un impecable traje azul marino y un peinado perfectamente cuidado que resaltaba su cabello negro. Además, emanaba un encanto innegable. Pero todo eso, a ella, ya le daba igual.  —No has cambiado nada en un mes y medio. 
—Sin embargo, percibo un cambio notable en ti, Tassia —observó Mijaíl, sujetando un cigarrillo entre sus dedos, mientras la miraba intensamente mientras ella dirigía su vista hacia la pista de baile y los Reyes—. ¿Será por tu próximo matrimonio? Cuentan que el matrimonio transforma a las mujeres.
—No dispongo de tiempo para tus tonterías, Mijaíl —intentó marcharse Tassia, pero Mijaíl la detuvo sujetándola del brazo. 
—He traído una copa especialmente para ti, ¿te atreverás a despreciarla? —Mijaíl levantó su mano sosteniendo una copa—. Me has despreciado como hombre y ahora me desprecias como hermano, siendo descortés al rechazar un simple gesto de amabilidad.
—Ya tengo una —rechazó Tassia con disgusto—. No empieces con tus locuras. 
—Está vacía —observó Mijaíl y la obligó a tomar la que él le había traído.
Tassia dejó su copa vieja en una de las bandejas sostenidas por los mozos y bebió de una sentada el contenido de la que Mijaíl le había dado, dejándola en la misma bandeja. —¿Satisfecho?
—¿Un baile?
—En este momento, Mijaíl, debo bailar con Konstantin, mi prometido.
—Oh, por supuesto. ¿Dónde está, por cierto? No lo veo en ninguna parte —ironizó Mijaíl, fingiendo buscarlo dramáticamente por todo el salón de baile—. Oh, tampoco veo a mi prometida, Alessandra de Wurtemberg.
Tassia abrió los ojos con sorpresa y lo miró desconcertada. —¿Tu prometida?
—Sí, madre quiere que me case con ella, y debo admitir que no está nada mal. Tiene buenas curvas, ya sabes...
Tassia puso los ojos en blanco y se apartó de Mijaíl, dispuesta a ir en busca de Konstantin, pero empezó a notar las piernas flojas y el cuerpo tambaleante. —Mijaíl —balbuceó ella, intentando que los demás presentes no percibieran su desequilibrio. 
—¡Vaya, vaya! —su primo hermano la sujetó por los brazos—. Parece que alguien ha bebido más de la cuenta.
—¿Qué pusiste en mi copa? —preguntó ella.
—¿Por qué desconfías tanto? —rio Mijaíl, llevándola discretamente lejos de la multitud—. ¿Acaso tu alma se ha vuelto tan sombría como tu vestimenta?
—Mijaíl, no juegues conmigo o...
—¿Qué pasa, querida? ¿Vas a hacer volar el Palacio de Invierno con mi madre dentro?
Esas fueron las últimas palabras que Tassia alcanzó a escuchar antes de desvanecerse por completo en los brazos del hombre del que nunca habría imaginado que le causaría algún daño.
—¿Por qué quiere hablar conmigo, princesa? —siseó Konstantin de mientras, lejos de Tassia, de Mijaíl y de toda la gente. La princesa de Wurtemberg lo había citado, mediante una nota secreta entregada por una doncella, en los jardines de Wurtemberg. Los jardines de Wurtemberg estaban llenos de flores exóticas y olían a jazmín. Eran diferentes a los de Prusia, pero ambos eran hermosos. 
—Solo quiero que sepa, por mí, que mi padre me ha prometido al Conde de Bobrinsky —transmitió Alessandra calmadamente, haciendo brillar sus ojos negros bajo los farolillos del jardín, mirándolo fijamente sin miedo. Había mujeres que lo temían por su aspecto de reptil, pero Alessandra no.
—Permítame felicitarla —susurró él, tras un breve momento de intensas miradas.
—Como puede ver, soy otra marioneta del poder, príncipe. Creo que tenemos mucho en común...
—Apenas me conoce —intentó sobreponerse él ante la belleza y dulzura de Alessandra.
—Me veo obligada a darle la razón. Sin embargo, resulta extraño cuando a veces, sin apenas conocer a una persona, se siente una conexión especial.
—Debo regresar —tragó saliva Konstantin, alejándose de Alessandra. 
—Por supuesto —accedió ella, quedándose sola en mitad de los jardines de su palacio, algo decepcionada. 
Konstantin anduvo con pasos largos y algo tímidos, haciendo volar su pelo rubio en cada zancada que daba. Quería regresar cuanto antes al salón de baile, tenía un mal presentimiento, pero alguien lo detuvo a medio camino. —Konstantin —oyó la voz de la Emperatriz de Rusia saliendo de una de las puertas que había en el pasillo—. Ven, por favor. 
—Sí, madre —Se volteó Konstantin hacia las sombras y se adentró en la habitación desde la que había oído a la Emperatriz de Rusia. 
—Konstantin —volvió a nombrar Anastasia I de Rusia, rodeada de la guardia Imperial Rusa y franqueada por Izabella Mazepa. 
—Su Alteza Imperial —reverenció él en cuanto cerraron la puerta tras de él. 
—El Rey de Wurtemberg me ha prestado esta habitación en mitad de su Palacio para parlamentar contigo, espero que no te moleste. 
—En absoluto. 
—No quería hacerte llamar a mis aposentos y que todos supieran que hemos hablado. 
—Por favor, madre —Konstantin apoyó una rodilla al suelo, frente a la Emperatriz, a la espera de lo que esta tuviera que decirle. 
—El Rey de Wurtemberg vuelve a mostrarse muy amable y generoso conmigo —comentó Anastasia, haciendo una seña para que sus guardias se retiraran un poco y les dejaran espacio para hablar. La habitación parecía del mayordomo, una habitación en mitad del pasillo, con pocos muebles y escasa decoración—. ¿Sabes por qué, Konstantin?
—La princesa de Wurtemberg me ha informado de eso, Su Alteza Imperial.
—¿Ves, Konstantin? Todo se reduce a intereses.
Konstantin asintió con la cabeza baja. —Sí, Su Alteza Imperial.
—El plan de la «serpiente» ha sido frustrado esta vez, pero no pasará mucho tiempo antes de que Nicolás nos derrote. La cuestión es que, en esta ocasión, no fui yo quien arruinó sus planes... ¿Fuiste tú?
—¡Su Alteza Imperial! ¡Nunca! He sido fiel a su voluntad, obedeciendo al Rey de Prusia para ganarme su favor, tal como me pidió.
—Tranquilo, Konstantin —Anastasia se acercó a él y colocó una mano sobre su hombro—. Sé que no fuiste tú, solo estaba probándote —Konstantin exhaló lentamente, ligeramente cansado de esos juegos—. Mijaíl cree que no lo sé, incluso Nicolás piensa que no lo sé. Pero lo sé. Lo sé muy bien. 
—¿Puedo saber de qué está hablando, madre? —Se puso de pie Konstantin, cada vez más preocupado y ansioso. 
—¿No lo sabes? —interrogó ella, mirándolo a los ojos fijamente, estudiándolo con esos ojos azules y fríos de «zorro» que tenía Anastasia—. No, no lo sabes, Konstantin, eres demasiado bueno como para saberlo. Siempre fuiste bueno. 
—No soy tan bueno como cree. 
—Quizás no, pero no fuiste tú el que colocó los explosivos en mis aposentos. 
Konstantin estrechó sus pupilas verticales en sus ojos verdes y los cerró con fuerza. —Tassia —siseó después de unos segundos de comprensión muda. 
—No te casarás con ella, Konstantin, te libero de esa carga. Sé feliz.
—La amo. 
—No, no la amas —negó Anastasia, cogiéndolo por el rostro—. No la amas ni eres capaz de controlarla, quizás seas el hijo de la «serpiente» y de la «araña», pero no puedes controlar a mi sobrina, mitad «zorro» y mitad «mariposa». Además, ya sabes qué conlleva traicionarme —Anastasia sostuvo la mirada de Konstantin con firmeza, pero este pudo leer un destello de dolor muy profundo en el fondo de sus ojos. 
—¿Dónde está ella ahora? —Se apartó Konstantin del agarre cálido de Anastasia, bajo la mirada compasiva de esta.
—Mijaíl lo sabe todo, Konstantin. Sabe que es mi hijo y no sé qué hará con Tassia ahora, pero junto al Rey de Prusia...
—¡No! —siseó Konstantin—. ¡No podéis hacerlo!
—Yo no estoy haciendo nada, Konstantin. 
—¡Precisamente eso!¡No está haciendo nada! ¿Va a permitir que la maten?
—Mijaíl nunca mataría a Tassia, la considera una posesión. 
—¿Y mi padre? ¿Ha pensado qué hará él después de que Tassia lo pusiera contra las cuerdas?
—La quiere, a su manera, pero la quiere. Sinceramente, Konstantin, yo estoy más cansada que tú de todo esto —confesó Anastasia, mostrando el dolor de la traición inscrito en sus ojos y en sus gestos. Y a Konstantin le pareció que esa mujer que lo había criado ya no era tan joven ni tan hermosa, y que su pelo rojo ya no brillaba tanto. Había envejecido en un mes y medio, y eso era por el sufrimiento que Tassia le había causado. 
—Debes posicionarte en el tablero, Konstantin; porque hagan lo que hagan mi hijo y su padre, tengo la obligación de acabar con Tassia. Es mi obligación como Emperatriz eliminar a los que me traicionan, porque traicionarme a mí es traicionar al Imperio. No tengo elección y te aseguro que me duele mucho más a mí que a ti. 
—Siempre hay elección —siseó Konstantin, parafraseando a Alessandra e incapaz de controlarse más, lleno de furia, sintiendo que estaba a punto de enloquecer. 
—Konstantin —oyó la voz lejana de la Emperatriz, pero no se quedó para escucharla, salió con las pupilas de reptil verticales, completamente estrechas en sus pozos verdes. 
¿Acaso no había amor alguno en esa familia? ¿Debían llegar al extremo de matarse entre ellos hasta que solo quedara uno? Konstantin comenzó a caminar de un lado a otro en el pasillo, sintiendo cómo el sudor empapaba su frente. Un escalofrío recorrió su cuerpo y sus manos empezaron a temblar. Su sangre se estaba tornado fría y empezó a verlo todo de color negro. 
—Solo hay un culpable —siseó con agresividad—. Solo hay un hombre que nos ha empujado a esto, intrigando como siempre, usando a las personas, usando a Tassia hasta convertirla en una alimaña igual que él. Usó a mi madre y ha empujado a Tassia a usarme a mí, ha empujado a una buena mujer a ser igual que él. 
Los recuerdos de Tassia siendo una niña inocente se arremolinaron en su mente junto a los de su padre siendo un monstruo y entonces, tomó una decisión definitiva. 




Capítulo 26
El Viaje del Susurro Errante
Tassia se encontraba sumida en un profundo malestar, su cabeza pesaba tanto que la mantenía inclinada hacia adelante, su cabello rojo y reluciente caía en cascada sobre su rostro. Fue incapaz de abrir sus ojos azules hasta que el contacto del agua fría en su nuca la sacudió de su letargo. —¿Has dormido bien, querida? 
—Mijaíl, después de esto, vas a lamentar haber nacido —susurró ella entre dientes mientras levantaba lentamente la cabeza. A medida que lo hacía, se percató de que se encontraban dentro de uno de los carruajes negros pertenecientes a su tío. Y ahí estaba su tío, sentado frente a ella, junto a Mijaíl.
—Últimamente estás muy violenta, hija —siseó el Rey de Prusia—. Hay «zorros» que contraen la rabia, como los perros.
—Si tardo en reaparecer a la fiesta, los hombres que son leales a mí se darán cuenta, y actuarán en consecuencia. 
—No te inquietes, estamos completamente preparados para eso —replicó Mijaíl, su mirada reflejando una irritación renovada, casi cargada de odio—. De hecho, hemos excavado tumbas junto a la de Ser Putin para enterrar a todos los desgraciados que se atrevan a apoyar a una niña malcriada capaz de atentar contra mi madre.
Tassia abrió los ojos hasta hacer chocar sus pestañas rojas contra la piel que quedaba entre los párpados y las cejas, también rojas. —Lo sabe, sí —le confirmó Nicolás—. Desde hace años, un par de cartitas mandadas con amor de su padre. 
—Lo tenéis todo muy bien planeado —se burló ella, sintiendo como el odio crecía cada vez más en su interior—. Os creéis muy listos. 
—La que se ha creído muy lista, Tassia, has sido tú —siseó Nicolás, sin mover la espalda del respaldo de su asiento. Estaba todo oscuro, solo se veía lo que las luces lejanas del Palacio de Wurtemberg dejaban ver—. Amenazando a tu propio tío en su Palacio después de habértelo dado todo. 
—Después de haber matado a mi padre y de haber dejado morir a mi madre.
—Nimiedades. 
Tassia apretó los labios e intentó moverse, pero se dio cuenta de que estaba maniatada. —Tienes suerte de que madre no sepa nada de esto. 
Nicolás von Wittelsbach soltó una risa corta y sarcástica. —¿Tu madre, siendo como es, sin saber esto? Hija, te has equivocado mucho. Has empezado a bailar antes de aprender a andar, y te has caído de bruces. No se ataca al mayor enemigo directamente, hay que escalar, poco a poco, gota a gota. ¿Sabes cómo se paga la traición a la Emperatriz?
Tassia sostuvo las lágrimas en sus ojos. Le daba rabia, muchísima, la buena relación entre su tío y Mijaíl. Desde el principio, a su tío, solo le había importado su propio hijo. Ella también podría haber disfrutado de ese amor paternal si ese hombre no se lo hubiera arrebatado. 
—No me llames hija —respondió, calmándose, fría como el hielo—. Tú y mi tía siempre fuisteis iguales, y ahora habéis engendrado a un hijo peor que vosotros —escupió hacia Mijaíl. 
—Es una lástima no ser tan talentoso como Konstantin —se lamentó Mijaíl mientras se quitaba los restos de saliva que Tassia le había lanzado—. Pero tú, Tassia —agarró su rostro con firmeza—. Pasarás un tiempo encerrada. Para que reflexiones.
—Os habéis bebido el entendimiento. 
—No exactamente, hija. 
—He dicho que no me llames hija. 
—Hija —siseó Nicolás con más fuerza—. Los turcos te han secuestrado, ¿verdad, Mijaíl?
—Sí, nos interesa empezar una pequeña disputa con ellos... Por lo de Crimea. 
—Esperarás encerrada, hasta que pueda controlar a tu tía y evitar que te mate. 
—Y una vez que salgas, te casarás conmigo, quieras o no, Tassia —sentenció Mijaíl, deslizando uno de sus dedos enormes por su mejilla. El roce fue una combinación de calor y frío, una sensación placentera que despertó en Tassia recuerdos demasiado embarazosos.
—¿Me vais a encerrar en uno de los famosos búnkeres de Königsberg?
—¿Y dejar que mi otro hijo te encuentre? No, Konstantin conoce demasiado bien esos búnkeres. 
Tassia observó a su tío, delgado y alto, sentado enfrente de ella, y a Mijaíl, ancho y robusto sentado al lado de él. —¿Sabe qué, tío? Creo que arriesga demasiado por Mijaíl. Apostando por él en lugar de por mí. 
—Ah, ¿sí? —siseó Nicolás mientras Mijaíl se encendía un cigarrillo. 
—Siempre he pensado que Mijaíl se parece más al difunto Damien Obolénski que a usted. ¿No sería irrisorio que estuviera colocando en el poder al hijo del revolucionario que le causó todas sus pesadillas pasadas y presentes? Usted no puede ver, tío. Pero le aseguro que Mijaíl es clavado a Damien, el mismo cuerpo, el mismo porte. Lo recuerdo bien, recuerdo a Damien y si no supiera que Mijaíl es su hijo, diría que es de Damien.
Mijaíl extendió su mano con la intención de abofetear a Tassia, pero Nicolás lo detuvo en seco. —¿Es él el hijo de la Emperatriz, Tassia? ¿Qué crees tú? ¿Es el hijo de Anastasia I de Rusia? —Tassia se quedó en silencio, tragando saliva. A pesar de todo, admiraba el amor de su tío por Anastasia—. Bien, eso es suficiente para mí. Ahora, Mijaíl, cubre la cabeza de tu futura esposa y mi hija.
La princesa de Prusia se vio obligada a soportar que le cubrieran la cabeza, mientras escuchaba cómo su tío y Mijaíl descendían del carruaje, dejándola sola. En poco tiempo, el carruaje comenzó a moverse, alejándola del Palacio de Wurtemberg y de todo lo conocido.
[image: Durante el festivo baile nupcial, los partidarios de Tassia vieron cómo sus cuellos eran cruelmente cercenados, sembrando el pánico entre los invitados, incluso el propio anfitrión y Rey de Prusia]
Durante el festivo baile nupcial, los partidarios de Tassia vieron cómo sus cuellos eran cruelmente cercenados, sembrando el pánico entre los invitados, incluso el propio anfitrión y Rey de Prusia. Los turcos se habían infiltrado en la celebración, secuestrando a la princesa Tassia y ensañándose con inocentes hombres. Esta era la versión que Nicolás von Wittelsbach quería que el mundo creyera, y así fue.
—Así que fueron los turcos —comentó Guillermo de Wurtemberg, sentado en el extremo de la mesa, presidiendo la reunión de emergencia que habían establecido los soberanos después de cancelar las celebraciones.
—Eso me temo —siseó Nicolás, mostrando un emblema del ejército turco a los presentes—. Mis hombres han encontrado esto. 
Anastasia estuvo tentada de poner los ojos en blanco desde su asiento, pero se abstuvo de ello, soportando la mirada del Rey de Wurtemberg sobre ella, que la miraba anhelante de respuestas. —¿Usted qué opina, Alteza Imperial?
—Ahora mismo poco puedo opinar, Su Alteza. Estoy afligida por la repentina desaparición de mi sobrina. Le rogaría unos minutos a solas con el Rey de Prusia. 
—Por supuesto, pero déjeme hablar con él a mí antes, Su Alteza Imperial. 
Anastasia asintió, poniéndose de pie y obligando a los hombres a imitarla, dejando atrás el salón del Rey de Wurtemberg para darle el espacio que había solicitado.
—Su Alteza Real —comenzó el hombrecillo de baja estatura, con cabello castaño, sin saber dónde dirigir su mirada al enfrentar a Nicolás, si a su venda o a su boca.
—Ya lo sé —interrumpió Nicolás—. Su hija se casará con el Conde de Bobrinsky y nuestro plan de unir Prusia y Wurtemberg queda suplantado ante la grandiosa posibilidad de que ella se convierta en Emperatriz. Lo entiendo y no necesitas darme explicaciones.
—Entonces... ¿sin resentimientos?
Nicolás arqueó una ceja. —Deje pasar a la Emperatriz y déjenos a solas —contestó él, con tanta autoridad, que el mismo Rey de Wurtemberg abandonó su propio salón para dejar a la Emperatriz y al Rey de Prusia parlamentar a solas. 
—¿Dónde está? —inquirió Anastasia después de que uno de los mayordomos reales cerrara la puerta del salón. 
El salón del Rey de Wurtemberg era acogedor, lleno de plantas en macetas y con las paredes cubiertas de baldosas de colores. Wurtemberg era un país pequeño, pero muy vivo. —¿Para que puedas matarla?
—Me ha traicionado. 
—Perdónala. 
—¡Jamás! —negó Anastasia con un golpe de voz claro y seco—. Represento el Imperio de Rusia, y traicionarme a mí es traicionar a Rusia. 
—No podrás con otra muerte en tu conciencia —siseó Nicolás von Wittelsbach, dando dos pasos hacia Anastasia—. Esta vez dijimos que lo haríamos a mi modo, ¿recuerdas?
—Te dije que hicieras lo que quisieras lejos de mí y de mi país. 
—Casi lo mismo —resolvió la «serpiente».
—Y también te dije que no podrías con ellos. 
—Mijaíl quiere casarse con la princesa de Wurtemberg —abogó él, cogiendo a Anastasia por los brazos, obligándola a relajar la musculatura—. Proclámalo tu heredero. Él lo merece mucho más que Tassia, te es leal y es un buen chico. 
—¿Para que luego saques a Tassia de tu escondite y los obligues a casarse con alguna de tus artimañas? No. Tassia no gobernará, debe morir.
—Tassia no gobernará, estoy de acuerdo contigo —mintió Nicolás—. Que se casen. La princesa y Mijaíl, que se casen antes de que lo proclames tu sucesor, así no tendrás miedo a que Tassia salga de mi escondite y se convierta en Emperatriz después de haberte traicionado. ¿Te parece bien? Solo quiero que nuestro hijo tenga lo que merece. 
Anastasia asintió. —La princesa de Wurtemberg es adecuada, sin duda. Si Mijaíl se casa con ella, lo proclamaré mi sucesor con trompetas y una gran celebración. Pero debe casarse con ella, Nicolás —advirtió Anastasia. 
—El joven creo que ya está enamorado de ella —mintió otra vez Nicolás.
—¿Qué harás con ella?
—¿Con quién?
—No te hagas el tonto.
—¿No querías que se casara con Konstantin? Bien, cuando te calmes, la liberaré y la obligaré a casarse con Konstantin, tal y como habíamos acordado. Todo está saliendo como tú quieres. 
—Qué bonito me suena todo esto, Nicolás —ironizó Anastasia, apartándose del agarre y la constricción de la «serpiente», alejándose de su perfume tóxico y punzante—. Sería un final perfecto para personas perfectas. 
—¿Informamos al pobre Rey de Wurtemberg sobre nuestra decisión? Hará lo que nosotros digamos —susurró eso último Nicolás—. Es como un perrito esperando a que caiga un hueso de la mesa de los amos.
—Konstantin lo sabe todo —Anastasia ignoró las bromas crueles de Nicolás y dio un paso hacia él, acercándose de nuevo a su cuerpo, oliendo su aroma conocido, sintiendo su amparo—. Ten cuidado con él, Nicolás. He visto algo en sus ojos... aterrador.
—El monstruo. 
—Sí. La maldición de los von Wittelsbach, Nicolás. 
—Las serpientes no somos territoriales, Anastasia. No nos pasará como a Tassia y a ti.
—Hay traiciones que no se cometen por un territorio, Nicolás —Anastasia colocó una mano sobre el pecho del Rey de Prusia—. Konstantin te odia. 
—Lo sé. 
—¿Por qué lo has reconocido, entonces?
—Necesitaba un heredero —siseó la «serpiente» y Anastasia se deleitó con el roce de su mano sobre la camisa de Nicolás, sintiendo la frialdad de su cuerpo a través de la lujosa tela—. Sé que hice cosas horribles en el pasado, Anastasia. Pero al quemar mis ojos, arrancaste el monstruo de mí. Intenté arrancarme el corazón, pero Bartholomew no me lo permitió. Estoy intentando hacer las cosas bien, ¿de acuerdo? 
Anastasia asintió en silencio. —Habla tú con el Rey de Prusia, yo hablaré con mis Consejeros para que preparen la proclamación de Mijaíl como mi sucesor —resolvió, apartando la mano de él y alejándose. 
[image: La princesa de Wurtemberg se retiró a sus aposentos, había ordenado al servicio que se retirara, necesitaba estar a solas con sus pensamientos]
La princesa de Wurtemberg se retiró a sus aposentos, había ordenado al servicio que se retirara, necesitaba estar a solas con sus pensamientos. Su padre le acababa de comunicar que debía casarse con Mijaíl Bobrinsky en tres semanas. Después, debería acompañar a su esposo a su proclamación como heredero del Imperio Ruso. 
Alessandra se miró en el espejo. Tenía veinte años, pero le parecía que habían pasado siglos. Primero, la muerte prematura de su madre. Después, la de su hermano. Y ahora, casarse por obligación. Se pasó las manos por la cara, sintiendo su tez aterciopelado bajo sus dedos y miró con lástima su vestido negro. El luto por su hermano todavía no había terminado, pero debería casarse de igual modo. ¿No era una falta de respeto hacer tal cosa? Bajó la mirada para quitarse el collar de zafiros negros que llevaba, pero entonces, sintió unas manos frías en su nuca, obligándola a levantar la mirada despavorida. 
Los ojos de serpiente aparecieron reflejados en el espejo. —¡Príncipe Konstantin! —se asustó y se emocionó a partes iguales—. ¿Qué está haciendo usted aquí? ¿Cómo ha logrado entrar? —preguntó, con el corazón latiéndole a velocidades peligrosas y girándose hacia él, con el collar desabrochado en sus manos.
—Sé moverme entre las sombras.
—¿Cómo las serpientes?
—Como las arañas.
—No debería estar aquí, príncipe —intentó recomponerse Alessandra, apartándose del tocador, del espejo y de él.
Konstantin la miró de arriba a abajo. —Sé que no quiere casarse con él.
—Debo hacerlo.
—Sé que no quiere.
—No tengo elección.
—Siempre tenemos opciones, ¿recuerda? —remarcó el príncipe, provocando un nudo en la garganta de Alessandra al recordar sus propias palabras
—¿Hacia dónde pretende llegar?
—A otro país, donde no seamos conocidos ni títeres de nadie.
—¿Le hace esta propuesta a todas las mujeres, príncipe?
—Solo a una antes que usted.
—¿La princesa de Prusia?
—Exacto.
—Entonces, ¿no funcionó con ella y ahora quiere intentarlo conmigo?
—No busco un sueño, princesa Alessandra. Tengo un sueño y busco una compañera para hacerlo realidad. ¿Está dispuesta a venir conmigo?
—¿Ahora? —preguntó Alessandra, confundida y dubitativa, mientras su mirada vagaba por la habitación, aún apartada de Konstantin.
—No, aún hay asuntos pendientes que resolver. También los tiene usted. Cásese con quien su padre ordene, cumpliré mi parte y luego escaparemos juntos.
—¿Cómo sabré cuándo?
—Vendré por usted, Su Alteza. Aunque desaparezca, vendré a buscarla —dijo Konstantin reverentemente, mientras se enfrentaba a la mirada atenta y severa de Alessandra, unos ojos oscuros y enmarcados por largas pestañas negras.
—Apenas me conoce y parece amar mucho a la princesa de Prusia.
—Hay una conexión y sí, amo a Tassia, pero ella no me ama a mí y no quiero cometer los mismos errores que mi madre, prefiero a una buena mujer a mi lado que sepa comprenderme, no pretendo trepar, solo construir una casa segura, como una tela de araña y vivir en ella en paz —susurró él, y salió de la habitación, dejando a Alessandra sumida en sus pensamientos.




Capítulo 27
Clavos
Seis meses después.
El sonido de la lluvia caía implacablemente sobre el Palacio de Invierno, creando una sinfonía en medio de la oscuridad. Los árboles ancianos se mecían violentamente bajo el azote del viento furioso. Las flores, bañadas en agua, parecían arder con colores más intensos y vibrantes, como si la lluvia misma les insuflara una energía mística. Era febrero de mil ochocientos cuarenta y seis, un mes marcado por la incertidumbre y la intriga.
En el interior del palacio, las luces parpadeaban con una elegancia siniestra, iluminando salones rebosantes de opulencia. Los invitados, envueltos en vestimentas pomposas, se deslizaban sigilosamente por los pasillos, mientras el aire se llenaba de la fragancia embriagadora de velas y flores.
En medio de la lluvia torrencial, tenía lugar la proclamación de Mijaíl Bobrinsky como sucesor del Imperio Ruso. El ambiente estaba cargado de solemnidad y emoción, como si los destinos de todos los presentes estuvieran siendo sellados en aquel momento. Los rayos de luz se filtraban por las ventanas empapadas, dibujando sombras que danzaban amenazantes en las paredes, como si fueran presagios del destino inexorable. Mientras las gotas de agua se deslizaban por los cristales, los invitados, con miradas cautelosas, observaban el panorama desde la seguridad del interior. En aquel día memorable, el palacio y su entorno se convertían en mudos testigos de un momento trascendental, donde pasado y futuro se entrelazaban en una sinuosa danza llena de significado y peligro.
Las ideas absolutistas de Mijaíl, el recién proclamado sucesor de la Emperatriz de Rusia, eran un secreto a voces. Mientras algunos aplaudían con orgullo la ascensión al poder de un hombre fuerte y decidido, otros, como el primer ministro Sergey Yuliévich, observaban con cautela la ceremonia de proclamación desde sus asientos en la majestuosa capilla del Palacio de Invierno. Mijaíl irradiaba un resplandor indomable, envuelto en la imponente capa escarlata de los Románov, junto a la Emperatriz de Rusia, cuya presencia era tan imponente como la suya.
Madre e hijo al frente de un Imperio. 
—No me toca —se excusó más tarde Alessandra de Wurtemberg, que ahora era Alessandra de Rusia, frente a su padre. 
—¡Cinco meses de casados y no te ha tocado! ¿Sabes qué significa esto, Alessandra? —reclamó Guillermo de Wurtemberg, gritando en un susurro mientras la fiesta seguía su curso, asegurándose de que nadie podía oírlos en mitad del salón de baile—. ¡Que puede anular el matrimonio en cualquier momento! Sin consumación, Alessandra, este matrimonio no existe. ¿Cómo has podido ocultarme algo así?
—Es pecado divulgar los secretos de alcoba. 
—¡No intentes engañarme, Alessandra! —rugió Guillermo, apretando con firmeza el brazo de su hija—. Sin embargo, Alessandra dirigió su mirada hacia el horizonte y se topó con los ojos de Konstantin al otro extremo del salón—. Y siempre merodeando alrededor del príncipe de Prusia. Cada vez que vengo de visita, te descubro en su compañía.
Alessandra clavó sus ojos oscuros en el hombre de baja estatura que era su padre, quien retrocedió ligeramente, soltándola. Llevaba cinco meses casada con Mijaíl Bobrinsky, pero este se negaba a compartir la intimidad con ella. Al principio, lo había interpretado como un gesto de respeto. Luego, la preocupación había comenzado a apoderarse de ella. Sin embargo, gracias a la compañía de Konstantin, ahora consideraba una bendición que su esposo no hubiera reclamado su cuerpo.
—Tu esposo ya tiene lo que quería, se ha asegurado su puesto, Alessandra. Ya no te necesita. Si no consumas este matrimonio, pedirá la anulación de tu matrimonio y correrá a las faldas de la princesa prusiana. 
—La princesa de Prusia sigue en paradero desaparecido, muchos sospechan que ha fallecido. Por eso las tropas rusas están entrando en Turquía.
—¿Y eres tan necia que te lo crees? Alessandra, me veo obligado a informar de esto a la Emperatriz. Ella me prometió algo y quiero tenerlo; no solo ella, el Rey de Prusia me prometió que serías la Emperatriz de Rusia si reconocía a tu esposo como sucesor del Reinado de Wurtemberg. ¿Lo comprendes? ¿Comprendes la gravedad del asunto? ¡Ellos lo tienen todo ahora mismo! ¡Y nosotros no tenemos ni un vientre gestante que asegure nuestra posición!
Konstantin danzó con Alessandra, manteniendo un rostro imperturbable. Sin embargo, en su interior, su corazón se agitaba. Aquella noche era la noche. La noche en la que su plan finalmente daría frutos, cuando todos estuvieran demasiado ocupados celebrando el triunfo de Mijaíl.
—¿Has preparado el equipaje? —siseó Konstantin al oído de Alessandra y esta se quedó petrificada, solo sus pies se movían a lo largo de la pista. 
[image: La Emperatriz de Rusia ya se encontraba en su bata y camisón cuando mandó llamar a su hijo, recién proclamado sucesor de su Imperio, a sus aposentos]
La Emperatriz de Rusia ya se encontraba en su bata y camisón cuando mandó llamar a su hijo, recién proclamado sucesor de su Imperio, a sus aposentos. El día había sido largo, pero aún conservaba la fuerza necesaria para indignarse.
—¿A qué estás jugando, Mijaíl? —le reclamó apenas lo vio—. He tenido que enterarme a través del Rey de Wurtemberg que aún no has consumado tu matrimonio con tu esposa. Ambos os habéis asegurado de que esto no llegara a mis oídos antes. ¿Por qué?
—Madre...
—¡Su Alteza Imperial para ti, Mijaíl! —se levantó Anastasia, manteniendo su figura imponente y sus ojos gélidos, y se acercó a él—. Si pretendes anular el matrimonio y casarte con Tassia, yo también puedo deshacer muchas cosas, Mijaíl. Ahora mismo irás, y sembrarás en tu esposa lo que es de Dios que siembres en ella. Y esta vez no habrá engaños porque mandaré a dos comadronas leales a que miren mientras lo haces. 
—¿Tengo permiso para hablar?
—¡No!
Mijaíl apretó los labios y mantuvo la mirada de su madre. —Konstantin y mi esposa han huido, mis hombres me han informado de ello. 
Anastasia se puso roja de la impotencia y respiró hondo. —¡Es tu culpa, Mijaíl! ¡Por haber descuidado el lecho nupcial!
—Se dirigen a Prusia a toda velocidad y Konstantin ha drogado a todos los caballos de mis hombres y de parte de la guardia Imperial que nos es más leal, por lo que nos es imposible ir tras ellos sin levantar sospechas, y el Palacio está lleno de gente —terminó de decir Mijaíl con la voz más calma que pudo reunir frente a su madre y Emperatriz—. Konstantin trajo a la mayoría de la escolta prusiana al Palacio de Invierno, y esta sigue aquí. Por lo que Königsberg y, por ende, su Rey son un blanco fácil. Konstantin ha despertado, madre. Nos ha adelantado a todos en sus planes. Y va a hacer con nuestro padre lo que yo haría por ti si te mataran de un modo tan horrible como el que mataron a su madre. 
Anastasia sintió que todo el vello corporal de su piel se erizaba y que la sangre le bajaba a los pies, dejándola pálida. —¡Rápido, ensillad a mi Akhal-Teke! Izabella vendrás conmigo. 
Izabella asintió, cuadrándose. 
—Yo también.
—No, tú te quedarás aquí ocupando mi lugar hasta que yo vuelva, Mijaíl —ordenó con firmeza—. Espero regresar antes de que alguien note mi ausencia. Tú serás responsable de asegurarte de que nadie lo descubra hasta que sea absolutamente imposible ocultarlo. Hijo, eres un digno sucesor, el mejor que hemos tenido en años, incluso mejor que yo. Posees la inteligencia tanto de tu padre como la mía. Solo debes aprender a controlar la locura que corre por las venas de los Románov —habló apresuradamente Anastasia, tomando el rostro de Mijaíl entre sus manos.
—Suena a despedida —comentó él, con los ojos vidriosos. 
—Confío en que sabrás manejarlo, Mijaíl. Pero sé benevolente con el pueblo, no te muestres demasiado implacable. Si los oprimieras, tarde o temprano se alzarán en una revuelta, como ya ha sucedido en el pasado, y nos eliminarán sin piedad. Muestra compasión hacia ellos y ellos te mostrarán compasión a ti. 
Mijaíl cerró los ojos en señal de aceptación de las palabras de su madre y memorizó sus ojos astutos, fríos y sombreados por el fuego como si fuera la última vez que fuera a verlos. Le gustaría detenerla, retenerla contra su fuerza, pero sabía que no podía. El amor de sus padres era un amor peculiar, en el que no quería entrometerse y del que se sentía ligeramente orgulloso, pues de su amor había nacido él. Siempre había sospechado que ese día llegaría, el día en el que tendría que dejar ir a su madre, dejarla ser libre, aunque eso la condenara a una muerte segura. 
Recibió el beso de su madre en la frente, ese último beso que ella deseó darle, y la dejó marchar, grabando en su memoria cada paso de su imponente e inolvidable madre, seguida de Izabella Mazepa, su tía abuela, fiel seguidora de la Emperatriz de Rusia.
—Solo prométeme una cosa, hijo —su madre se detuvo una última vez en el umbral de la puerta, girándose para mirarlo. Tan hermosa, con su distintivo cabello pelirrojo y aquellos ojos inhumanos e irrepetibles.
—Lo que desees, madre —respondió Mijaíl, conteniendo la respiración.
—Que no permitirás que Tassia gobierne —demandó con firmeza.
Mijaíl mantuvo el aire en sus pulmones por un momento, procesando las palabras de su madre. —Se lo prometo —dijo finalmente, inclinándose en una última reverencia ante Anastasia I de Rusia, la mujer que lo había traído al mundo y ahora se lo ponía en sus manos. 
Anastasia miró a su hijo, sintiéndose orgullosa de él, grabando en su retina la imagen de él en sus aposentos, como si ya pudiera imaginarlo como Emperador, y salió corriendo del Palacio, ayudada por Izabella para que nadie la viera, cubierta con una capa oscura y atravesando pasillos solitarios. Fue también su tía la que le ensilló su Akhal-Teke y la que la condujo hasta la salida de San Petersburgo para hacer trotar a sus monturas a toda la velocidad posible con un único fin: detener a Konstantin. 
El viento azotaba su piel y deshacía la capucha de su capa, liberando su melena pelirroja para que ondeara en la oscuridad de la noche, iluminada por la suave luz de la luna. A pesar de los caminos embarrados, nada la detenía. Izabella, fiel, a su lado, con su cicatriz brillando bajo los rayos de la luna y el rostro imperturbable, si hacer preguntas. No eran necesarias. 
Su destino había sido sellado. Su sucesor era el indicado, y ya no tenía nada más que hacer en Rusia ni en esa vida, salvo morir al lado de Nicolás si es que no llegaba a tiempo de salvarlo. Y si lo salvaba, se marcharían lejos, donde nadie los conociera, y vivirían la vida que él le había descrito: esa vida de la casita en la montaña con los pies en el río. 
[image: Nicolás von Wittelsbach estaba sentado en el «Salón de Sangre» con una copa de vino roja, imaginando los relieves de las botas de vino que representaban la historia de su linaje]
Nicolás von Wittelsbach estaba sentado en el «Salón de Sangre» con una copa de vino roja, imaginando los relieves de las botas de vino que representaban la historia de su linaje. Por fin, se había hecho justicia. Su hijo Mijaíl era el sucesor del Imperio Ruso. Él no había podido cumplir ese propósito personalmente, pero sus hijos y sus descendientes lo harían. Había triunfado. 
El niño que fue objeto de burlas por su delgadez y peculiaridad había dejado una huella imborrable en la historia del mundo. Si sus planes continuaban prosperando, Mijaíl no solo se convertiría en el Emperador de Rusia, sino también en el rey de Prusia y de Wurtemberg, siendo el soberano de la nación más grande del mundo. En cuanto hicieran desparecer a la princesa de Wurtemberg y a Konstantin, todo caería en manos de Mijaíl. Después, Tassia se casaría con él y todo estaría en su lugar. Habría cumplido con sus propósitos en la vida, colocando a cada uno de sus hijos en el lugar que les correspondía. 
Le hubiera gustado dejar algo mejor para Konstantin, pero él le había pedido una cosa muy distinta: una villa en las Indias Orientales y nuevas identidades, para él y Alessandra. Al parecer, ambos se habían enamorado, y querían huir. Era perfecto, inmejorable. Que vivieran felices y comieran felices, siempre y cuando no se interpusieran en sus planes.  
—Hemos llegado —siseó Konstantin al entrar, sudoroso y cubierto de polvo; tras él, la princesa de Wurtemberg, en igual estado.
—Magnífico —exclamó Nicolás, levantándose de su silla, casi tan alto como las columnas y al mismo nivel que Konstantin—. Hice lo correcto, ¿verdad? Al considerar a Alessandra como tu esposa mucho antes de que la conocieras, hijo —susurró Nicolás, tratando de acercarse a su hijo mientras se movía por el conocido "Salón de Sangre" con los ojos vendados. No había sido fácil adaptarse a la ceguera, pero lo había logrado y se sentía orgulloso de sí mismo—. Aquí tienes toda la documentación y recursos necesarios para que tú y tus descendientes vivan sin problemas. Espero que esto sea suficiente para redimirme contigo, Konstantin von Wittelsbach —Nicolás abrió los brazos, queriendo abrazar a Konstantin, pero en lugar de notar un abrazo, sintió el frío acero (más frío que su cuerpo) clavársele en el cuello. Conocía esa arma, aunque no pudiera verla, eran los colmillos que él tantas veces había usado para castigar a sus enemigos. El acero se le clavó en la carne del cuello, un poco más abajo de su barba negra repleta de canas y Alessandra gritó, despavorida. 
—Espera fuera —imperó Konstantin en un siseo. 
—Konstantin... —intentó frenarlo Alessandra. 
—¡He dicho que esperes fuera de esta maldito palacio, Alessandra!
Nicolás oyó el taconeo dubitativo de la princesa alejarse del «Salón de Sangre».
—¿Este es tu plan, Konstantin? —habló Nicolás, con el hierro de los colmillos clavado en la musculatura que iniciaba su cuello—. ¿Matar a tu padre y luego huir con tu amante hacia una vida de ensueño?
—Exactamente, este es mi plan, «serpiente».
—Trepador como tu madre, «araña».
—¿Estamos haciendo chistes? —siseó Konstantin con agresividad, clavando un poco más los colmillos de acero en la carne de su padre—. ¿Sabe que es un chiste? Que me nombrara su sucesor cuando no tenía ninguna intención de que yo fuera Rey. Si yo no hubiera decidido huir con Alessandra, ¿qué habría hecho conmigo? ¿Matarme? ¿Lo sabían sus Consejeros esto?
—¿El reino de Wurtemberg no era suficiente para ti, Konstantin?
—Oh, ese era el reino disponible para mí. 
—No estaba nada mal, una vida tranquila siendo rey, al lado de una buena mujer. ¿Por qué tanto odio?
—Consideraré esa pregunta como otro de tus intentos de broma, padre —dijo Konstantin, arrastrando la palabra "padre" para que sonara casi como un insulto—. Resulta que la "broma" de nombrarme su sucesor me ha brindado ciertas ventajas, como despejar el camino que va desde aquí hasta los búnkeres —siseó la «culebrilla»—, arrastrándolo a través del agarre del colmillo, torturándolo de dolor. 
El dolor del rey era inenarrable. El colmillo de acero, frío y afilado se había incrustado en su cuello, penetrando en su carne con una fuerza despiadada. Cada latido de su corazón se convertía en una agonía punzante que recorría todo su ser. Cada respiración se volvía un esfuerzo angustiante, como si el aire mismo se resistiera a entrar en sus pulmones.
El rey sentía cómo el metal se entrelazaba con sus nervios y vasos sanguíneos, robándole la vitalidad y dejando en su lugar una tortura constante. Cada movimiento, cada intento de apartar el colmillo de su cuello, solo aumentaba el tormento, haciendo que su cuerpo temblara de dolor. En medio del dolor, luchó por mantener la compostura y andar al lado de Konstantin hasta llegar al búnker de los clavos. El búnker en el que mató a Ekaterina Anhalt. 
Konstantin lo abrió con una de las llaves maestras de Königsberg que, de seguro, había conseguido dada su nueva posición como príncipe de Prusia y entraron en el búnker. Estaba totalmente oscuro, pero Konstantin se encargó de iluminarlo, encendiendo las pobres y agotadas velas que allí había; sin soltarlo, por supuesto, arrastrándolo por el cuello de un lado a otro y con los enormes clavos irguiéndose imponentes en la pared. 
Nicolás captó la profunda tristeza y consternación que embargaba a su hijo al contemplar los clavos. —He pasado toda una vida recordando este lugar y lo que sucedió aquí —expresó Konstantin, mientras sus ojos se posaban en el lecho en el que su madre había descansado por última vez, y debajo del cual él se había refugiado del monstruo que ahora tenía atrapado por el cuello. Sus palabras se quebraron—. Te rogué que no la mataras.
El príncipe se acercó a los clavos con gesto dolorido, examinándolos minuciosamente en busca de rastros de sangre. Su desgarradora pregunta resonó en el aire: —¿Dónde la enterraste? Si es que tuviste la decencia de hacerlo.
Sus dedos rozaban los clavos que habían perforado el cuerpo de su progenitora hasta arrebatarle la vida.
—Está enterrada en el cementerio del Palacio de Königsberg —contestó Nicolás—. Su nombre está escrito en la lápida. 
—¿Debo de darte las gracias? —siseó Konstantin, arrancándole el colmillo del cuello, provocándole un dolor horroroso; Nicolás no tuvo tiempo de llevarse las manos sobre la herida sangrante, el príncipe lo colocó contra los clavos; solo tenía que apretar un poco para empezar a clavarlo—. Estoy aquí, mamá —siseó Konstantin como si pudiera verla—. Y ahora él no puede hacerte daño.
Nicolás notó los hierros atravesándole la piel y gritó de dolor a pesar de no querer hacerlo. —Hijo —siseó con debilidad—. Tienes que entender que en ese momento vivía en mi un monstruo, el mismo que vive en ti ahora y que te está empujando a hacer esto.
—¿Sabe qué? No creo en los monstruos ni en las alimañas, todos estos relatos que hemos inventado para justificar nuestras propias vilezas no son más que ficciones. Solo estamos nosotros y Dios, nuestro Creador. Estas historias nos han dañado, Nicolás von Wittelsbach, hasta el punto de arrastrar a una mujer que podría haber sido virtuosa a cometer actos terribles.
—Tassia... siempre la has amado, ¿no es así?
—Sí, por eso la liberé hace días del lugar en el que la tenía encerrada. Esa es mi forma de quedar en paz con ella antes de huir con Alessandra.
—¿Por qué no has luchado por ella?
—Porque ella no me ama a mí, ama a Mijaíl, aunque todavía se niegue a aceptarlo. Y yo solo quiero una mujer que alivie mi dolor, el dolor que tú causaste en mí. ¿Cómo era? ¡Ah, sí! ¡Muere de una vez, araña! Ahora yo digo: muere de una vez, «serpiente».
Konstantin empujó a Nicolás contra los clavos. 




Capítulo final
Bajo la lluvia persistente y con el corazón desbocado, Anastasia se abrió paso a través de las calles empapadas de Königsberg. Encarando su destino, el viento azotaba su cabello rojo alborotado y sus mejillas estaban teñidas de un rubor intenso, reflejando su determinación y desesperación. Montada a caballo, su figura destacaba entre la bruma y la oscuridad de la noche.
Las gotas de lluvia se deslizaban por su rostro mientras galopaba sin descanso, su mirada fija en las imponentes puertas del Palacio de Königsberg, el lugar donde se encontraba el amor de su vida, Nicolás. Cada latido de su corazón resonaba en sus oídos, impulsándola a llegar lo más rápido posible. Lo había perdido todo en esa vida: a sus padres, a sus hermanos, su sobrina, sus amigos, etc. No quería perderlo también a él; sin él, la vida no tendría ningún sentido.
Su caballo, empapado y resoplando, se adentró en el patio del palacio, mientras Anastasia saltaba ágilmente del animal y se apresuraba hacia las puertas, con el barro salpicando sus botas. El porte majestuoso y la determinación en sus ojos mostraban que no permitiría que nada ni nadie se interpusiera en su camino. Sin importar su camisón debajo de la capa ni su aspecto horrible, los guardias de la puerta se sobresaltaron al verla.
—Su Alteza Imperial —tartamudearon al darse cuenta de que no iba sola, sino que Izabella Mazepa le guardaba las espaldas.
—¿Cuánto os ha pagado el hijo que yo adopté para que le dejarais matar a vuestro rey?
Palidecieron y ella entró. El sonido de sus pasos resonaba en el vestíbulo mientras corría hacia el lugar donde sabía que encontraría a Nicolás. Sabía que el tiempo era precioso y que cada segundo contaba para salvarlo. Se adentró en los sombríos y horribles búnkeres de Königsberg, allí habían estado encerradas ella y su hermana en el pasado. Incluso Tassia había pasado sus primeros cinco años de vida allí. La verdad era que Nicolás había cometido atrocidades allí abajo y que no podía exculparlo de su destino: morir en manos de su propio hijo. Pero lo amaba, y contra eso no podía hacer nada.
Los gritos desesperados de Nicolás resonaron en los oscuros confines del búnker de los clavos, y Anastasia reaccionó de inmediato. Corrió con todas sus fuerzas, sintiendo que su vida dependía de ello. Cada paso era una carrera contra el tiempo, mientras su corazón latía con angustia.
Al entrar en el búnker, se encontró con la escena que temía presenciar. Konstantin había empujado a Nicolás contra los clavos, y el dolor se reflejaba en el rostro de su amado. Anastasia, con la voz entrecortada por la desesperación, no pudo contener su súplica.
—¡No! —exclamó, su voz temblorosa llena de angustia y desesperanza—. Por favor, detente.
Sus ojos se llenaron de lágrimas mientras miraba la situación, su corazón desgarrado por el sufrimiento de Nicolás. Quería arrebatarle el dolor, quería protegerlo de todo mal. Pero en ese momento, se enfrentaba a la cruda realidad de la violencia y la crueldad que había invadido sus vidas desde el principio.
Anastasia se acercó con cautela, intentando encontrar alguna forma de detener la atrocidad que se desplegaba frente a ella. Su mente trabajaba a toda velocidad, buscando una solución, una forma de salvar a Nicolás de aquel tormento físico y emocional. —Por favor, Konstantin, te lo suplico —pidió al hombre que ella misma había criado, con las mejillas empapadas en lágrimas—. No continúes.
La mirada penetrante de Konstantin se clavó en Anastasia, sus ojos estrechados revelando una mezcla de ira y crueldad. Sus palabras resonaron en el aire cargado de tensión.
—Si aún me amas como a una madre, no lo hagas —susurró con amargura—. Tu madre no querría verte convertida en otro monstruo como nosotros.
La intensidad de la mirada de Konstantin dejaba claro el tormento que había vivido, el peso de la maldición familiar que los había consumido. Pero también entendía la advertencia, la necesidad de evitar que su alma se corrompiera aún más en ese abismo oscuro. —He visto a Alessandra esperándote en el patio principal, no le hagas esto a ella después de haberlo abandonado todo por ti.
Konstantin soltó a Nicolás, sin apartar la mirada de sus ojos, y dio un paso atrás, separándose de él. —Madre —reverenció Konstantin, sudado y todavía con la mirada llena de ira—. Gracias por todo lo que hizo por mí —ultimó, dedicándole una última mirada satisfecha a su padre, que agonizaba ensartado en los clavos, y salió del búnker bajo la atenta mirada de Izabella.
—¿Órdenes? —inquirió la cosaca, con los ojos clavados en Konstantin.
—Déjalo ir —siseó Nicolás con un hilo de voz, pero Izabella solo tenía oídos para Anastasia.
—Déjalo ir y avisa a Bartholomew —corrió a decir Anastasia, cogiendo el cuerpo de Nicolás entre los clavos—. Nicolás —suplicó Anastasia, llorando desconsoladamente, completamente enloquecida por el dolor de su corazón—. Nicolás, no me dejes —suplicó, cogiéndole la cara y besándolo en los labios salpicados de sangre fría y venenosa—. ¡Que venga Bartholomew! —gritó desesperada hacia la puerta—. ¡Que venga alguien! ¿Cómo has dejado que esto ocurra? ¿Que tus propios hombres te traicionen?
—No me han traicionado, Anastasia —siseó él, y Anastasia le retiró la venda de los ojos, sin importarle que él no pudiera ver—. Están cumpliendo mis órdenes, les ordené que obedecieran a Konstantin en todo.
—¿Por qué? ¿No te advertí sobre cómo era?
—Anastasia —sonrió Nicolás sinceramente, sin petulancia ni prepotencia, y llevó su brazo hasta posar una mano en la mejilla de la Emperatriz, que veía cómo la vida se le escapaba entre los dedos, junto con la de Nicolás—. Todo va según el plan.
—Me prometiste una casa en la montaña y mis pies en el río, este no es el plan, no me mientas. No te atrevas a mentirme en estos momentos.
—El plan era redimirme y con esto creo que lo he superado con creces —volvió a sonreír Nicolás—. No he podido protegerte, eso es cierto. Es de lo único de lo que me arrepiento. Pero sé que Mijaíl cuidará de ti y que vivirás muchos años más para ver a nuestros nietos. Solo te pido que perdones a Tassia.
La «serpiente» le acarició los labios con delicadeza y ella retuvo ese último gesto de pasión que se evaporaba junto a la vida. —Moriré contigo —resolvió Anastasia.
—Déjame decidir, «zorrito».
Bartholomew entró a paso presto, pero pesado en el búnker y se paralizó al ver a Nicolás ensartado en los clavos. El viejo maestro había estado toda la vida al lado del Rey de Prusia, desde que este había sido un niño, y la aflicción en su rostro centenario se hizo evidente.
—¡Bartholomew! ¡Haga algo! —gritó Anastasia.
El anciano centenario asintió y emitió instrucciones a los hombres que se apiñaban en la entrada del búnker. Luego, el viejo rey fue liberado de los pinchos, colocado en una camilla y cubierto hasta los hombros con una sábana después de que Bartholomew le ofreciera algo de beber. Acto seguido, la renombrada «serpiente» fue llevada con cuidado a su cámara real, mientras Anastasia lo seguía de cerca, suplicándole a Dios un milagro.
—Esto es todo lo que puedo hacer, Su Alteza Imperial —afirmó Bartholomew al tiempo que Nicolás era acostado en su cama, mientras le entregaba un frasco transparente que contenía un líquido que parecía agua en su interior.
—¿Su Alteza Imperial? —preguntaron los hombres y doncellas de Nicolás, a la espera órdenes.
—¡Salid todos de aquí! —vociferó, roja de la impotencia y del dolor punzante en su alma—. ¿Hay que decíroslo todo? ¡Salid de aquí y no entréis hasta que notéis el olor de nuestros cuerpos putrefactos! —gritó con todas sus fuerzas, asustando a todo el personal del servicio, menos a Izabella, que salió corriendo.
—Me hubiera gustado llegar a tiempo para salvar al Rey de Rusia —manifestó Izabella, mirando a su sobrina a los ojos—. A pesar de nuestras enemistades pasadas.
—Lo sé —La abrazó Anastasia, sintiendo el calor de su tía y el amparo de todos sus familiares ya muertos puesto en ella—. Ahora, ocúpate de Mijaíl por mí, ¿de acuerdo?
Izabella asintió, hizo una última reverencia a su sobrina y salió de la habitación aguantando el tipo, esforzándose por cumplir esa última orden. Izabella había cuidado de Anastasia desde que esta había sido una niña, pero era el momento de decir adiós. Y ella, como cosaca turca, sabía que aprender a hacer eso: decir adiós a quiénes más se ama, era lo más difícil del mundo.
Anastasia I de Rusia, la primera de su nombre en gobernar Rusia, «la compasiva», la que liberó su pueblo y ganó infinitud de medallas y distinciones, ahora se encontraba sola en los aposentos del Rey de Prusia con dicho Rey agonizando en su lecho. Miró a su alrededor, las velas iluminaban la estancia oscura con emblemas del apellido Wittelsbach y el Reino de Prusia.
—Nuestro hijo es el Emperador de Rusia, Prusia y Wurtemberg —escuchó un susurro tenue y se recostó junto a Nicolás, acurrucándose contra su cuerpo. Colocó su cabeza sobre uno de sus brazos y pasó el suyo por encima de su pecho, abrazándolo afectuosamente—. Con eso me basta para irme de este mundo en paz, «zorrito». Anastasia dejó que sus lágrimas corrieran libremente por sus mejillas, y cerró los ojos, para llevarse el perfume de Nicolás al otro mundo—. Ve con él —pidió Nicolás, y Anastasia no se movió, solo abrió los ojos para observar su perfil, su nariz romana y su mentón puntiagudo. Ni al borde de la muerte, Nicolás von Wittelsbach había perdido su atractivo. Lo besó en los labios—. No sé si aguantaré hasta complacerte —bromeó él.
—Te amo, Nicolás —susurró ella.
—Y yo a ti, Anastasia, te amo más que a mi vida. Pero eso ya lo sabes —siseó Nicolás con una de sus características sonrisas—. Bartholomew se ha despedido de mí, ha dicho: «hasta pronto, culebrilla».
—Ha hecho todo lo posible para detener la hemorragia, pero no puede... —A Anastasia le tembló el labio y apretó el frasco transparente entre sus dedos—. Que Dios nos perdone por todos nuestros pecados.
—Amén —respondió él.
Destapó el frasco con la mano temblorosa. —No puedo hacerlo —negó, arrancando a llorar, mostrándose más débil que nunca en el regazo de Nicolás.
La «serpiente» cogió con rapidez el frasco, le dio de beber a ella y luego la obligó a ella a darle de beber a él. —Por fin nos hemos matado el uno al otro.
Anastasia sonrió y apoyó la cabeza en el pecho de Nicolás, oyendo sus latidos. —Ahora me arrepiento de no haberme casado contigo.
—Yo no, hubiera convertido tu vida en un infierno. Has vivido una buena vida, Anastasia, serás recordada como una gran líder y has dejado un buen legado. ¿Quieres que vayamos a esa casita en la montaña?
—Por favor.
—Está enclavada en lo alto de las montañas de un país que no hablan nuestro idioma, no vemos a nadie desde ella ni nadie nos ve.
—Me gusta.
—Está rodeada por campos y valles salpicados por flores de todos los colores. Está hecha de piedra y madera con una bonita terraza y un camino que lleva al río donde tú te estás remojando los pies bajo el sol y yo te observo... La brisa acaricia nuestros rostros, el murmullo del agua acompaña nuestra complicidad, y en ese instante, el tiempo se detiene en un idílico encuentro.
 
Esas fueron las últimas palabras del Rey de Prusia, Nicolás von Wittelsbach, apodado la «serpiente» y las últimas que Anastasia oyó.
Sus cuerpos fueron encontrados al día siguiente, por Mijaíl, quién ordenó tres meses de luto por el fallecimiento de ambos soberanos, sus padres. 




Epílogo
Un año después.
El Mausoleo de los Legendarios, tal y como había sido nombrado por orden del Emperador, se alzaba majestuosamente en medio de un paisaje idílico, arriba de una montaña y rodeado de campos llenos de flores; envuelto en un aura de misterio y tristeza. Sus muros de mármol blanco y reluciente se alzaban hacia el cielo como testigos mudos de una historia de amor inmortal mientras un río corría por las cercanías.
La entrada principal del mausoleo estaba custodiada por imponentes estatuas de serpientes y zorros, cinceladas con maestría, sus ojos parecían fijar un último y melancólico vistazo al mundo terrenal. Las figuras, enredadas en un abrazo de bronce, evocaban la pasión ardiente que una vez los consumió.
Al atravesar las puertas, los visitantes eran recibidos por un frío y silencioso vestíbulo de piedra. El aire estaba impregnado de una pesada nostalgia y una sensación de pérdida. El suave resplandor de las antorchas iluminaba los pasillos adornados con frescos antiguos que narraban los momentos de gloria y felicidad que ambos soberanos habían compartido en vida.
En el corazón del mausoleo, una cámara funeraria se revelaba con solemnidad. Allí, sobre un altar de obsidiana, descansaban los sarcófagos tallados con detalles exquisitos. Los cuerpos petrificados del Rey de Prusia y la Emperatriz de Rusia yacían eternamente juntos, sus rostros serenos parecían casi vivos, pero congelados en un último gesto de amor y devoción.
Las paredes de la cámara estaban adornadas con tapices oscuros que representaban escenas de la vida de ambos monarcas. El susurro del viento, que se filtraba por las estrechas rendijas de las ventanas, parecía llevar consigo los ecos de sus risas y sus suspiros de afecto perdidos en el tiempo.
El Mausoleo de los Legendarios se había convertido en un símbolo trágico de un amor condenado, un testimonio sombrío de la intensidad de su unión. 
A pesar de la tradición arraigada de los Romanov que dictaba que la Emperatriz de Rusia debería haber sido enterrada en la Catedral de San Pedro y San Pablo, y el Rey encontrar su morada en la cripta de los von Wittelsbach, el Emperador de Rusia, Prusia y Wurtemberg había tomado la decisión de que ambos soberanos descansaran unidos, apartados de todos los demás. Claro que eso había levantado muchas sospechas y rumores entre los súbditos del nuevo Emperador, pero este había sabido como lidiar con ellos y convencerlos. 
Una melena flamígera, atada con un pasador de zafiros negros, cruzó majestuosamente el umbral del solitario mausoleo, y con paso cargado de pesar se dirigió hacia los sarcófagos de los monarcas fallecidos. Tassia contempló con devoción los rostros esculpidos en piedra de sus tíos, uno al lado del otro, y extendió su mano con ternura para acariciarlos. —Lo siento —susurró hacia ellos. 
En un pasado turbio, su tío la había secuestrado y confinado junto a su abuela, Luisa de Prusia, en una mansión secreta, resguardándola de la furia de su tía y controlando su ambición desenfrenada. Pasó largos días cautiva hasta que Konstantin emergió como su salvador, liberándola de su encierro opresivo. Podría haber elegido cualquier camino una vez liberada, pero la noticia de la muerte de sus tíos la golpeó con fuerza, dejándola sumida en la tristeza y el desconcierto. 
—Lo siento —murmuró hacia su tía, mientras un par de lágrimas escapaban por sus mejillas.
—Tu perdón no tiene valor alguno ahora que yacen en la muerte —retumbó la voz del Emperador a su espalda. Mijaíl la había buscado incansablemente por todo el Imperio hasta finalmente encontrarla, y ahora eran esposo y esposa, unidos por el destino.
Una semana atrás, Mijaíl había sido coronado, mientras que ella, simplemente, se convertía en la Emperatriz consorte. Compartía el título por matrimonio, pero no gozaba de las atribuciones que este otorgaba. El poder absoluto recaía en Mijaíl, no en ella.
—¿Cuándo cesarás de atormentarme? —susurró ella, con voz entrecortada por el dolor.
—Cuando el recuerdo del daño que infligiste a mi madre se desvanezca por completo —replicó él, fijando sus ojos azules e imperturbables en los suyos. Mijaíl se había transformado en un hombre íntegro y merecedor de respeto. Su presencia imponente llenaba el Mausoleo, vestido con un traje negro e impoluto. Había aprendido de su madre a mostrarse siempre perfecto, ahora él era Rusia y Rusia era él. No podía tener nada fuera de lugar, ni en él, ni en su Imperio. 
—Jamás —susurró Tassia, comprendiendo la profundidad del dolor en su voz.
—Jamás —respondió él, apartando la mirada para contemplar el sarcófago de su madre y luego el de su padre. Sus ojos reflejaban una mezcla de tristeza y valor—. Ahora, regresa al carruaje con la abuela, no es bueno para tu estado estar de pie tanto tiempo —imperó él, sin mirarla. 
Tassia acarició su vientre, que llevaba en su tercer mes de embarazo, y asintió en obediencia. Mijaíl sabía cómo guiarla y, en cierto sentido, ella se lo agradecía. Él aplacaba y contenía su lado oscuro, permitiendo que floreciera su esencia bondadosa y femenina. Vestida de negro, todavía de luto por sus tíos, se despidió de los sarcófagos y salió del Mausoleo de los Legendarios, cruzando las estatuas del zorro y la serpiente. Al hacerlo, le pareció oír un siseo y miró hacia la serpiente grabada en la piedra. 
—Dios, ten misericordia del alma de mi tío —suplicó ella en voz baja, limpiándose las lágrimas con un pañuelo de seda. 
—Tassia, acércate y siéntate a mi lado —dijo su abuela con dulzura, desde el carruaje imperial, con la puerta abierta y una mirada llena de amor—. No es saludable para mi bisnieto que camines tanto.
—Abuela, ¿crees que mis tíos me perdonaron? —preguntó, una vez sentada frente a su abuela. 
—Te amaban como a una hija, Tassia, y por experiencia, sé que no hay nada que un padre o una madre, no pueda perdonar a sus hijos. Has sido muy bendecida al seguir siendo amada por Mijaíl, quién comprendió tu naturaleza y justificó tus vilezas por el ambiente putrefacto en el que creciste. Lo único que puedes hacer ahora es ser una buena esposa para él y hacer como yo: no inmiscuirte en nada de la política. 
—Eso suena muy prusiano. 
—Eres una hija de Prusia, Tassia y no hay nada de malo en que una mujer se comporte como tal. No todas las mujeres tenemos por qué ser Anastasia I de Rusia. Hay mujeres que son felices acompañando a sus esposos. 
Tassia contempló con admiración la figura robusta y poderosa de Mijaíl mientras salía del Mausoleo, envuelto en una capa de pieles que resaltaba sus anchos hombros. Sus ojos brillaban con intensidad, más luminosos que el propio cielo azul. Mijaíl era una verdadera belleza, perfecto en todos los sentidos, y su inteligencia superaba a la suya. Su abuela tenía razón, era una bendición que ese hombre la amara a pesar de todo.
—Te amo —confesó ella en cuanto Mijaíl se aproximó al carruaje y la miró.
Mijaíl alzó sus oscuras cejas, asimilando aquella declaración, y extendió su mano para tomar la suya. —Yo también te amo, Tassia —contestó él, apretando su diminuta mano entre la suya, enorme y fuerte—. Descansa, sé que la abuela cuidará bien de ti estos meses. Vendré a verte en cuanto nazca nuestro hijo... o hija. 
El enfado de Tassia fue descomunal cuando, tras la Coronación, Mijaíl decidió que su residencia permanente sería en el Palacio de Königsberg, en Prusia, lejos de él y de la Corte Imperial Rusa, relegándola al margen del poder. Mijaíl tenía una visión clara de su lugar y nunca permitiría que ella gobernara; para él, Tassia era simplemente su esposa. Los súbditos ni siquiera se dirigían a ella como Su Alteza Imperial, sino que se limitaban a llamarla Alteza, un título disminuido impuesto por la voluntad de Mijaíl.
Sin embargo, de alguna manera extraña, ya no albergaba enojo. En su lugar, una extraña gratitud y serenidad la envolvieron. Estaba en paz consigo misma. —Te esperaré —respondió con una media sonrisa.
—Quizás te visite de vez en cuando antes de que el bebé nazca —le guiñó un ojo Mijaíl, mientras la abuela apartaba la mirada y Tassia soltaba una risita apenas audible.
Mijaíl hizo un gesto indicando que cerraran la puerta de su carruaje, luego ascendió a su propio carruaje, en solitario. Y cada vehículo se movió en dirección contraria, dejando el Mausoleo de los Legendarios en medio. 
[image: La imponente mansión se alzaba majestuosamente en medio del exótico paisaje de las Indias Orientales]
La imponente mansión se alzaba majestuosamente en medio del exótico paisaje de las Indias Orientales. Sus altas columnas de mármol blanco, ricamente decoradas con detalles ornamentales, se erguían como guardianes silenciosos que custodiaban el lujo y la opulencia del lugar. Los amplios jardines exuberantes que rodeaban la mansión estaban adornados con exóticas flores y árboles tropicales, que perfumaban el aire con sus fragancias embriagadoras.
Dimitri Volkov, anteriormente conocido como Konstantin von Wittelsbach, se balanceaba suavemente en uno de los bancos suspendidos en su extenso y exuberante jardín, sentado cómodamente con una pierna sobre los cojines y otra en el aire. Desde allí, contemplaba con ternura a Alessandra mientras jugaba con su hija, aún una tierna bebé, sobre una manta extendida en el césped. Alessandra llevaba un sencillo vestido blanco de algodón, perfectamente planchado, y él llevaba un traje típico de las Indias Orientales, una camisa con un pantalón de algodón blanco, muy cómodo. 
Su mayordomo, un amable hindú de nombre Rajú, le trajo el diario internacional. 
«Mijaíl Bobrinsky, el nuevo y férreo Emperador de Rusia», leyó el titular. «Algunos ya lo han apodado como el «justo» por saber encontrar un equilibrio entre los liberales y absolutistas», continuó leyendo con cierto orgullo; la noticia se extendía casi una página, hablando de los detalles de la Coronación y de las virtudes del nuevo Emperador. No fue hasta la segunda página, y de pasada, que el periodista comentó: «la esposa del Emperador está en estado de buena esperanza y permanece en el Palacio de Königsberg». No había día que no recordara a Tassia y se alegró de que estuviera bien, sana y salva, en su hogar y con un hombre que sabría guiarla y protegerla de sí misma y de sus defectos. 
Alzó la vista para mirar a Alessandra y se complació con su rostro bonito y su tez aceitunada. Con el tiempo, había aprendido a amarla y la pasión entre ambos no había tardado mucho en despertar. Ella era una compañera indiscutible, comprensiva y amante del conocimiento. Además, ahora era la madre su pequeña Ekaterina. Gracias a Dios, su hija no había heredado su ojos de serpiente. Tenía el pelo negro de su madre y los ojos verdes de su difunta abuela paterna. 
Konstantin era feliz. Dejó el diario a un lado, miró su casa, fuerte y sólida, comprada por su padre para que él viviera el resto de su vida en paz y luego volvió la mirada sobre su esposa e hija, quedándose dormido bajo el agradable sol de India y con los aromas de las flores amenizando su balanceo. 
 


 


 


 


 


 




Secuela: La Dinastía Románov


Julio de 1918


Cuando la vorágine de la guerra civil envolvió las calles de Rusia, Nicolás I de Rusia, heredero de sangre noble y nieto directo de la «serpiente» y el «zorro» , primer hijo de Mijaíl y Tassia, se aferraba desesperadamente al poder.
La familia imperial rusa, cuyo linaje se remontaba a tiempos inmemoriales, sufría las garras de un destino implacable. El zar Nicolás II, su fiel esposa Alejandra y sus preciosas hijas Olga, Tatiana, María y Anastasia, junto con el joven zarévich Alexei, fueron arrebatados de su trono y arrojados a las sombras siniestras de la cautividad. El fulgor de su majestuosidad se vio eclipsado por la tormenta revolucionaria que sacudía su imperio.
La muerte había reclamado a los grandes de antaño: Anastasia I de Rusia y Nicolás de Prusia habían caído décadas atrás. Mijaíl I de Rusia había dejado este mundo hacía veinte años, llevándose consigo a su amada Tassia. Incluso las fieles sirvientes de los Románov, Izabella y Natasha, ya no estaban presentes. Y, por supuesto, Máksim, el leal mayordomo imperial del Palacio de Invierno, se había convertido en polvo muchos años atrás.
El paso inexorable del tiempo había borrado sus nombres y desvanecido sus rostros. Los magníficos pilares de una era dorada habían caído, dejando tras de sí un vacío indescriptible. Las sombras del pasado susurraban en los pasillos desiertos, recordando tiempos de esplendor y grandeza que ya no eran más que polvo en el viento.
—¡Por aquí! —gritaba el zar Nicolás I de Rusia con desesperación, intentando guiar a su familia entre los oscuros pasillos—, parcialmente iluminados por los destellos de las antorchas que aquellos enfurecidos hombres traían consigo desde San Petersburgo hasta el interior del Palacio de Invierno, rompiendo la puerta de hierro exterior y matando a la guardia imperial sin piedad. El ejército ya no obedecía las órdenes del Emperador de Rusia, estaban solos.
Después de que Tassia, la madre de Nicolás, triunfara en su batalla contra Mijaíl, su esposo, lo habían perdido todo. Un reinado de miedo se había impuesto en el país, con el intento de suprimir el parlamento y establecer un régimen absoluto que había terminado en una revolución sangrienta y sin compasión; tal y como Anastasia I de Rusia, el «zorro» y la «compasiva» había vaticinado que ocurriría años atrás. Mijaíl había mantenido a raya a su esposa durante décadas, pero en cuanto este empezó a envejecerse, Tassia asumió el control del Imperio y las consecuencias habían sido fatales.
Mijaíl, gracias a Dios, había muerto antes de ver nada de eso. Y Tassia lo había hecho poco después de él.
Y ahora, el fuego perseguía a la familia Románov en su Palacio de Invierno, la morada que siempre había sido su hogar. Las llamas amenazaban con consumir sus vidas y con poner fin a más de trescientos años de soberanía de los Románov sobre Rusia. Era el incendio final que amenazaba con arrasar con su legado y sumirlos en la oscuridad para siempre. Las estatuas de Nicolás ya habían sido destruidas al igual que las de otros antiguos soberanos. 
El líder bolchevique local Yakov Yurovsky había ordenado la ejecución de la familia por los temores de que la familia Romanov pudiera convertirse en un símbolo para aquellos que se oponían al nuevo régimen comunista.
Las épocas de Catalina la Grande o de Pedro el Grande habían quedado en el olvido al igual que el reinado de Anastasia I de Rusia o de su hijo Mijaíl. Ahora, el pueblo demandaba libertad a cualquier precio. 
—¡Anastasia, corre, tienes que cumplir con lo que hablamos antes! ¡No moriremos todos esta noche! —suplicó Nicolás a su hija más pequeña. Anastasia era pelirroja y tenía los ojos azules, era igual a su difunta abuela Anastasia I de Rusia. Y, aunque en esa época, las leyendas sobre «zorros» y «serpientes» ya no eran creíbles, Nicolás estaba convencido de que su hija era un  «zorro Románov» y anhelaba que, al menos, ella pudiera salvarse. 
—¡Papá! —corría a toda prisa Anastasia tras los pasos de su alto e imponente padre, sabiendo que tenía una misión que cumplir. 
—¡Zar Nicolás, detente, ha llegado tu hora! —les detuvo el paso un hombre con un abrigo enorme y una cara llena de odio, portando un arma amenazadora en sus manos.
Toda su familia fue rodeada por hombres armados en mitad del Salón del Trono, aquel majestuoso salón rojo que ahora solo era una sombra de su esplendor pasado. Anastasia dirigió una mirada furtiva hacia el tapiz que ocultaba uno de los túneles secretos y, mientras los bolcheviques proferían insultos y amedrentaban a su familia, se deslizó entre las piernas de los soldados y se lanzó hacia el tapiz sin ser detectada. Antes de desaparecer, se volvió una última vez para encontrarse con la mirada cómplice y orgullosa de su padre, un mensaje silencioso que le decía: "corre, pequeño zorro, corre".
Con los ojos llenos de lágrimas, emprendió una carrera frenética a través de los oscuros y centenarios túneles del Palacio de Invierno. No se detuvo hasta que los disparos de los guardias se desvanecieron en un eco lejano. Anastasia Nikoláyevna Románova, de diecisiete años recién cumplidos, contempló la oscuridad del lugar con el corazón a mil y la respiración descontrolada. Le temblaban las manos y no podía dejar de pensar en sus padres y hermanos. Que, de seguro, ya estaban muertos mientras los comunistas destrozaban y saqueaban su hogar. 
Quiso romper a llorar y hacerse un ovillo en el rincón, pero algo en su interior, una fuerza innata e inesperada que le corría por las venas, la obligó a serenarse y a seguir el plan que había trazado su padre para ella. Buscó una antorcha en la pared, palpándola con sus manos finas y pálidas, no se veía absolutamente nada y las cucarachas, así como las ratas, eran las dueñas de ese lugar. Finalmente, topó con algo que parecía madera. Las antorchas eran algo del pasado, pues todo el Palacio de Invierno se iluminaba con gas o velas. Pero había visto alguna de ellas en las estancias más antiguas de su morada, así que supo reconocerla. 
Buscó en el bolsillo de su abrigo de pieles, puesto sobre su vestido de muselina rosa, y sacó la caja de cerillas y el aceite que su padre le había guardado allí horas antes. Después de varios intentos, pero con la mente fría, logró encender la antorcha y el túnel se iluminó. Las ratas corrieron asustadas frente a ella, al igual que las cucarachas. Sus botas estaban manchadas de viejo barro y excrementos de alimañas, pero no le importó a la Gran Duquesa Anastasia. 
Cubrió sus ojos azules de escarcha, como si quisiera ocultar su dolor y desesperación, y se adentró en el camino trazado en las paredes con pintura roja y verde. Su padre le había asegurado que esas flechas la conducirían a un refugio seguro, pero tuvo que caminar durante lo que parecieron dos interminables días, deteniéndose en ocasiones agotada para descansar y dormir. Ella jamás había vivido algo parecido. Al contrario, había crecido entre algodones, con espacios limpios, grandes y siempre rodeada de gente a su servicio. 
No obstante, no lo hizo nada mal por ser una fina princesa. Luchó como un auténtico «zorro» pese a las condiciones que la rodeaban y los cañones que oía sobre su cabeza. Había veces que le daba la sensación de que la estaban persiguiendo y entonces corría hasta sentir el corazón en la lengua y la respiración cortada. Había algo feroz en ella cuando lo hacía, algo salvaje en su alma. 
Sin acceso a comida, agua ni siquiera la luz del sol durante más de dos días, finalmente llegó a una escalinata que se elevaba empinadamente hacia arriba. Su quinta antorcha prendida temblaba en su mano derecha, cansada de sostener el peso de la luz, pero sacó fuerzas de donde no las tenía para empezar a subir escalón por escalón. 
Al alcanzar la cima, se encontró con una imponente puerta de piedra que se alzaba ante ella. En la superficie de la puerta, se encontraban grabadas las figuras de una serpiente y un zorro, observándola con una advertencia silenciosa. Sacando la llave que su padre le había ocultado en el bolsillo, deslizó la llave en la cerradura. Al abrirse la puerta de piedra, un aire fresco pero cálido la golpeó mientras daba un paso adelante, sintiendo el suave mármol blanco bajo sus pies. Un tapiz negro bloqueaba su visión, impidiéndole ver su entorno. Cerró la puerta silenciosamente detrás de ella, asegurándose de que no se escuchara ningún ruido, y se asomó con cautela a través del tapiz negro, avanzando lentamente y con precaución.
—¡El Mausoleo de Los Legendarios! —susurró apenas, con un hilo de voz, maravillada ante la presencia imponente de las figuras majestuosas de sus abuelos en el centro del Mausoleo. Sus ojos se perdieron en las pinturas y tapices que retrataban la vida de sus ancestros, sintiendo una profunda conexión con su legado. Una extraña sensación de protección y amparo la invadió al acercarse a los sarcófagos de sus difuntos bisabuelos y anheló que estuvieran vivos para que pudieran salvarla y salvar al resto de su familia. El rostro de Anastasia I de Rusia permanecía imperturbable sobre la piedra, al lado de la mirada de reptil del gran amor de su vida. 
—Anastasia —siseó alguien a sus espaldas, lo que la hizo girarse con un sobresalto de terror.
Un hombre joven de pelo negro y ojos como los de una serpiente estaba mirándola fijamente. Todas las leyendas de los Románov y los von Wittelsbach se arremolinaron en su mente, estudiando a ese joven de arriba a abajo con una mezcla de miedo, confusión y admiración. Ese hombre era una réplica exacta a la imagen de su bisabuelo Nicolás que estaba retratada en las pinturas. ¿Había muerto y su abuelo había venido a buscarla?
—Tengo órdenes de escoltarla hasta Inglaterra, Gran Duquesa —siseó el joven, dilatando sus pupilas verticales bañadas en dos pozos verdes sobre ella—. Soy Dimitri Volkov. 
Anastasia siguió sin reconocerlo, como si su mente volara a otro universo, con sus ojos perdidos sobre ese joven. —El nieto de Dimitri Volkov —insistió la «serpiente».
—¿Konstantin von Wittelsbach? —recordó en voz alta Anastasia las clases de historia que su padre le había dado durante su niñez. 
—Exacto, soy su nieto. He hecho un largo viaje desde Inglaterra para venir a buscarla, Gran Duquesa, por orden de su padre. 
—No sabía que los Románov y los von Wittelsbach siguieran en contacto. 
—Nunca lo perdieron, somos familia, y he venido para ayudarla —repitió Dimitri, intentando que saliera de su estupor y de que reaccionara. 
Anastasia reaccionó instintivamente, llevándose una mano al cabello ante la atracción magnética que emanaba de la figura del «serpiente». Aunque se sentía desaliñada y despojada de su esplendor habitual, Dimitri la contemplaba como si fuera la mujer más hermosa del mundo. —No perdamos más tiempo, entonces —decidió ella, dirigiéndose hacia la salida con Dimitri a su lado, quien la escoltaba con galantería. Antes de abandonar el Mausoleo de los Legendarios, sin embargo, se giró y realizó una reverencia respetuosa hacia los sarcófagos.
Luego, montados en un magnífico corcel negro que parecía fusionarse con la noche que los rodeaba, ambos se alejaron de Rusia para siempre.
Unos días después, los revolucionarios también llegaron al Mausoleo de los Legendarios, movidos por su ambición de robar y saquear todo cuanto pudieran. Rompieron tapices y golpearon las figuras de las serpientes y los zorros, rompiéndolo todo a su paso como animales sin raciocinio. 
—¡Abrid los sarcófagos! ¡A estos hijos de puta los enterraban con zafiros! —ordenó el cabecilla de los comunistas que habían llegado hasta esa montaña. 
Los hombres movieron los cuerpos de Anastasia y Nicolás esculpidos en piedra e hicieron resbalar las tapas de los sarcófagos entre más de veinte manos, las tapas eran pesadas y hacían un ruido infernal al friccionar con la piedra del ataúd. 
Los presentes quedaron pálidos al contemplar los cuerpos de Anastasia y Nicolás, perfectamente conservados como si el tiempo no hubiera dejado su huella. En lugar de huesos y polvo, sus formas se mantenían íntegras, sin rastro alguno de descomposición. El cabello canoso de Nicolás relucía tanto como el rojo ardiente de Anastasia, dándoles una apariencia casi viva.
Un temor inmenso invadió a los hombres, quienes retrocedieron desconcertados. —¿Qué coño os pasa? —exclamó el líder, acercándose a los sarcófagos y descubriendo la razón del pánico en sus secuaces.
—¡No puede ser, señor! —tembló un hombre que parecía una montaña con los dientes rotos y la vista fija en los sarcófagos—. Fueron enterrados hace más de setenta años, deberían ser solo huesos y polvo. 
El cabecilla, conocido como Damien Obolénski, portaba el nombre de su predecesor y era descendiente directo del antiguo Damien Obolénski. Su linaje se remontaba a un hijo ilegítimo que este había engendrado en su juventud, otorgándole así un vínculo sanguíneo con el liberal más famoso de la historia. Damien se maravilló con la belleza de la Emperatriz y estudió los zafiros y diamantes que rodeaban su cuello, así como la tiara que coronaba su cabeza. El rostro de Anastasia imponía incluso después de muerto.
—A estos cabrones los embalsaman, Damien —comprendió otro hombre de gafas—. Están embalsamados. 
—Sea lo que sea —contestó Damien, encendiendo un purito para llevárselo a los labios, sin quitar sus ojos azules y pequeños de Anastasia—. Volved a cerrar los sarcófagos. 
—¿Sin coger nada, señor?
—¡Sin coger nada, joder! —gritó Damien, apartándose de la Emperatriz y del compañero que tenía al lado, el Rey de Prusia—. ¡Y limpiad toda esta mierda! —ordenó, señalando los tapices por el suelo y las piedras rotas—. Dejémoslo lo mejor que podamos —susurró para sí mismo al detenerse frente a una de las pinturas de la pared. En ella estaba representada la Emperatriz sentada en el trono, a su derecha había una truca con la cara partida y a su izquierda un hombre de anchos hombros y ojos pequeños y azules. 
Damien tragó saliva junto al humo de su puro y recordó una de las viejas historias que su abuelo le había contado sobre su padre, el verdadero Damien Obolénski. Su bisabuelo había amado a esa mujer que ahora descansaba perfecta en su tumba y se había equivocado al traicionarla, matando a su hermana. Una vieja y dolorosa historia para los Obolénski. 
—Su Alteza Imperial, disculpe las molestias —reverenció hacia la Emperatriz de Rusia en cuanto sus hombres salieron del Mausoleo. Y luego salió de allí lo más rápido que pudo. 
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Si has leído toda la Dinastía Románov y eres de los que esperaste más de dos años para leer el final, déjame agradecerte tu paciencia y disculparme por tu larga espera. Espero que hayas disfrutado de estos últimos capítulos de nuestros protagonistas favoritos tanto como. ¡Un agran abrazo! Maribel.
 





Hechos históricos verídicos
 
·       El Palacio de Peterhof sirvió de Palacio de Veraneo para los Románov.
·       Nicolás II fue el zar de Rusia.
·       Sergey Yuliévich fue uno de los primeros ministros que tuvo Rusia y no era del agrado del zar.
·       Alejandro I murió presuntamente durante un viaje a Crimea, aunque circulaba el rumor de que se había retirado de la vida de la corte para vivir como un ermitaño. Su tumba, abierta en 1926, fue encontrada vacía.
·       Nicolás I asciende al trono ruso en el año 1825. Impuso un reinado de miedo, ultraconservador y estricto. Su propio hijo decía que tenía la mirada de una serpiente de cascabel.
·       Mijaíl Speranski fue un reformista y consejero de la corte rusa en el año 1802. Fue enterrado en el cementerio de Tijvin.
·       La mayoría de las referencias del Palacio de Invierno son verídicas. Rastrelli fue el principal arquitecto y diseñador. La sala de los escudos, el reloj del pavo, la chimenea con el mosaico romano… son elementos que se pueden encontrar en la realidad.
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